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i bien, como suele suceder, to
dos los temas del sumario poseen 
similar relevancia, podríamos 

resaltar tres núcleos básicos en el con
tenido de la presente edición. Por una 
parte, la serie de intervenciones sobre 
la coyuntura política argentina, con 
dos temas centrales: la afirmación del 
Frente Grande como probable tercera 
fuerza electoral, e hipotético eje de una 
confluencia de centroizquierda, y la 
gravitación de las nuevas reglas de 
juego en el movimiento de acuerdos y 
alianzas de las fuerzas políticas. Por 
otra parte, la invitación de Mangabeira 
Unger a debatir sobre sus (nada menos 
que) trece tesis para reconstruir la iz
quierda, propuesta que de inmediato es
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En este número

recogida por Stefano Rodotà en una 
breve y aguda intervención, que agre
ga y suscita temas al debate. Y también

se apropia del protagonismo la flaman
te sección Agenda, creada para inscri
bir las cuestiones de imprescindible 
discusión para un punto de vista trans
formador de la izquierda democrática. 
En esta primera oportunidad intervie
nen Juan Carlos Portantiero, a propósi
to del camino que se abre al progresismo 
en el campo político, y Pablo L.Gerchu- 
noff, con un artículo en el que dibuja el 
marco de una posible acción de econo
mía posmenemista. El número, claro, 
se completa con un denso material que, 
de una u otra manera, se liga con estos 
ejes primarios, y con un material grá
fico de lujo, que brinda homenaje a una 
figura excepcional de la plástica: Piet 
Mondrian.

Aniversario del 
Club de Cultura 
Socialista

A diez años de su fundación, no es
sencillo describir al Club de Cul

tura Socialista José Aricó. La letra de 
su declaración de principios, redactada 
en 1984, dice que será un “centro de 
análisis y discusión de los problemas 
políticos, sociales y culturales de la so
ciedad argentina”. No obstante, entida
des que nacieron y desaparecieron con 
afirmaciones similares se cuentan por 
decenas y también por cientos. En el 
transcurso de los diez agitados años de 
democracia en el país fueron numerosos 
los proyectos independientes que no lo
graron encontrar el espacio que busca
ban. El Club José Aricó lo ha logrado y 
sin embargo todavía resulta muy difícil 
caracterizarlo sin caer en frases conven
cionales de ocasión.

Sus orígenes se remontan a un pai- de 
años antes de 1983, cuando miembros de 
la revis taPunto de Vista viajaron a Méxi
co y tomaron contacto conControversia, 
otra publicación que se editaba en el 
exilio, y con el Grupo de Discusión 
Socialista, núcleo integrado por exiliados 
que intentaban reflexionar acerca de la 
identidad cultural de la izquierda y los 
espacios políticos que se abrirían en el 
futuro.

A partir de ese entonces, y sin que 
hubiera un proyecto diseñado, se fueron 
creando las condiciones para que en 1984 
se fundara el Club. Algunos de sus orga
nizadores provenían de México, otros de 
Europa y otros no habían salido del país. 
Todos, sin duda, estaban  profundamente 
marcados por la experiencia de la iz
quierda en los 60 y 70 y por la feroz 
dictadura militar.

La democracia y la transformación 
social fueron el centro de las preocupa
ciones del Club. Y dentro del abanico de 
temas que se abrían a partir de esos dos 

ejes, la tolerancia, la transición política, 
cuestiones de ética e identidad cultural 
ocuparon la atención del medio centenar 
de miembros. El cine, la literatura, la 
poesía y la música también estuvieron 
presentes; porque la sociología y la polí
tica, aun con su fuerte presencia, nunca 
desplazaron unaconcepción universal de 
la cultura. Los orígenes sesentistas, so
cialistas y comunistas de la mayoría de 
los miembros del Club tienen su propio 
peso: en aquel entonces no se podía aspi
rar a una sociedad mejor sin aproximarse 
al arte. Ese pensamiento, hoy, no se ha 
modificado.

El Club no estuvo libre de tensiones; 
como en todo grupo pluralista cuyos in
tegrantes provienen de distintas expe
riencias políticas, las diferencias se hicie
ron presentes en muchas ocasiones. Al—

—-—l-l

gunos de sus miembros colaboraron con 
el gobierno de Alfonsín; otros trabajaron 
junto con la Unidad Socialista y con los 
distintos proyectos de creación de una 
opción de centroizquierda. Hoy son va
rios los que actúan en el Frente Grande. 
En todos los casos esas elecciones gene
raron polémicas y discusiones francas 
que fueron resueltas -siempre- en el marco 
de un pensamiento pluralista y tolerante.

Hubo, sí, un doloroso episodio de 
alejamiento de algunos socios. Ese suce
so produjo una conmoción que aún está 
latente, y en el conjunto de miembros del 
Club existe la firme esperanza de que 
algún día se resuelva.

El Club José Aricó es, ante todo, una 
institución integrada por mujeres y hom
bres que reivindican su condición de in
telectuales progresistas preocupados por
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impulsar un debate público que la iz
quierda arcaica no se atrevió o no supo 
plantearle a lasociedad. Por otra parte, en 
los diez años que transcurrieron desde su 
fundación se han producido en el mundo 
transformaciones de tanta magnitud y a 
tal velocidad que no resulta sencillo in
terpretar el desarrollo de esos aconteci
mientos. El derrumbe del comunismo y 
la severa crisis de la socialdemocracia 
ponen a prueba al pensamiento progre
sista que no se conforma con el circuns
tancial triunfo de un sistema mercantilis
ta cada vez más injusto. La vieja aspira
ción de bregar por una sociedad que se 
haga cargo de los derechos sociales de las 
mayorías postergadas sigue en pie. Y el 
Club de Cultura Socialista José Aricó, 
a través de la reflexión, la crítica y la 
intervención seguirá participando en ese 
desafío.

Fueron presidentes del Club de Cul
tura Socialista José Aricó durante estos 
diezaños: José Aricó, BeatrizSarlo, Car
los Altamirano, Hugo Vezzetti, JorgeTu- 

Una biblioteca 
se hace con libros.
(No con fotocopias)
Mariano Plotkin. Mañana es San Perón $2í 

Mario Margulis y otros. l.a cultura de la noche $16
Jorge Castañeda. l.a utopía desarmada $28 

George Steiner. Presencias reales. $20
David Rock. La Argentina autoritaria. $18 

Fernando Savater. Etica para Amador. $12 
Fernando Savater. Política para Amador. $12 

Umberto tico. Obra abierta. $16
Jean Piaget. Psicología y pedagogía. $9.80
Jean Piaget. Seis estudios de psicología. $9.80 

Gerard Haddad. Los biblioclastas. $18 
Louis Althusser. El porvenir es largo. $2/

EN TODAS LAS LIBRERIAS

1 SPASA (ALPE

la, Juan Carlos Portantiero.
La Ciudad Futura, una revista inde

pendiente pero estrechamente vinculada 
al Club, saluda a todos los miembros de 
este magnífico y querido grupo.

La Ciudad Futura

Carlos Nino, 
figura de excepción

En agosto secumplió un año del falle
cimiento de Carlos Santiago Nino. 

Intelectual brillante y demócrata conven
cido, Nino fue un activo y a la vez silencio
so protagonista déla vida política y acadé
mica argentina. Como asesor de Raúl 
Alfonsm, Nino participó en el diseño de la 
política de derechos humanos del ex pre
sidente. Más tarde, y desde el Consejo 
para la Consolidación de la Democracia, 
coordinó la elaboración de nu merosos pro
yectos de reforma institucional. Los más 
difundidos entre ellos fueron dos dictáme

nes acerca de la reforma constitucional.
Según Nino, el sistema político argen

tino padecía los males de (lo que llamaba) 
el hiperpresidencialismo: concentración 
de poder en elEjecutivo; rigidez (en cuan
to a la ausencia de “válvulas de escape”); 
mecanismos de“sumacero” (que incenti
vaban la confrontación más que la coope
ración política), etc. Desde el Consejo, 
Nino propuso las bases de un sistema 
institucional alternativo, tendiente a ate
nuar dicho sistema, para tomarlo más flexi
ble y capazde enfrentar períodos decrisis. 
Paradójicamente, en agosto pasado llegó a 
su fin la Convención Reformadora. Nin
gún convencional pudo soslayar en tal 
asamblealalecturadelostrabajosdeNino. 
Sin embargo, el que había sido, segura
mente, principal artífice intelectual de la 
reforma, había quedado ausente de los 
debates de la misma. Sin lugar a dudas, la 
presencia de Nino hubiera salvado a la 
reforma de algunas de las imperfecciones 
que hoy, en algunos casos justificada
mente, seleatribuyen alnuevo texto cons
titucional.

Sería incorrecto, de todos modos, res
tringir la obra de Nino a su trabajo como 
asesor de Alfonsín. Desde las universida
des de Yale, Barcelona o Buenos Aires; 
desde su activo Centro de Estudios 
Institucionales (CEI); desde periódicos, 
revistas jurídicas, numerosos libros; des
de las mismas páginas de La Ciudad Fu
tura, Nino fue un incansable defensor del 
ideario democrático. Pocos intelectuales 
como él unieron la máxima seriedad y 
rigor académicos, con la calidez, la voca
ción docente y la cuidada sencillez en las 
exposiciones. En un medio vanidoso, im
provisado y plagado de gente poco dis
puesta a la reflexión, Nino fue sin dudas 
un personaje excepcional. Por ejemplo, 
dejando una más que prometedora activi
dad profesional para dedicarse de lleno a 
la actividad académica, consciente de los 
sinsabores que ésta le anunciaba. O transi
tando por la vida pública sin enriquecerse 
ni abdicar a sus ideales. O confiando, casi 
hasta la ingenuidad y hasta sus últimos 
días, en el valor de la persuasión y la 
discusiónracional. Nino falleció en 1993, 
cuando no había cumplido los 50 años. 
Fue un lujo que no aprovechamos ni reco
nocimos debidamente O

R oberto Gargarella

Política
El riesgo del vértigo

La nave de centroizquierda, 
que fuera diseñada 
recientemente a los efectos de 
emprender la larga y 
complicada travesía hacia una 
Argentina más republicana, 
más justa y más solidaria, ha 
empezado a recibir pasajeros 
nuevos: algunos que recién 
advienen a la política, otros 
fatigados y decepcionados de 
recientes experiencias, a la 
espera todos de que esta vez 
sean conducidos a buen 
puerto.

Jorge Tula___________________
No están esperanzados sólo por

que se trata de una embarcación 
flamante, cuya construcción era 

reclamada después de haber naufraga
do en otras ya destar taladas de tanto 
recorrido, sino también por la presen
cia de conductores nuevos, inteligen
tes y que se supone capaces para elegir 
una tripulación apropiada para tan 
excitante y complicada aventura. No 
se trata por cierto, esta última, de una 
tarea fácil: muchos de quienes ofrecen 
sus servicios exhiben los pergaminos 
de la experiencia en viajes anteriores y 
creen que sus viejas brújulas, que siem
pre les indicaron navegar por un derro
tero equidistante de otros que van por 
la derecha o por la izquierda, siguen 
siendo una guía que los llevará por 
senderos menos escabrosos para llegar 
a destino.

Y como siempre está presente la 
tentación de preferir a viejos navegan
tes -astutos, pragmáticos y muchas 
veces despreocupados de los métodos 
paia superar los escollos- antes que 
aquellos otros que están convencidos 
de la conveniencia de abandonar el 

viejo camino y experimentar por el 
costado izquierdo, tal como lo indícala 
brújula ahora modernizada que desde 
hace años los acompaña, se corre el 
riesgo de llegar a un puerto distinto al 
que se tenía originariamente como 
meta.

Después de una ardua, complicada 
e inacabada discusión, como general- 
mente sucede cuando se 
trata de decidir cuestio
nes de relevancia políti
ca, sectores de la izquier
da democrática, en parti
cular los socialistas, de
cidieron sumarse a esa 
experiencia que, por sus 
características, siempre 
va acompañada de difi
cultades: compartir la 
conducción de la nave 
para una etapa que ter
mina en 1995 y que bien 
podría, de acuerdo con 
los resultados de esta pri
mera tentativa, proseguir 
la travesía hacia puertos 
más distantes o, en su 
defecto, intentar otranue- 
va, tal vez en una nave a

Un espacio de 
centroizquierda es la 
confluencia de fuerzas 
de centro, con 
preocupación por los 
valores democráticos y 
republicanos y por la 
cuestión social, y de 
izquierda democrática, 
que a la vez enfatiza la 
necesidad de una 
profundización de la 
democracia para lograr 
el mayor grado de 
igualdad posible.

la que habría por cierto que reconstruir 
y con conductores que además de sa
gacidad tengan mayor firmeza en sus 
ideas.

Estos procesos de realineamientos 
políticos -empresa de características 
distintas por la calidad de sus objetivos 
y por la presencia en muchos casos de 
expectativas diversas de las fuerzas 
que intentan este emprendimiento- no 
pocas veces abortaron. Y concurren 
una gran variedad de elementos para 
que esto suceda. A veces atenta contra 
ellos la complejidad de la coyuntura, 
en otros casos la falta de tradición en 
experiencias de esta naturaleza; las 
pretensiones de hegemonía desmedida 
de alguna de las fuerzas y los persona
lismos que pocas veces están ausentes

-aunque en ocasiones sólo un liderazgo 
fuerte e inteligente puede ser el ele
mento nucleador por excelencia-, tam
bién constituyen una traba de conside
ración. En ciertas circunstancias se 
manifiesta con mayor intensidad que 
otras veces y cruza transversalmente a 
la mayoría de las fuerzas una concep
ción de la política que tiende a separar

el plano de las ideas del 
ámbito de los procedi
mientos y que puede lle
gar’ a constituirse en la 
mayor interfer encia para 
el difícil proyecto de que 
la heterogeneidad ceda 
el paso siempre que sea 
necesario a la construc
ción colectiva.

Esta última tenta
ción, en la que han caí
do con facilidad popu
lismo e izquierda, insi
núa introducirse una vez 
más con intensidad aún 
incierta en esta apuesta 
-que todavía carece de 
forma definitiva- de 
conformación de una 
alianza electoral de 

centroizquierda. Que ella avance, o no, 
dependerá de la capacidad de reacción 
de quienes están convencidos de que 
los procedimientos tienen el perfume 
de las ideas que se postulan y que 
cuando ambos entran en colisión hay 
que detener provisoriamente, o no, la 
mar cha, confirmar de nuevo el rumbo 
y acordar una vez más los modos e 
instrumentos de decisión.

En realidad, estrictamente hablan
do, en el camino que hemos empezado 
a recorrer a los efectos de construir un 
espacio institucionalizado de centroiz
quierda, parecen empezar a perfilarse 
dos problemas de parecida entidad. 
Por un lado, se observa una tendencia 
cada vez más marcada a preferir, des
tacar y otorgar roles de mayor relevan- 
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eia a las vertientes peronistas que se 
ubican en el centro político y, por el 
otro, paralelamente, tal vez haciendo 
uso de un criterio meramente cuantita
tivo -que tiene importancia pero que a 
la vez no deja de ser discutible- la 
vertiente socialista aparece relegada a 
desempeñar papeles secundarios, dan
do la sensación de que son más convi
dados de piedra que pares políticos con 
los que es conveniente y hasta indis
pensable discutir estrategias políticas 
y electorales. Si así fuera se estaría 
produciendo en buena medida una 
desvirtuación del sentido originario de 
esta empresa política que se distinguía 
en cierto sentido por una presencia 
cultural y política de significación de 
los valores del socialismo democráti-

Está de más decir que no se trata de 
subestimar a las fuerzas del centro de
mocrático habitantes de la amplia casa 
peronista que, preocupadas por la cues
tión social, decidieron abandonarla e 
incorporarse a este proyecto de cons
trucción política progresista. Que es
tos sectores hayan decidido iniciar una 
experiencia que tiene poco parentesco 
político con la que realizaron hasta 
ahora, tiene un valor en sí. Nunca es 
fácil abandonar la casa paterna, que 
ofrece tantas seguridades, y salir a bus
car compañías muchas veces inciertas 
pero a la vez necesarias para iniciar 
una nueva etapa en busca de los mejo
res rumbos en la aventura individual y 
colectiva de la vida. Además tiene un 
importante valor agregado: erosiona a 
la alianza de centroderecha de la que 
formaban parte y posibilita su derrota 
electoral.

Pero el valor y el entusiasmo por 
esta conquista debería en todo caso 
incrementar la necesidad de una signi
ficativa presencia de la izquierda de
mocrática, socialista, como una de las 
garantías sólidas para un discurso de 
transformación y esperanza. Se trata 
de una cuestión de principios, por cier
to, pero a la vez de un elemento nece
sario para la construcción de la valla 
que impida cualquier tipo de decep
ción que pueda empezar a apoderarse 
del alma progresista, tantas veces de
fraudada y por eso mismo tal vez tan 

ansiosa, sensible y propensa a las de
cepciones.

Ahora bien, un espacio de centr o
izquierda es precisamente eso: la con
fluencia de fuerzas de centro, con pre
ocupación por los valores democráti
cos y republicanos y ciertamente por la 
cuestión social, y de izquierda demo
crática, que reconoce estos valores y 
que a la vez enfatiza la necesidad de 
una profundización de la democracia 
para lograr el mayor grado de igualdad 
posible.

Sin esta última vertiente, o con ella 
en un papel notoriamente secundario, 
se puede correr una vez más el riesgo 
de reiterar la experiencia de otros par
tidos democráticos argentinos que no 
encontraron el camino adecuado para 
una transformación progr esiva. Y, a la 
vez, frustrar una posibilidad acaso iné
dita en la vida política de nuestro país.

Las sorprendentes y notables mu
taciones en el tablero político, que 
han colocado al Frente Grande en una 
situación de privilegio para disputar el 
primer lugar en la próxima contienda 
electoral, lo sitúa ante dos problemas 
de gran relevancia política: la dificul
tad para establecer un criterio de selec
ción de los cuadros políticos que a 
borbotones fluyen hacia la nueva fuer

Voslandschap

za política cuyos líderes principales 
habitaron la misma casa y, además, 
una cierta tendencia a apostar casi to
das las cartas, si no todas, a 1995.

El primero de ellos constituye uno 
de los grandes temas que no han en
contrado hasta ahora resolución por 
parte de los partidos políticos y cuyo 
déficit en este sentido los está convir
tiendo en instituciones cada vez más 
distantes de la sociedad. La honestidad 
y competencia en la función públicano 
podrían ser practicadas si esos valores 
no están efectivamente asentados en 
las conductas individuales. Se trata de 
uno de los mayores reclamos de la 
ciudadanía para volver a asignar a la 
política la condición de disciplina pre
ocupada en la búsqueda del bien co
mún. Así las cosas, la exigencia de una 
comunión entre programa y personal 
político debería convertirse en un tema 
excluyente de la agenda política de la 
alianza progresista. ¿Pero hasta qué 
punto es posible resolver este proble
ma cuando se trata de una fuerza polí
tica casi inexistente que, de pronto, se 
convierte en polo de atracción irresis
tible, que necesita imperiosamente de 
cuadros dirigentes de distinta enverga
dura y de la conformación de una es
tructura partidaria acorde con la reso

nancia política que tiene en la extensa 
geografía de nuestro país?

El segundo problema, en gran me
dida vinculado al primero, no es me
nor. La posibilidad de ganar- las elec
ciones incita a apostar todo lo que se 
tiene, ymás, al casillero electoral 1995. 
No se trata, claro está, de un acto de 
mera negligencia. Las apuestas fuer
tes, la osadía, constituye un elemento 
de importancia para lograr éxitos po
líticos. Pero el proyecto de construc
ción de un sólido espacio de centro- 
izquierda, a partir de fuerzas endebles 
y con tradiciones distintas, debe ser 
también considerado como un objeti
vo que demanda plazos más largos 
para ser alcanzados. A la habilidad 
para comandai- procesos de ingeniería 
política, en estos casos hay que su
marle criterios estratégicos en los que 
la tarea pedagógica aparece indispen
sable paia la gestación de una nueva 
cultura poh'tica, tal vez la única garan
tía para que estas buenas intenciones 
no se conviertan en un mero canto de 
sirenas. Y la contienda electoral es 
una ocasión que no debería desa
provecharse paia inicial- esta acción 
de pedagogía política de la que habla
mos.

La nave de centroizquierda ha em
pezado a sacudirse en las aguas siem
pre turbulentas de la política argenti
na. Nadie, como es obvio, esperaba 
una travesía tranquila. Pero ha medi
da que avancemos en este apasionan
te y difícil viaje nos encontraremos 
cada vez más ante atolladeros en los 
que no será fácil encontrar la salida. 
De nosotros, de todos los que hemos 
emprendido este viaje, dependerá que 
sean más los aciertos que las equivo
caciones para salir de él. Pero quienes 
comanden la nave deberán a su vez 
mantener permanentemente su sensi
bilidad e inteligencia paia auscultar 
los humores de todos los que se han 
embarcado. Samuel Johnson decía que 
la historia de la humanidad es en la 
mayoría de los casos una narración de 
proyectos fallidos y esperanzas frus
tradas. Pero acaso estemos viviendo 
un momento en que hay que empezar 
a apostar de nuevo al optimismo de la 
voluntad. Como decía Gramsci.O

¿Centroizquierda o 
neoperonismo?

El sorpresivo triunfo del 
Frente Grande en la Capital 
en los comicios de abril 
pasado lo colocó ante 
compromisos nuevos y 
complejos, para los cuales no 
parece estar suficientemente 
preparado. Esto resulta muy 
claro en cuestiones que hacen 
a lo organizativo y lo 
programático, pero, 
sorprendentemente, quizá su 
mayor debilidad se refiera a 
su identidad política.

Sergio Bufano

E
. Dbril el Frente Grande 
irrumpió en la escena política 
con una fuerza que nadie imagi
naba. Los dirigentes quedaron asom

brados por la confianza que la socie
dad había depositado en uno de ellos. 
Renuente al Pacto de Olivos que des
embocaría en la reforma constitucio
nal, confundida por un intemismo des
camado que devoraba al principal par
tido opositor y también desconfiada 
hacia una clase política que se encerró 
en sus propias cúpulas, la sociedad 
decidió otorgarle un voto de confianza 
al hombre que aparecía representando 
valores olvidados por muchos dirigen
tes: ética, conducta transparente, clari
dad en el mensaje, oposición al modelo 
menemista.

De la noche a la mañana Chacho 
Alvarez se convirtió en un obligado 
referente político, tanto de los votantes 
de Villa Lugano como de los de Reco
leta. Sin embargo, un alud de votos de 
tal magnitud -y de tan variados grupos 
sociales, económicos e ideológicos- 
no siempre es un dato positivo, puesto 
que no necesariamente el depositario 
está en condiciones de afrontar el com

promiso que ello representa. A dife
rencia del justicialismo y del radicalis
mo, el Frente Grande carece de una 
estructura organizativa, de experien
cia de gobierno y de cuadros capaces 
de asumir -al menos inmediatamente- 
la difícil tarea de dirigir un país. Más 
que un impulso hacia la constitución 
de una fuerza de centroizquierda, la 
sociedadparecehaberforzado los tiem
pos políticos que necesitaba el Frente 
para organizarse como opción. Y al 
hacerlo lo ha colocado como competi
dor en una carrera en la cual los obstá
culos -por ahora- parecen superar las 
posibilidades de resolverlos. Un hom
bre que aspiraba a ser intendente de 
Buenos Aires ha sido empujado brus
camente hacia la presidencia de la 
Nación, con todo el peso que ello im
plica.

Las responsabilidades que debió 
asumir- inmediatamente en la Conven
ción Constituyente de Santa Fe fueron 
cumplidas con una lógica prácticamen
te desconocida para la centroizquierda 
argentina. Abandonando la tradición 
testimonial -a pesar de algunos diri
gentes que lo acompañaban- guió a su 
bloque con destreza para obtener un 
objetivo que a la izquierda nunca le 
interesó: mejorar la Constitución Na
cional.

Pero una vez finalizada la Conven
ción, los tiempos políticos estableci
dos son tan acuciantes que están obli
gando al Frente Grande a acelerar su 
carrera hacia la presidencia. Necesita 
mostrar un perfil que sea tan creíble 
como el que mostró en las anteriores 
elecciones. Necesita los votos de Re
coleta y de Villa Lugano, con la nada 
despreciable salvedad de que ahora 
tendrá que convencer a esos grupos 
sociales de que será capaz de gobernar. 
Ya no se trata de agregar- o quitar un 
artículo de la Carta Magna; ahora hay 
que administar a una nación y para eso 
hacen falta programas, propuestas y 



CeDInCI          CeDInCI

8 La Ciudad Futura La Ciudad Futura 9

gente idónea para llevarlo a cabo.
Para ello necesita encontrar el per

fil político e ideológico que atraiga 
votos. Ya no alcanzan las definiciones 
más o menos abstractas que hasta aho
ra eran suficientes paia moverse có
modamente en el difuso océano de la 
centroizquierda. A medida que se acer
can las fechas electorales y que se 
necesitan mayores precisiones, el dis
curso debe ser más explícito, más con
creto. Más comprometido. Paia la in
tendencia de la ciudad de Buenos Ai
res no hubiera hecho falta, pero si se 
aspira a la presidencia de la Nación la 
lógica de la política es diferente, por
que diferentes son los compromisos a 
asumir.

Y es aquí en donde aparecen algu
nas reservas, nacidas por las acciones 
políticas y las declaraciones realizadas 
por el propio Chacho Alvarez, un hom
bre totalmente decidido a aspirar -y 
ganar- la presidencia de la Nación. 
¿Vamos a ser testigos del nacimiento 
de una fuerza neoperonista con in
fluencia socialcristiana? La pregunta 
surge inevitable cuando Chacho elige 
a Bordón para presentar el binomio 
pai a el 95 y cuando el Frente comienza 
a actuar como el imán que atrae al 
peronismo histórico decepcionado por 
el menemismo de mercado. La reserva 
que nos planteamos es que el Frente 

Stadie bomen I

corre el riesgo de ubicarse en un perfil 
político que producirá un escenario 
novedoso, pero no por ello atractivo.

De derecha a izquierda

La aparición en la escena política 
de Aldo Rico y el Modín modificó en 
parte el antiguo escenario del popu
lismo. Una porción de la militancia 
peronista de la extrema derecha se unió 
al ex militar, que le ofrecía no sólo una 
cobertura ideológica más afín con sus 
convicciones, sino también cargos. Los 
senadores del Modín sentados en las 
bancas de la Cámara bonaerense son 
justicialistas y ni siquiera han abando
nado su partido de origen. Algo similar 
ocurre con la Cámara de Diputados y 
por supuesto en los Concejos Delibe
rantes provinciales, en donde salvo la 
presencia de algunos ex militares, la 
mayoría de los representantes delMoDiN 
pertenece al Partido Justícialista. En 
cuanto a los votantes, ese grupo reco
gió el apoyo de los sectores más casti
gados por el plan de ajuste, muchos de 
ellos antiguos adherentes y militantes - 
todavía hoy- afiliados al Partido Jus- 
ticialista.

El discurso de Rico, en realidad, no 
ha hecho otra cosa que recoger las 
viejas banderas del peronismo históri
co, hoy abandonadas por el oficialismo.

La inquietud que se pretende plan
tear en estas lúteas es que existen ries
gos de que el fenómeno del Modín 
pueda repetirse en la franja del pro
gresismo y que el Frente arrastre a una 
paite de la estructura del justicialismo 
que -con bagajes, punteros e ideolo
gías- quiera reconstruir el “peronismo 
auténtico” derrotado en la interna del 
88.

Este riesgo fue reconocido públi
camente por Chacho Alvarez en valias 
oportunidades. No obstante, la deci
sión de competir poi- la presidencia 
más las urgencias que imponen los 
tiempos electorales han acelerado las 
necesidades de opción del Frente Gran
de, tentado ahora de recurrir a un 
populismo más “moderno” para atraer 
el flujo de votantes. La alianza con 
Bordón y la aparente distancia que ha 
tomado de los referentes socialistas 
podría estar indicando esa transición. 
Al mismo tiempo, esa misma urgencia 
ha obligado a enviar señales a los gru
pos económicos recurriendo al viejo 
sistema de valores ideológicos. Sólo 
así puede entenderse la afirmación de 
Chacho Alvarez, cuando dice que “el 
peronismo es la única propuesta que 
puede darle gobernabilidad al país, 
porque entiende la lógica de los facto
res de poder") Si eso es cierto, los 
temores que aquí se reflejan se verían 
confirmados.

Con la aguda crisis del radicalismo 
y con la consabida diàspora de los 
grupos socialistas, el panorama que 
podría presentarse en el futuro inme
diato -de ser ciertas las inquietudes que 
aquí se plantean- serámonocolor. A la 
derecha, el Modín; en el centro (si es 
que asípuede llamárselo) el oficialismo 
y a la izquierda el Frente Grande. Las 
fres fuerzas reclamando para sí la pro
piedad del peronismo auténtico.

Este escenario es preocupante para 
quienes pretendemos que una cultura 
política socialista y laica juegue un 
papel más destacado que el que la 
historia y la ceguera de sus dirigentes 
lehanasignado.O

Nota

1 La Nación, 9/9/94, p. 12.

El tercero en discordia

Es indiscutible que el Frente 
Grande y, en particular su 
líder, Chacho Alvarez, 
protagonizan de uno de los 
fenómenos políticos más 
ricos de los últimos tiempos. 
Tanto por el amplio apoyo 
electoral que recibieron, 
cuanto, fundamentalmene, 
por la creciente expectativa 
que en ellos deposita la 
ciudadanía. Pero quizá sea 
más apropiado hablar del 
surgimiento de una nueva 
oposición que de una 
propuesta de centroizquierda.

Edgardo Mocea

H
ablar de un “avance electoral 
del centro-izquierda en la Ar- 
gentina”supone la prexislencia 
del sujeto en cuestión en un estado más 

“rebasado” de su desarrollo; en este 
caso sería atribuir indistintamente el 
de por sí ambiguo calificativo de 
centroizquierda, tanto a los compo
nentes orgánicos del Frente Grande 
como a su inesperadamente masiva 
clientela electoral. Lo indiscutible es 
la insinuación de una tercera fuerza 
que amenaza quebrar la configuración 
casi bipartidista del mapa electoral ar
gentino; el sentido y la calificación de 
esa tercera fuerza forman parte de un 
proceso de definiciones acelerado pol
la proximidad de los comicios presi
denciales. Para examinar esas pers
pectivas inmediatas puede resultar útil 
arrancar de la reflexión sobre el signi
ficado del éxito electoral del FG, el 
pasado 10 de abril.

Oposición a qué

Si hay algo evidente es que los 
votos del Frente Grande fueron votos 

de oposición. De manera que los cami
nos del análisis empiezan a bifurcarse 
cuando se trata de dilucidar a qué es lo 
que se oponen los votantes del FG.

Los clásicos enfoques de izquierda 
tienden a explicar el voto frentista como 
expresión de la resistencia popular a 
un modelo socioeconómico al que se 
define como “salvaje” o “predatorio”; 
el FG habría irrumpido, entonces, en el 
juego de contradicciones entre las pro
mesas inclusivas de la democracia y 
las consecuencias excluyentes del 
modelo económico.

Resulta difícil sostener este enfo
que, por lo menos de modo tan lineal. 
Lo desmiente enfáticamente la distri
bución llamativamente pareja de las 
espectaculares ciñas electorales del 
FG en barrios como Lugano y Recole
ta. Así también los estudios motivacio- 
nales del voto realizados después de 
los comicios nos orientan en direccio
nes explicativas más complejas.

La idea central de estas reflexiones 
es que existe una distancia poco habi
tual entre la identidad político-históri
ca de los afluentes orgánicos del FG, el 
imaginario de su heterogénea militancia 
y las expectativas de sus votantes. Aun 
con maleadas diferencias en cuanto al 
volumen del hecho y al signo ideológi
co de sus actores, puede hacerse una 
analogía con las últimas elecciones 
italianas, en las que una coalición con
servadora con importantes núcleos de 
identidad fascista capturó un voto apo
lítico y/o antipolítico de fuerte conteni
do ético, de cansancio moral hacia las 
dirigencias tradicionales. Cuando nos 
preguntamos, entonces, a qué se opone 
d FG, es necesario descomponer el 
análisis de manera de dai- cabida por 
igual al sentido de oposición al mode
lo, que existe, sin duda, en parte de la 
dirigencia promotora y en el grueso de 
su militancia, y a otro variadísimo con
junto de motivaciones que condujeron 
a la votación masiva a sus candidatos.

El Frente, el pacto y la oposición

En términos más o menos inmedia
tos, los antecedente del FG son, por un 
lado, el Frente del Sur, coalición de 
sectores recientemente escindidos del 
peronismo con un discurso fuertemen
te nací onal-p opulista reivindicativ  o del 
mito de origen peronista, unido con el 
PC tradicional y otros grupos aun me
nores de la izquierda más o menos 
clásica, alrededor de la candidatura a 
Senador Nacional de Pino Solanas en 
1992 y, por otro lado, el Fredejuso, 
alianza centroizquierdista enfre el ex 
“grupo de los 8” de peronistas disiden
tes con sectores de centroizquierda. A 
estos dos afluentes se agrega el con
curso de diversos gremios conducidos 
por figuras del sindicalismo peronista 
“combativo”.

Lo anterior es necesariamente es
quemático y aproximativo ya que los 
matices, como suele suceder en la iz
quierda, se desenvuelven hasta el infi
nito. Desde el punto de vista de las 
identidades políticas que confluyen 
hay, sin embargo, algunas cuestiones 
relevantes. Por un lado es el reagru- 
pamiento (o el “redivisionamiento”, si 
cabe el neologismo) de los sectores 
escindidos del peronismo tras el ven
daval menemista; por otro está la va
riedad de átomos poscomunistas resul
tante de la crisis del “socialismo real”. 
Pero aun hay algo más que no siempre 
es tenido en cuenta: es la sumatoria 
parcial de sectores de izquierda demo
crática desilusionados por la frustra
ción de las esperanzas en la gestión de 
Alfonsín, que podría acrecentarse en la 
perspectiva de nuevas y amplias alian
zas hacia el 95.

Pero no se trata de fres “bloques” 
sino de fres orígenes, cada uno de los 
cuales puede analizarse en sus múlti
ples ramificaciones. Dentro de las fuer
zas de origen peronista va apareciendo 
una línea de fractura enfr e quienes con
sideran los orígenes del peronismo 
como mero dato histórico y los que 
procuran recuperar sus “contenidos 
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originales”.
En la izquierda clásica puede ha

blarse, siempre con algo de esquema
tismo, del divorcio entre quienes rei
vindican la tradición revolucionaria 
anticapitalista procurando criticar sus 
deformaciones burocrático-autoritarias 
y aquellos que se inclinan por recono
cer la vastedad del derrumbe y recons
truir una identidad casi totalmente des
pojada de conexiones con ese pasado.

Pero paralelamente se desarrolló 
otro fenómeno en la sociedad argenti
na, sin cuyo concurso la unidad electo
ral de tan variado conglomerado polí
tico hubiera sido poco más que una 
anécdota. Hablamos del desenlace del 
audaz operativo político releccionista 
elaborado casi desde el momento de la 
asunción de Menem, en 1989. Coloca
do contra las cuerdas desde el estallido 
hiperinflacionario de 1989 y a la vista 
de las declinantes performances elec
torales de la UCR, Alfonsín acepta la 
firma de un pacto político con Menem. 
El pacto alumbró una nueva realidad 
política en la medida en que la acepta
ción de la cláusula releccionista por la 
UCR generó en el imaginario social la 
sensación de declinación de su rol de 
oposición.

Espacio de oposición vacío y 
reagrupamiento del “centroizquierda” 
no son suficientes para explicar el éxi
to del FG. ¿Por qué los votos del hastío 
al pactismo (¿o a la “política”?) debían 
ir a palar a un frente que tenía por 
principales candidatos a ex peronistas, 
pai a muchos sospechosos de tentacio
nes de regreso en mejores momentos, y 
a expresiones de izquierda histórica
mente radiadas de la simpatía popular? 
¿Por qué canalizar el voto “contra la 
política” a una fuerza tradicionalmen
te hiperpolitizada como la izquierda? 
Con esos elementos de juicio, bien 
hubiera podido preverse un giro elec
toral hacia la derecha -liberal o 
“carapintada”-, lo que por otra parte no 
hubiera sido novedad en la política 
argentina.

El elemento que se sumó fue el, 
primero paulatino y luego brusco, giro 
discursivo operado en los comunica- 
dores principales delFG. Paralelamente 
a una cada vez más exclusiva identifi

cación del Frente con la figura -de 
indiscutible capacidad mediática- de 
Chacho Alvarez, se va desarrollando 
un cambio de lugar de enunciación 
política por parte de éste. Cambio de 
destinatarios, cambio de adversarios y 
cambio de mensaje...

Los destinatarios de la propuesta 
dd FG (¿o de Alvarez?) ya no son 
principalmente “los afectados por el 
modelo de exclusión social desarrolla
do a favor del desmantelamiento del 
Estado y la transnacionalización de la 
economía”, como en el discurso clási
co de la izquierda y del “peronismo 
verdadero” sino, ante todo, “los ciuda
danos”, los que sufren “cansancio 
moral” por la corrupción, el autorita
rismo y la estética frívola y triunfalista 
del menemismo. El adversario ya no es 
el “modelo” al que se le reconocen 
méritos en lo referente a la estabilidad 
económica, ni es el “capitalismo salva
je”; son los corruptos (el caso PAMI 
vino como anillo al dedo mediante la 
intervención de Ibarra y la inopinada 
colaboración de los medios televisi
vos), son las “prácticas autoritarias”, 
la “falla de sensibilidad social y de 
cultura democrática” del presidente y 
su entorno inmediato. Las recientes 
definiciones de Chacho Alvarez tien
den a acentuar la originalidad del perfil 
adoptado: moderación frente al plan 
económico -al punto de aceptar haber
se equivocado al rechazar la ley de
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convertibilidad- y concentración en un 
discurso opositor de carácter “ético- 
cultural”.

Por todo lo dicho parecería más 
atinado hablar del surgimiento provi
sorio de una nueva oposición o de una 
tercera fuerza electoral que del “avan
ce electoral del centroizquierda”. Y es 
más atinado porque no se trata tanto 
del resurgir de una identidad política 
prexistente como de la aparición de 
una “protoidentidad”, nacida por 
decantación de experiencias frustra
das en combinación con el desencanto 
respecto del actual estado de la cultura 
política en el país. Es pensable como 
reacción social a la irrupción de la 
estética frívola y triunfalista de secto
res muy visibles del gobierno. Una 
reacción que no pudo expresarse cuan
do el radicalismo, aún en crisis, con
servaba el monopolio del lugar imagi
nario de la oposición en la Argentina.

Este despuntai’ de una nueva iden
tidad, de desarrollo por cierto proble
mático, corre paralelo al surgimiento 
de una suerte de “anlielite” política 
muy sesgada generacionalmente. Fren
te al acuerdo de la “vieja clase política” 
representada por Menem y Alfonsín, 
surge una nueva generación por ahora 
no comprometida -ante el grueso de la 
opinión pública- con los recursos más 
cuestionados de la política. Los movi
mientos enderezados a la alianza 
Alvarez-Bordón-Storani parecen ha
cerse cargo de esa interpretación.

Las perspectivas

Estamos ante un gran “malentendi
do”: las circunstancias políticas, el es
tado de ánimo de la ciudadanía y un 
liderazgo sensible e inteligente convir
tió al Frente Grande de una más de las 
alquimias electorales producidas pol
la izquierda en una alternativa real de 
gobierno en la Argentina. El “tercero 
en discordia” acaba de aprobar satis
factoriamente su primer examen públi
co: la Asamblea Constituyente. Primó 
la madurez política por sobre los inten
tos de producir “testimonios éticos”, 
abandonando las sesiones y el FG dio 
una contribución no pequeña al conte
nido de la Reforma.

Acaso la suerte del Frente Glande 
se juegue en la capacidad de su 
dirigencia de interpretar el sentido de 
las expectativas que sobre él deposita 
una parte -creciente, según las encues
tas- de la sociedad. Es cierto que las 
demandas políticas y sociales pueden 
ser no sólo receptadas sino también 
creadas; pero el discurso político no 
opera sobre ima tabla rasa como sugie
re cierta tradición voluntarista abun
dante en la cultura de izquierda. Con
vertir la demanda social en propuesta 
política apta para guiar una acción de 
gobierno y hacerlo en los tiempos que 
dramáticamente impone el calendario 
electoral no parece ser una tarea fácil.

Además de los obstáculos exterio
res -que no son pequeños- hay que 
contar con las complejidades que suma 
el intrincado damero político que cons
tituye la estructura del Frente. Se trata 
de una fuerza más preparada para la 
propaganda que para el gobierno, pai a 
la consigna que para la propuesta, para 
la denuncia que para el estudio de 
soluciones. Los traumas ideologistas 
de cierta izquierda se muestran con 
toda su fuerza: hay todo un contingente 
de censores ideológicos prestos a se
ñalar las inconsecuencias de sus líde
res y a denunciai- su oportunismo,

De acá en adelante están en juego 
dos grandes maneras de pensar el jue
go político. Uno, tributario de los es
quemas clásicos de la “acumulación 
de fuerzas pai a el poder”, reivindica y 
convoca en su auxilio la mística del 
pasado combativo del peronismo y de 
la izquierda con toda su carga 
iconográfica. El otro enarbola la cons
trucción de una identidad acorde con 
los tiempos, interpela a la ética, a la 
estética, a la credibilidad social susten
tada en propuestas puntuales de refor
mas.

El juicio sobre los enfoques en pug
na se bifurca según se quiera una iz
quierda como agente eficaz para drás
ticas transformaciones contra el 
capitalismo o una fuerza capaz de equi
librai’ el sistema político limitando las 
manifestaciones más groseras de la 
embriaguez del poder y apuntando a 
desplegar formas participativas y más 
democráticas de hacer política.0

Ballottage y sistema de partidos 

¿Acaso es el ballottage 
de Olivos un incentivo 
para las alianzas?

De la próxima aplicación en 
Argentina de la doble vuelta 
electoral a la francesa 
(ballottage) se habla casi 
exclusivamente en clave 
coyuntural, sobre el impacto 
que tendrá en las próximas 
presidenciales del 14 de 
mayo. En general hay 
coincidencia en afirmar que 
se trata del talón de Aquiles 
de la relección de Carlos 
Menem. La introducción del 
ballottage representaría así 
una “conquista” política de la 
oposición. Poco o nada se ha 
dicho, en cambio, acerca de 
su probable influencia sobre 
el funcionamiento 
institucional y el 
comportamiento de los 
actores políticos.

Franco Castiglioni

L
oquepretendemos aquíes aportar 
elementos para el debate en tomo 
al doble tumo, tomando en cuenta 
su peculiar variante criolla y la constitu

ción demayorías electorales que del mis
mo podría derivar. Queremos, en otras 
palabras, contestar las siguientes pregun
tas: ¿en qué condiciones elballottage es la 
mejor fórmulapara garantizar la gobema- 
bilidad de las democracias presidencia- 
listas?y ¿cuálpodríaserelefectopolítico- 
institucional deiballottage “argentino”? 
Intentaremos responder a estaúltimapre- 
guntateniendoencuentaqueeléa/foítóge  

no se introduce en un vacío político sino 
que se inserta en una determinada cultura 
que puede poner obstáculos a su imple- 
mentación.

Presidencialismo y 
multipartidismo

Hay un significativo acuerdo en la 
cienciapolíticaacercadequelasdemocra-  
cias presidencialistas enfrentan problemas 
degobemabilidadcuandolamayoríapre- 
sidencialno coincide con lamayoría legis
lativa (sobre el argumento ha escrito 
Giovanni Sartori y, más específicamente 
en referencia a América latina, hay que 
rescatar en parlicu lar los trabajos de Scott 
Mainwaringy de Arturo Valenzuela). En
estos casos el Ejecutivo puede ver blo
queada su tareaporunamayoríaopositora 
en el Congreso, situación que agrava las 
tensiones naturales entre estos dos pode
res del Estado. La existencia de un partido
de gobierno conflictivo y dividido, o de 
un parlamento políticamente fragmenta
do,conunEjecutivominoritario.ponenla 
acción de gobierno al borde delaparálisis. 
Según Mainwaring, de treinta y una de
mocracias estables en el mundo -que han
durado más de 25 años consecutivos-sólo
cuatro están regidas por sistemas presi
denciales. Pero ningunade estas combina 
presidencialismoy pluripartidismo. Elmás 
antiguo caso de democracia presidencial 
con multipartidismo es el de Ecuador y 
solamente desde 1979.

El multipartidismo, vale recordarlo, 
está asociadocon  viejas y nuevas fracturas 
sociales, culturales eideológicas. Muchos 
partidos, a su vez, perduran a la superación 
de los mismos clivajesqueles dieron vida. 
Además, la presencia dominante en Amé- 
ricalatinadesistemaselectorales  de repre
sentación proporcional, diseñados para 
proteger a las minorías, nutren la existen- 
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eia de numerosos partidos en la arena 
politica.

Pero si la combinación entre presi
dencialismo y un sistema multiparlidisla 
es por lo menos conflictiva, sus efectos 
son mayormente paralizantes cuando al 
multipartidismo se asocian culturas políti
cas movimientistas reacias a la coopera
ción y fracturas sociales que limitan el 
margen para los acuerdos políticos y la 
colaboración entre Ejecutivoy Congreso.

El presidencialismo, a diferencia de
los gobiernos parlamenta
rios (donde el pluriparti- 
dismo es canalizado a tra
vés de gobiernos de coali
ción sostenidos  pormayo
rías parlamentarias),no  tie
ne instrumentos institu
cionales para superar si
tuaciones de parálisis co
mo las que se presentan
cuando el Ejecutivo no de los sistemas 
cuenta con su propia ma- presidenciales donde 

se compite por un solo

También la institución 
del jefe de gabinete 
abre la oferta de 
recursos políticos para 
la negociación dentro 
de las alianzas, un 
problema tradicional

yoría parlamentaria. Ello 
implica frecuentemente 
que la salidade \aimpasse CSl'gO de mandato 
sea la concentración de po- temporal fijo, 
deres en la presidencia (el 1 “ "
gobierno por decreto o plebiscitario), las 
reformas constitucionales para aumentar 
el poder legislativo del presidente y en el 
extremo la disolución del Congresoma/iM 
militari. El“decretismo”característicode 
las nuevas democracias latinoamericanas 
apareceasímás comoproducto de la debi
lidad políticadelpresidencialismoquede 
su fortaleza institucional.

Con esto no queremos afirmar que las 
formas institucionales  determinan automá
ticamente las prácticas políticas. Hay con- 
flictosquenoparecensolubles,enei corto 
plazo, cualquiera sea el marco institucio
nal democrático. Sin embargo,dondeexis- 
te voluntad entre los principales actores 
políticos,aun en contextosmultipartidis tas, 
de llegar a compromisos, es esperable que 
ciertos arreglos institucionales  puedan fa- 
cilitarmejor  que otros tales tendencias.

Multipartidismo y ballottage

Curiosamente, para enfrentar el pro
blema de los presidentes débiles las nue
vas constituciones latinoamericanas de los 
años 80 han incluido el sistema del doble

tumo para las elecciones presidenciales, 
con el objetivo de asegurar apoyo mayori- 
tario al presidente. La evidencia, sin em
bargo, es que los sistemas de doble vuelta 
estánasociados asistemasmultipartidistas 
(estarelaciónha sido estudiada en general 
porMaurice Duverger; para América lati
na hay que remarcar elreciente trabajo de 
Matthew Shugart y JohnCarey y los estu
dios deMark Jones). Por el contrario, hay 
unaaltacorrelaciónentrelossistemaselec- 
torales a mayoría simple, donde gana quien

obtiene más votos, y la 
existenciadebipartidismo.

El remedio, por lo tan
to, no puede asegurar que 
cure la enfermedad. Si 
existe una fuerte tenden
cia a la fragmentación po- 
líticaenunasociedad, pro
bablemente el sistema de 
doble tumo no haría otra 
cosa que producir mino
rías y agravar los proble
mas de gobemabilidad.1

Con el ballottage hay 
un incentivo en los diri
gentes amultiplicar laofer- 
ta política y presentar to

das las corrientes y candidaturas en el 
primer tumo con la esperanza de llegar a la 
segunda vuelta. Los electores se guían por 
el voto “sincero” (cada uno opta por el 
candidato que más desea), mientras en el 
segundo tumo optan en forma estratégica 
entrequienes quedaron en condiciones de 
competir. Es su segundamejoropción. No 
la primera. El ballottage fotografía en el 
primer tumo un amplio pluralismo (un 
censo de las preferencias) y luego agrega 
los votos de forma mayoritaria en tomo a 
un candidato.

Pero el amplio pluralismo aludido tie
ne generalmente como consecuencia que 
los legisladores del partido delneo-presi- 
dente se encuentren en minoría en el par
lamento. Caso extremo, en este sentido, lia 
sido el de Perú, en 1990, donde Fujimori 
obtuvo 62,5 por ciento de los votos en el 
ballottage pero sus partidarios enei Con
greso, elegidos en el primer turno, llega
ron a ocupar sólo 17 por ciento de las 
bancas. Es interesante notar que en los 
casos experimentados de ballottage en 
América latina, a diferencia de Francia 
(donde por otro lado los parlamentarios 

son elegidos con doble tumo uninominal, 
loquetoma verosímil para elpresidentela 
obtención de mayoría parlamentaria. So
bre lareforma gaullista ha escrito el italia
no Stefano Bartolini), no ha habido entre 
el primeroy elsegundo tumo.porpartede 
los dos candidatospresidenciales.una ape
lación a las fuerzas minoritarias a construir 
alianzas programáticas. Por el contrario, 
laconvocatoria sedirigiódirectamente al 
“pueblo” pasando por encima a los parti
dos. A posteriori, la consecuencia fue no 
contar con base parlamentaria suficiente 
para ejercitar el propio mandato.

Vuelve entonces el problema de los 
presidentes débiles que se pretendía sub
sanar con la introducción del doble turno. 
No son ya presidentes minoritarios con 
minoríaen el Congreso-comoen los aque
llos casos de sistema amayoría simple con 
multipartidismo como en Venezuela a 
partir de 1993- sino jefes de Estado con 
legitimidadmayoritariapero  conminoría 
en el parlamento. Líderes estos que, como 
señala Valenzuela, por haber obtenido un 
voto abrumador en la segunda vuelta, sien
ten que "encarnan las aspiraciones de 
toda la ciudadanía”, olvidando que en 
realidad nunca fueron la primera opción 
de los electores. Eso les hace creer que son 
poseedores de legitimidad suficiente para 
superar su debilidad parlamentaria a tra- 
vésdelrecursoalaemergenciayal“decre- 
tismo”.

La ventaja del ballottage argentino

El sistema de doble tumo diseñado en 
el Pacto de Olivos y refrendado por la 
reforma constitucional, es suficientemen
te peculiar como para parecerse más a un 
sistema depluralidad simple atenuado que 
al ballottage hasta aquí descripto (de la 
aplicaciónmitigada del sistema deplurali
dad ha escrito con anterioridad Natalio 
Botana). Al doble tumo se podrá acceder 
sóloencasodequeningunafuerzaobten- 
ga 45 por ciento de los sufragios o una 
cifra menor, con un piso de40 por ciento, 
y, lo que es más importan te, una diferencia 
superiora lOpuntos de su seguidor inme
diato. Sugestivamente parecido al sistema 
electoral de Costa Rica, sin embargo, el 
doble tumo argentino, por la diferencia de 
10 por ciento sobre el segundo, tiene 
como ventaja que no podría verificarse 
una situación en la que un candidato obtu

viera la presidencia con 40 por ciento de 
los votos, con su seguidor ubicado en 39 
por ciento,loquedaríalugar aun probable 
cuestionamiento del mandato presiden
cial. El piso de 40 por ciento es suficiente
mente importantecomopara dar al presi
dente, si bien no una legitimidad mayori
taria, síuna importante base parlamentaria 
-las elecciones presidenciales “arrastran" 
simultáneamente el voto para congresa- 
les- para poder gobernar en el Congreso a 
través de alianzas con partidos minorita
rios,mientras la diferencia arbitraria, pero 
igualmentesustancial.de lOpuntos ofre
ce mayores garantías de incuestionabilidad 
a la victoria del candidato mayoritario.

En otras palabras, el ballottage ar
gentino está en un camino intermedio en
tre un sistema de doble vuelta y un sistema 
demayoría simple: no puede ev itar el caso 
de una presidencia débil -si todos los par
tidos están por debajo de 40 por ciento y se 
debe recurrir al doble tumo con lo que 
surgiría un presidente mayoritario con 
minoría en el Congreso- pero tampoco 
incentiva, como eiballottage tradicional, 
la formación de minorías en el primer 
tumo. En efecto, la posibilidad deevitar el 
doble tumo llegando a 40 por ciento, y al 
mismo tiempo la necesidad de colmar el 
gap mínimo de 10 puntos de diferencia 
con el primero para poder acceder al 
ballottage, debería incentivar a los diri
gentes de las principales fuerzas políticas 
a formular alianzas antes del primer tumo, 
paraobtenerlavictoriaopara poder aspi
rar a la segunda ronda.

Elballottage argentino podríaconsti- 
tuirse, en este sentido, en un importante 
estímulo a crear coaliciones político- 
programáticas entre fuerzas afines y, por 
parte de los electores, a concentrar sus 
votos en dos grandes fuerzas en la primera 
vuelta, con la posibilidad de asignar al 
vencedor un porcentaje cercano a la ma
yoría absoluta.

¿No es esto un incentivo al bipar- 
tidismo? Lo es en alguna medida, aunque, 
en situaciones en las que ya existen terce
ras fuerzas emergentes o consolidadas, el 
sistema debería tender más bien al 
bipolarismo. Tendería, es decir, haciaun 
sistema de partidos construido en torno a 
dos polos (o alianzas) que para poder 
vencer deben buscar apoyos en el centro 
del espectro ideológico. Si fuerzas políti

cas relativamente afines compitieran en la 
misma franja del electorado podrían per- 
judicarseentreellas (ninguna llegaríaa40 
por ciento o quizá tampoco a superar el 
gap de 10puntos para llegar alballottage), 
favoreciendo de esta manera al adversa
rio.

En presencia de alianzas, el elector 
optaría en forma “racional”: se dirigiría 
hacia el voto “útil” en la primera vuelta, 
puesto que ese voto confluiría sobre una 
délas dos alianzas enjuego. En cambio, en 
unescenariodondecompitierantresomás 
partidos, y no se produjeran alianzas entre 
ellos, el voto esperable sería un voto “sin
cero” ode “identidad”. La fragmentación 
sería así funcional al partidoqueobtuviera 
más de 40 por ciento de los votos, aunque 
podría también dar lugar a las característi
cas situaciones de presidencias débiles.

En definitiva, considerando la deci
sión tomada por los firmatarios de Olivos 
de abandonar el sistema de elección a 
travésde la junta deelectores,que requería 
siempre la mayoría absoluta de los mis
mos para designar al presidente, el 
ballottage finahnentediseñadoparecemás 
satisfactorio queeiballottage tradicional 
para incentivar coaliciones en las difíciles 
condiciones de multipartidismo,  que, como 
se dijo, son las más conflictivas para las 
democracias presidenciales. Pero los in
centivos implícitos al bipolarismo en la

reforma constitucional apenas aprobada, 
no se limitan alballottage. La incorpora
ción de un tercer senador por la minoría, 
debería tender en el largo plazo a generar 
incentivos para la división en dos campos 
políticos, queincluyeran  las fuerzas pro
vinciales. En este sentido, también la ins
titución del jefe de gabinete abre la oferta 
de recursos políticos para la negociación 
dentro de las alianzas, un problema tradi
cional de los sistemas presidenciales don
de se compi te por un solo cargo de manda
to temporal fijo. Aunqueese ministro coor
dinador no tiene los poderes previstos en
un sistema semi-presidencial, puede cons
tituirse, si el presidente está dispuesto a 
cederpartedesu poder,en unamonedade 
cambio en una coalición.

No obstante, aunque en las democra
cias presidenciales  es más difícil garanti
zar la lealtad de los aliados al Ejecutivo 
(éste tiene legitimación popular), hay in
tentos en algunos países de nombrar go- 
biemosmultípartidarios. En la Argentina 
contemporánea, no hay experiencia de 
gobiernos de coalición: quienes ganaron 
lo hicieron por mayoría, sin necesidad de 
recurrir a negociaciones en la junta de 
electores. Pero aun cuando han sidoofre- 
cidos ministerios apolíticos provenientes 
de otras fuerzas, fueron efectuados sólo 
sobre bases individuales, al margen de 
cualquier alianzapartidariayprogramática.

Reflexiones finales

Aunque parezca superfluo recordar
lo, esta construcción institucional no ne
cesariamente tendrá unainfluencia directa 
sóbrelas prácticas políticas inmediatas. La 
ingeniería políticaha demostrado más de 
una vez no poder modificar patrones de 
comportamiento, sino después de un largo 
período de aprendizaje. La baja propen
sión a la negociación de acuerdos entre 
partidos no será necesariamente elimina
da por obra de los incentivos institucio
nales. Pero por ser“incentivos”, estos arre
glos institucionales, en particular este 
ballottage, podrían cooperar en favor de 
tales cambios culturales necesarios para 
que la democracia presidencialista no se 
bloquee ante fenómenos de fragmentación 
política.

Pero en un país donde ni siquiera está 
asegurado el respeto a las reglas (como
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demuestra el desconocimiento de hecho 
por parte del gobierno a la cláusula de no 
relección prevista por la Constitución de 
1853, que fue siempre considerada 
“proscriptiva”), no se puede descartar a 
prioriqueundeterminadoresultadoelec- 
toral sea “cuestionado”políticamente. Por 
ejemplo, en el caso de que en la primera 
vuelta el PartidoJusticialista  obtuviera 40 
por ciento frente a un seguidor que alcan
zara 30 por ciento, la “cultura mayorito- 
ria” de la que el peronismo esportador ¿no 
podría quizá llev arlo a desconocer la lega
lidad del ballottage, apelando a su legiti
midad mayoritaria y agitando el fantasma 
de una nueva “proscripción”? ¿Sena de
masiado ingenuo pensar, acaso, que el 
justicialismo pudiera apelar a cualquier 
mediopara tratar deimponer como defini
tiva su victoria parcial, planteando que 
con diez puntos de ventaja no hay necesi
dad de segunda vuelta? Esta posibilidad 
podría, además, encontrar eco en algunos 
sectores de la sociedad para quienes sólo 
gana “el que obtiene más votos”, recha
zando las negociaciones electorales por 
considerarlas “espurias”.

El justicialismo se opuso histórica
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mente ^ballottage. Por el 
contrario sostuvo reitera
damente la elección a sim
ple pluralidad y la elimi
nación de la junta electo
ral (Constitución  de 1949): 
para el PJ el colegio elec
toral da lugar a negocia
ciones que podrían llevar 
al gobierno al candidato 
perdedor, situación "que 
sería vivida por el pueblo 
como un intento de frus
trar la voluntad colectiva 
expresada en los comi
cios” (asilo describió uno 
de los principales nego
ciadores justicialistasenla 
Convención Reformado
ra, Alberto García Lema). 
Su rechazo al balloltage 
tradicional tiene origen 
tanto en su objetiva difi
cultad deobtener lamayo-

Si bien el justicialismo 
y el radicalismo han 
iniciado un 
sorprendente camino 
de cooperación, ambos 
deben allora enfrentar 
un escenario político 
inédito: la formación 
de un sistema 
multipartidista a partir 
del surgimiento de una 
tercera fuerza, el 
Frente Grande, que 
proclama convertirse 
en eje de un polo 
opositor “transversal” 
a los dos partidos 
tradicionales.

ría absoluta como ensu fundado temor a la 
formacióndecircunstanciales alianzas de 
carácter antiperonista.

Larecientereformaconstitucional,por

su fórmulamoderada diri-
gida a garantizar funda
mentalmente la gobema- 
bilidad, no es fruto del 
“destape” democrático 
sino, más bien, el resulta
do de diez años de gestión 
desencantada de la crisis. 
Por esta razón, la transac
ción política en tomo al 

imprescindible 
para obtener la relección, 
fue asociada por el justi
cialismo a la condición del 
piso de 40 por ciento y los 
lOpuntosdediferenciacon 
el seguidor, porcentajes 
que no se apartan de sus 
antecedentes electorales. 
El acuerdo brindado porel 
radicalismo, que pretendía 
al inicio un balloltage al 
50 por ciento, sugiere que 
ambas fuerzas convinieron 

en articular un sistema institucional que 
no pusiera en juego el bipartidismo que, 
aunque atenuado por la presencia de las 
fuerzas provinciales,parecía haberse con
solidado durante la última década. A la
vez que se incentivaba el bipartidismo se 
abría para laUCR, gracias al balloltage, la 
chance de vencer en unaeventual segunda 
vuelta. De otra manera, el triunfo en las 
urnas en un único tumo era percibido por 
el radicalismocomoimprobable,mientras 
se descartaba como “impracticable” la vía 
de obtener lapresidencia a través de alian
zas en la junta de electores (o su eventual 
remplazo por un sistema de elección pre
sidencial en segunda vuelta por parte del 
parlamento, como en Bolivia actualmente 
y en Chile hasta 1973, sistema nunca to
mado en consideración por radicales y 
peronistas). Aceptadas la supuesta 
“ilegitimidad” de la junta de electores y la 
tajante oposición justicialista álballotage 
mayoritario, junto al inevitable rechazo 
radical a resignarse a la pluralidad simple, 
el resul todo déla negociación fue el siste
ma de segunda vuelta finalmente refren
dado en Santa Fe.

Si bien el justicialismo y el radicalis
mo han iniciado en la Convención
Reformadora  un sorprendentecamino  de 
cooperación, reduciendo el margen de 
desconfianza entre los dos partidos, am

bos deben allora enfrentar un escenario 
político inédito: lafonnacióndeunsiste- 
ma multipartidista a partir del surgi
miento, luegode las elecciones del 10 de 
abril, de una tercera fuerza, el Frente 
Grande, que proclama convertirse en eje 
de un polo opositor “transversal” a los 
dos partidos tradicionales. Situación 
novedosa para una elección presidencial 
directa donde seis de sus 24 distritos 
electorales (Buenos Aires, Capital, Santa 
Fe, Córdoba, Mendoza y Entre Ríos) 
concentran75 porcientodelcuerpo elec
toral, lo que relativiza el peso de los 
partidos provinciales de centro-derecha 
como potenciales aliados, tanto del PJ 
como de laUCR.

Son entonces dos los nudos que de
berá enfrentar el sistema político argenti
no en la perspectiva de consolidación de 
lademocracia. Por una paite, el problema 
de la lealtad del justicialismo a las nuevas 
reglas del juego a las que contribuyó a 
crear, en particular de frente a un nuevo 
escenario en el que emerge una tercera 
fuerza. La solidez de la sociedad civil 
estará puesta aprueba, lo cual constituye 
una incógnita parala democracia argen
tina. Paralelamente, lanecesidad de apren- 
dizajey adaptación  de las prácticas polí
ticas a los cambios institucionales. Los 
incentivos puestos por elballottage a la 
conformación de alianzas que tiendan a 
una suerte de bipolarismo no serán pro
bablemente deefecto inmediato. Pero, en 
elinediano plazo, la suertede la gobema- 
bilidad dependerá también de cómo el 
presidencialismo podrá medirse con el 
multipartidismo sin que se presente el 
fantasma de las presidencias débilesO

Nota

1 En los casos donde el sistema a simple 
pluralidad de votos se asocia a un presidente 
mayoritario (el más notable es Costa Rica, 
donde el balloltage se activa sólo si ningún 
candidato obtiene 40 por ciento de los sufra
gios), esa mayoría de apoyo al presidente ha 
sido obtenida sobre la base del bipartidismo o 
de un multipartidismo muy moderado. En una 
elección a tumo único es esperable un compor
tamiento político de parte de los dirigentes 
tendiente a dirimir sus chances dentro de dos 
grandes partidos porque se compite por el pre
mio mayor, la presidencia, en una sola vuelta. 
En el electorado, a su vez, es esperable el 

' recurso al voto “racional”, es decir, a aquel que 
privilegia la opción “útil" a la dispersión.

¿Coalición centroizquierdista en Argentina?

Una mirada al caso chileno

Concluido el proceso de 
reforma constitucional y 
frente a las elecciones 
presidenciales que, según 
parece, tendrán lugar el 14 de 
mayo próximo, los partidos 
argentinos se preparan a 
afrontar sus desafíos con las 
nuevas reglas de juego. En no 
pocos ámbitos se ha 
hipotetizado sobre la 
factibilidad de una coalición 
o convergencia de carácter 
progresista para enfrentar al 
menemismo. La reciente 
presentación de planteos y 
propuestas comunes -fruto 
del debate de sus respectivos 
equipos de asesores- poi- 
parte de Chacho Alvarez, 
Bordón y Freddy Storani no 
hizo más que atizar el debate 
sobre las perspectivas del ya 
de por sí volátil escenario 
político argentino.

Sebastián Etchemendy

U
n elemento importante que se
ñalan quienes subrayan la con
veniencia de una alianza en la 
primera vuelta electoral entre un radi

calismo con perfil progresista y el Fren
te Grande, es la peculiaridad del ballo- 
ttage sancionado con la reforma cons
titucional. En efecto, el hecho de que 
un candidato pueda convertirse en pre
sidente con el 45 por ciento de los 
votos, o con el 40 por ciento si supera 
por más de diez puntos a su inmediato 
perseguidor, en la práctica acerca más 
este mecanismo a una elección a sim
ple pluralidad, donde gana el que ob
tiene mayor cantidad de votos, que a un 

ballottage convencional, donde para 
ser ungido presidente en la primera 
vuelta hay que superar necesariamente 
el 50 por ciento de los votos.1

De este modo, si la teoría dice que 
el ballottage permite realizar a cada 
ciudadano un voto de “identidad” y 
expresar sus preferencias en la primera 
vuelto, paia realizar en la segunda un 
voto táctico o votar “a contrario”, este 
esquema se relativiza con nuestras 
nuevas reglas de juego, ya que las 
posibilidades de que la elección no 
pase del primer tumo se acrecientan 
notablemente. Sobre todo si se mira el 
panorama político argentino con las 
elecciones del pasado 10 de abril en la 
mano, donde el peronismo se halla a 
sólo tres puntos del 40 por ciento, lejos 
del radicalismo y el Frente Grande.

Entonces, considerando las difi
cultades para alcanzar el doble tumo, 
debería haber suficientes incentivos 
para la formación de coaliciones elec
torales. La posibilidad de una alianza 
de centroizquierda en Sudámerica obli
ga a mirai- el ejemplo chileno, donde 
gobierna una coalición progresista des
de 1990. Raúl Alfonsín suele repetir la 
conveniencia de seguir un modelo “a 
la chilena”. También Chacho Alvarez 
ha expresado que el de Chile puede ser 
un ejemplo a tener en cuenta. En am
bos países, la posibilidad de una coali
ción de este tipo se da a partir de un 
gobierno que estabilizó la economía y 
contuvo la inflación después de un 
duro ajuste. A priori, la posibilidad de 
realizar una política con un perfil de 
mayor contenido social cuando -pro
bablemente- lo más duro ya ha pasado, 
puede ser un aliciente para que grupos 
opositores progresistas se junten para 
impulsar el cambio.

Sin embargo, desde nuestra pers
pectiva, el ejemplo chileno no nos per
mite ser muy optimistas, si es que 
consideramos deseable ima alianza 
como la que mencionamos. Efectiva
mente, tenemos que recordar que en el
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país trasandino operan -y operaron en 
el pasado- poderosos incentivos a la 
coalición que en Argentina no están 
presentes.

En primer lugar, existía en Chile en 
1989 (y persiste en la actualidad) una 
derecha electoralmente fuerte ligada al 
pinochetismo y a su herencia autorita
ria. Renovación Nacional es la herede
ra del Partido Nacional, que en la déca
da del 60 uniera a conservadores y 
liberales, partido que brindó numero
sos cuadros a la dictadura, aunque 
muchos de sus dirigen
tes actuales cuestionan 
las aristas más represi
vas del autoritarismo. La 

En Argentina, después 
de la reforma 

udì, el otro principal constitucional, Quizá 
partido de derecha, rei- por primera vez en su 
vindica aun los aspectos historia moderna, para 
más duros del régimen 
de Pinochet y tiene cier-

bien o para mal hay un 
ta llegada a los sectores marco de reglas de 

la juego legitimado por 
las fuerzas políticas. 
En Chile, esas reglas 
de juego, y su carácter 
democrático, son un 
ingrediente 
fundamental de la

bajos. Sumados 
Unión de Centro Cen
tro, del empresario dere
chista Javier Errázuriz, 
estos partidos se alzaron 
en las elecciones muni
cipales de 1992 con casi 
el 40 por ciento de los 
votos. .

El considerable cau- disputa política, 
dal electoral de una de- ——
recha hasta ahora comprometida con 
los aspectos institucionales más auto
ritarios del régimen anterior, como ser 
la inamovilidad de los comandantes en 
jefe de las Fuerzas Armadas o los sena
dores designados, hace casi impres
cindible la unión de las fueizas progre
sistas que mientan democratizar a Chi
le. En la Argentina no se da una situa
ción análoga, ya que, aun teniendo en 
cuenta las tendencias autoritarias en el 
menemismo, el Partido Justicialista, 
hipotético rival de la coalición progre
sista en Argentina, no cuestiona los 
aspectos esenciales de las reglas de 

• juego democr áticas. Por ende, una coa
lición en su contra no resulta vital para 
la supervivencia y la forma misma de 
reglas de juego del sistema. Para decir
lo en términos más simples, en Argen
tina, después de la reforma constitu
cional, quizá por primera vez en su 

historia moderna, para bien o para mal 
hay un marco de reglas de juego legiti
mado por las fuerzas políticas. En Oli
le, esas reglas de juego, y su carácter 
democrático, son un ingrediente fun
damental de la disputa política.

En segundo lugar, si pensamos en 
una coalición bajo una forma de go
bierno presidencialista, tenemos que 
resolver el problema principal que la 
dificulta. Como ha sostenido Juan Linz, 
la existencia de un “premio indivisible”, 
como es la presidencia, cuyo ganador 

se lleva todo o casi todo, 
obstruye en gran medi
da las posibilidades pai a 
un entendimiento entre 
los partidos. ¿Cómo se 
resolvió este problema 
en el Chile de la transi
ción? La respuesta es 
simple: la situación de 
debilidad de la izquier
da provocó que resigna
ra con realismo la presi
dencia, a cambio de una 
posición importante en 
la coalición de gobier-

Consideremos las 
dos tendencias en posi
ción de pelear la presi
dencia de una coalición 
progresista en Chile, el 

centro y la izquierda, que histórica
mente se alzaron con aproximadamen
te un tercio de los votos cada una. Par a 
empezar-, la izquierda estaba hacia 1989 
fuertemente dividida. Y dividida dos 
veces. Por un lado el Partido Comunis
ta y otros grupos menores no integra
ron - y no integr an- la Concertación por 
la Democracia, aunque en 1989 llama
ron a votar por Aylwin mientras pre
sentaban candidatos parlamentarios 
propios.

La segunda división en la izquier
da no era ya entre sus dos principales 
partidos aliados en 1973, sino en el 
seno mismo de uno de ellos, el Partido 
Socialista, dividido entre el sector 
moderado del PPD plenamente identi
ficado con la Concertación y el sector 
almeydista, proclive a posturas más 
radicales, que en 1989 integró la alian
za con los comunistas. Esta división de

una izquierda que había sufrido los 
golpes más duros de la represión, se 
tradujo en cifras: En las elecciones 
parlamentarias de 1989 rondó, suma
dos las fracciones socialistas y el PC, 
un 25 por ciento, bien lejos del 36,2 por 
ciento de 1970 y, aun más, del 43 por 
ciento de las parlamentarias de 1973.

Si en Chile uno de los dos compo
nentes principales de la coalición esta
ba tan debilitado que resignó la presi
dencia -aunque en los últimos comicios 
sólo lo hizo después de elecciones in
ternas-, en Argentina ocurre lo contra
rio, los dos integrantes de nuestrahipo- 
tética coalición tienen razones ostensi
bles paia reclamai- la presidencia. Por 
un lado las encuestas dan al Frente 
Grande en ascenso después de su muy 
buena elección el 10 de abril último y 
además tiene dos candidatos ya casi 
decididos como Chacho Alvarez y 
Bordón, el primero de ellos dueño de 
un fuerte impacto en la opinión públi
ca. El radicalismo se halla sumido en 
una crisis y no tiene un candidato defi
nido, pero posee aquello de lo que el 
Frente Grande carece: poder institu
cional. La UCR, con todos sus proble
mas actuales, es organizativamente más 
estructurada, tiene gobernadores, di
putados y, reforma de por medio, segu
ramente más senadores, y al menos por 
ahora, es electoralmente más fuerte 
que el Frente Grande.

Existe, finalmente, un tercer ele
mento, ausente en Argentina, que en 
Chile actuó como un incentivo fuerte 
hacia la coalición y es el sistema elec
toral de las elecciones parlamentarias. 
Es sabido que en Chile el gobierno 
militar ideó un sistema electoral que 
tenía dos objetivos: apuntar al biparti- 
dismo y -sobre todo- beneficiar a la 
derecha. La que el socialista Ricardo 
Lagos llamó “aritmética del autorita
rismo” consiste en reducir -y manipu
lar-- los distritos electorales y estable
cer- que se elijan dos candidatos por 
cada uno de ellos. Este peculiar siste
ma binominal por circunscripción, re
quiere, además, que para llevarse los 
dos escaños del distrito, la fuerza polí
tica victoriosa debe doblar en cantidad 
de votos al segundo.

Para decirlo en términos esquemá

ticos, este sistema además de benefi
ciar al segundo, hoy la derecha, provo
ca que el primero pierda los votos con 
los que supera al segundo mientr as no 
lo duplique en votos y que el tercero 
pier da toda representación en tanto no 
alcance por sí solo a la segunda fuerza. 
Dada la conformación del sistema de 
par tidos al inicio de la transición chile
na, el sistema electoral era proclive, 
entonces, a que la primera fuerza, la 
Democracia Cristiana, se aliara con la 
tercera, el socialismo, al menos mien
tras éste no juzgue conveniente pelear 
por sí solo el segundo candidato de 
cada distrito.

No pretendemos argumentar que 
este sistema electoral trasladado a la 
Argentina potenciaría la posibilidad 
de coalición; simplemente queremos 
señalar que el sistema electoral vigen
te en las elecciones parlamentarias en 
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nuestro país, la representación propor
cional, no la incentiva especialmente, 
por cuanto le asegura a cada partido su 
parcela propia.

En resumen, si tenemos en cuenta 
la experiencia chilena, la factibilidad 
de una coalición de centroizquierda en 
Argentina parece tener más obstáculos 
o, por lo menos, nuestro país carece de 
ciertos elementos que en Chile la po
tenciaron.

De todas maneras, si nos permiti
mos ser escépticos acerca de la confor
mación de un polo progresista que, 
salvando las distancias, se asemeje al 
modelo chileno, también es por otras 
razones, probablemente aun más rele
vantes que las mencionadas. Nos refe
rimos a la escasa tradición negociado
ra de la política argentina, aspecto so
bre el cual, tuia vez más, Chile nos 
devuelve el contraste de una tradición 

deconfluencias entre partidos bien ins
talados en la sociedad civil, más allá 
del quiebre de 1973. Por último, tam
bién la escasez de tiempos, dado el 
corto período que resta para las elec
ciones del año que viene, conspira con
tra un entendimiento, ya que el radica
lismo deberá definir su candidato antes 
de tomai- finalmente su determinación. 
Y dada la proliferación de precandi
datos que parece asomar, el tema no 
aparece como una tarea sencilla.

A la hora de enfrentar al mene
mismo probablemente salgan a la luz 
viejos vicios de la política argentina. 
Un Frente Grande obnubilado por las 
encuestas no debería olvidar las expe
riencias latinoamericanas que sugie
ren que la gobemabilidad suele pasar 
más por una base institucional sólida 
que por los índices de popularidad, la 
mayoría de las veces cíclicos. En el 
radicalismo, aun pacto mediante, pesa 
la tradición del viejo “que se rompa 
pero que no se doble”.

Tanto Alfonsín como Alvarez han 
mencionado la experiencia chilena. 
Pero Alvarez seguidamente relativiza 
la idea de una coalición porque “lo 
victimiza a Menem” y llama a los radi
cales a votarlo. Alfonsín no se cansa de 
hablar de un “compromiso social” y 
una confluencia progresista, ya que 
sostiene que con el radicalismo solo no 
alcanza como fuerza opositora. Sin 
embargo, la importante porción del 
apar ato partidario que controla insiste 
con impulsar al renunciante Angeloz, 
el candidato que menos probablemen
te llevaría al partido a esa confluencia 
opositora.

La pregunta decisiva es, en defini
tiva, ¿están dispuestas o, más impor
tante, en verdad tienen intención, las 
fuerzas opositoras, de ceder posicio
nes en aras de una coalición electoral o 
de gobierno, tal como hicieron sus co
legas trasandinos? Al menos hasta el 
momento, la invocación del ejemplo 
chileno parece sólo una -¿sincera?- 
expresión dedeseos.0

Nota

1 Véase Franco Casiiglioni, "Ballottage1', 
Página/12, 12/6/94.
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Preludios neomenemistas
Disparen sobre Chacho Alvarez

“Presuntamente, los espejos no 
mienten, pero las personas aprenden 
cómo mirar en ellos para ver sólo lo 

que quieren ver”. 
Michael Walzer, 

La compañía de los críticos

Si bien el gobierno 
obtuvo más votos que 
ninguna otra fuerza y el 
radicalismo -aun en su peor 
elección- salió segundo, de 
hecho, en la apreciación 
popular, los resultados del 10 
de abril señalaron como 
gran vencedor al Frente 
Grande y a Chacho Alvarez 
como el nuevo líder de la 
protesta ciudadana contra la 
corrupción y la 
injusticia. En ese sentido 
puede decirse que el 
“clima político” impuso su 
arbitrario veredicto por 
encima del rigor de los 
resultados.

Osvaldo Pedroso 

C
laro que todo eso ya fue amplia
mente analizado, haciendo hoy 
innecesarios mayores comen
tarios al respecto. Sólo me interesa 

puntualizar, a modo de síntesis funcio
nal a este artículo, que el 10 de abril: a) 
el menemismo perdió lo que dio en 
llamarse “el estado de gracia”; b) pro
ducto de la lógica del Pacto de Olivos, 
el radicalismo dejó de ser visto por la 
ciudadanía como el principal instru
mento de oposición y “garantía” del 
sistema político; c) el Frente Grande se 
erigió como la alternativa electoral al 
gobierno y al engendro menemista- 
alfonsinista del Pacto de Olivos, y d) 
Chacho Alvarez pasó a ser, en la con

sideración popular, el principal diri
gente de la oposición democrática y 
progresista.

Y quiero referirme particularmen
te a esta última aseveración.

Otra forma de ver las cosas 

Hasta no hace más de un año, en el 
ancho campo del progresismo argenti
no aparecía como objetivo común la 
búsqueda de una gran confluencia po
lítica, capaz de enfrentar 
a la coalición centrodere- 
chista gobernante y de 
encabezar una etapa de 
ampliación de la demo
cracia, de recuperación 
de la ética en la vida pú
blica y de concreción de 
profundas transforma
ciones sociales al servi
cio de las mayorías po
pulares. En ese anhelo, 
una de las ideas centra
les era la necesidad de 
crear espacios y situa
ciones que facilitaran, 
además de la coinciden
cia de fuerzas como la 
Unidad Socialista y los 
sectores que se encolu- 
mnaron en el Frente 
Grande, la participación 
de importantes núcleos provenientes 
del radicalismo y del peronismo, como 
condición de viabilidad política.

Fue por eso que cuando -tras la 
conmoción producida por las eleccio
nes del 10 de abril y luego del acuerdo 
de la Unidad Socialista con el Frente 
Grande- Chacho Alvarez, José Bordón 
y Freddy S torani proclamaron pública
mente su vocación de confluir en un 
camino de transformaciones y pusie
ron en marcha comisiones de trabajo 
con vistas a ima coincidencia progra
mática, pareció que el progresismo 
producía un hecho mayúsculo en la 
nueva escena política. Más aun cuan

Cuando Alvarez, 
Bordón y Storani 
proclamaron 
públicamente su 
vocación de confluir 
en un camino de 
transformaciones y 
pusieron en marcha 
comisiones de trabajo 
con vistas a una 
coincidencia 
programática, pareció 
que el progresismo 
producía un hecho 
mayúsculo en la nueva 
escena política.

do, a las pocas semanas. Bordón acom
pañó aquel gesto con la decisión de 
romper orgánicamente con el peronis
mo y creai- un partido independiente.

Sin embargo, esta serie de fenóme
nos fue objeto de otros análisis por 
parte de ciertos sectores progresistas. 
Veamos. Unos señalan que la falta de 
experiencia en posiciones de gobierno 
en Chacho Alvarezlo inhabilitaría  para 
aspirar seriamente a la presidencia. 
Otros plantean que el Rente carece de 

un programa económi
co que sea, a la vez, acor
de con las necesidades 
de las mayorías popula
res y aceptable paia los 
centros de poder. Algu
nos puntualizan que 
Alvarez no cuenta con 
un pal lido suficiente
mente sólido y coheren
te, lo cual daría por re
sultado que su postu
lación fuera acompaña
da por candidatos opor
tunistas y en general 
poco confiables; hay 
quienes, en consonancia 
con lo anterior y a partir 
de la presencia de perso
najes como Pino Sola
nas y el “Perro” Santi- 
llán, califican al Frente 

poco menos que como una Corte de los 
Milagros. Otros consideran que la alian
za con Bordón conv ierte al Rente Gran
de en una virtual línea intema del 
peronismo. Y críticas por el estilo.

La paja en el ojo ajeno

Vale señalar que mucho de lo que 
se dice es cierto y ya volveré sobre ello, 
pero ahora quiero detenerme en otro 
costado del problema, en aquellos 
cuestionamientosque, aun siendo (sólo 
superficialmente) lógicos, ocultan más 
de lo que dicen. Estoy refiriéndome 
específicamente a críticas de origen 

alfonsinista, en especial a calificados 
voceros, del tipo Moreau y Behron- 
garay, y formulo algunos interrogantes. 
Si bien Chacho no tiene experiencia de 
gobierno, ¿acaso Alfonsín la tuvo an
tes del 83? ¿Alguno de los actuales 
objetores de Chacho dejó de votar a 
Alfonsín por esa causa? Seguramente 
Chacho carece del programa económi
co que sus críticos progresistas le re
claman, pero ¿lo tiene el Modeso? ¿Es 
el del radicalismo? ¿Cuál, el de López 
Murphy-Sturzenegger, el de Terragno, 
el de Massaccesi (si existiere)? Es evi
dente que el Frente no tiene un partido 
sólido ni cuadros confiables a la medi
da de las necesidades, pero ¿el radica
lismo es un pallido sólido y coherente 
que asegure listas con candidatos 
principistas y confiables? ¿Qué signi
ficaron, entonces, las alianzas de 
Alfonsín con Posse y de De la Rúa con 
Freddy Storani? ¿Qué significó el boi
cot activo de De la Rúa-Casella-S torani 
a la campaña radical para las eleccio
nes del 10 de abril? ¿Qué significó el 
boicot de Alfonsín-Moreau a la cam
paña radical contra la relección de 
Duhalde? Aunque estén lejos de defi
nir el perfil del Frente Grande, es cierto 
que Pino Solanas y el “Perro” Santillán 
constituyen un lastre difícil de arras
trar, pero en materia de malas compa
ñías, ¿pueden los radicales, los alfon- 
sinistas, tirar la primera piedra? En el 
plano de la lealtad y la confiabilidad 
partidarias, ¿hay algo más lamentable 
que el actual canibalismo radical? Para 
sei-justos, si el Frente Grande parece la 
Corte de los Milagros, ¿este radicalis
mo no puede ser asimilado con mayor 
propiedad a l’Armata Brancaleone? 
Aunque es imposible ignorar la pre
sencia de sectores como la Unidad 
Socialista o la Democracia Cristiana y 
de dirigentes como Alfredo Bravo, 
Norberto La Porta o Graciela Fernández 
Meijide, insospechables de profesar o 
haber profesado la fe peronista, es real 
que el acercamiento de Bordón acen
túa la memoria del origen político de 
Chacho Alvarez, pero ¿es serio califi
car -como hacen Moreau y el alfonsi- 
nismo oficial- al Frente Grande como 
“línea interna peronista” y, al mismo 
tiempo, cuestionar a Freddy Storani 

por haberse aproximado a Alvarez y 
Bordón con miras a un acuerdo 
programático? Si la confluencia sólo 
podía prosperar en caso de que -ade
más de los que ya estaban, como socia
listas, democristianos, etc.- también se 
arrimaran peronistas y radicales, ¿por 
qué es censurable que Bordón haya 
tenido la valentía política de romper 
con un partido sofocado por el aparato 
menemista? ¿Por qué no es un hecho 
plausible, que contribuye a desgranar 
el frente conservador-menemista y 
ampliar el campo progresista? ¿Por 
qué, en lugar de escandalizarse por una 
hipotética demasía peronista en el Ren
te, un radical progresista no se interro
ga críticamente sobre las razones de la 
falta de presencias radicales en un se
rio intento deconfluenciaprogramática 
progresista, después de todo lo decla
mado? ¿De qué progresismo hablamos 
cuando entreFreddy Storaniy Duhalde 
se elige a éste y cuando entre Chacho y 
Menem se opta por este último?

Creo que no hay buena fe en los

Compositie met rood. geel en blauw 

argumentos de Moreau, Behrongaray 
& Cía. Sus críticas al Frente Grande no 
tratan de descalificarlo para reivindi
car para la UCR el papel de expresión 
de la opinión progresista, sino simple
mente de correrlo de la condición de 
interlocutor.

Al fin, ¿quiénes son los aliados?

De todos modos, no quiero caer en 
una espiral contracrítica que me colo
que en una mala fe simétrica a la que 
cuestiono. Creo que, en efecto, es inne
gable que al Frente Grande le faltan 
organización, cuadros y, fundamental
mente, programa. También es eviden
te que le sobran algunas presencias y, 
asimismo, que debe aprender a apre
ciar más atinadamente el valor de algu
nos aliados irremplazables. Y a nadie 
se le oculta, por lo demás, que una cosa 
es fortalecerse en la protesta y la de
nuncia testimonial y otra muy distinta 
es plasmar una real alternativa de go
bierno. Sin avanzai- seriamente en esos
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terrenos no es probable que pueda con
solidarse un proyecto viable a mediano 
plazo. Pero, y ahora tomando en cuenta 
los cuestionamientos formulados des
de la buena fe, no olvidemos que el 
crecimiento registrado por el Frente y, 
fundamentalmente, por el liderazgo de 
Chacho han sido y son fenómenos im
puestos por la propia dinámica de los 
hechos políticos, a partir de un apoyo 
popular de una magnitud sorpresiva y, 
a la vez, creciente. Ni, tampoco, olvi
dónos que existen plazos que son téc
nica y políticamente inexcusables. En 
ese sentido no parece razonable espe
rar que la construcción de una altona
tiva electoral y de una fuerza política 
sean cosas fáciles de lograr ni 
diagramadas con arreglo a planes idea
les. Y menos si se tiene en la mira 
contribuir con ello a la formación de 
una coalición progresista amplia y po
derosa, que sea capaz de protagonizar 
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las grandes transformaciones que nues
tra sociedad espera. No, seguramente 
hay por delante mucho más que lo 
hecho hasta ahora, avances y retroce
sos, triunfos y derrotas, incorporacio
nes y deserciones. Es un camino que 
no tiene el éxito asegurado y ni siquie
ra sería legítimo que alguien reclamase 
para el Frente Grande la exclusividad 
del proyecto. Pero no por eso es bueno 
enfrentarse obstinadamente con un fe
nómeno político que está cambiando la 
relación de fuerzas.

Porque en este momento con el 
Frente Grande y con Chacho Alvarez 
es posible que llegue a abrirse una 
alternativa que al menos en términos 
electorales constituya un paso de avan
ce para el campo progresista, mientras, 
detrás de sus críticas capciosas, lo que 
hoy proponen Moreau y sus adeptos es 
crear las condiciones apropiadas para 
pactar nuevamente con el mcnemismo.

En ese plano parece indudable cuál 
podría ser en este momento el mandato 
radical-alfonsinista  en un eventual ba- 
llollage que enfrentara a Menem con 
Chacho Alvarez. Tanto en el original 
apoyo a Angeloz como en la actual 
decisión de apoyar a Massaccesi y 
fulminar a Freddy Storani sin piedad, 
la acción del alfonsinismo no presenta 
otra lógica política que la de un nuevo 
acuerdo con Menem: Si no puedes ven
cer a tu enemigo, únete a él. Al menos 
hasta un (deseable pero imposible) 
nuevo aviso, en eso parecen haberse 
convertirdo las viejas consignas de 
coalición progresista y convergencia a 
la chilena.

La ineludible decisión personal

Tal vez por esa razón, para saber de 
qué estamos hablando y, fundamental
mente, con quién estamos hablando, 
en esta coyuntura convenga empezar 
definiendo una cuestión clave: ¿a quién 
estaría dispuesto cada uno a apoyar en 
un supuesto ballottage que enfrentase 
a Menem y Chacho Alv arez? Hay enor
mes -y más importantes, seguramente- 
temas por delante para quienes nos 
identificamos con el socialismo y con 
un proyecto de amplia confluenciapro- 
gresista y quizá muchos de nosotros no 
nos incorporemos nunca al Frente y 
continuemos tratando de brindar desde 
otros lugares y otras formas nuestra 
contribución a ese proyecto, pero aque
lla definición puntual puede hacerse 
ineludible. Y en tal caso, sin ninguna 
duda, yo votaría por Chacho Alvarez. 
Pero no desde un ángulo de frívola 
simpatía personal ni porque ignore 
cuántas cosas le faltan a él y a su 
partido para poder dar cuenta cabal de 
sus responsabilidades, sino porque eli
jo como enemigo central al menemis- 
mo.

Repito: tal vez esa opción se nos 
presente concretamente en mayo, pero 
creo que es un dilema que ya está entre 
nosotros, casi como un test. Porque, a 
mi juicio, tal como hoy se coloque uno 
ante Menem, estará definiendo tam
bién cómo se coloca ante Chacho Al
varez. Y no me parece un método capri- 
choso.O

No es una ilusión afirmar que en nuestro 
país comienzan a tomar forma los aires del 
posmenemismo. El fenómeno va más allá 

incluso de los probables resultados 
electorales de mayo del 95: de lo que se trata 

es que en el interior de la sociedad y de las 
fuerzas políticas se dibuja ya un nuevo 

cuadro de expectativas que el populismo 
conservador y el liberalismo de mercado 

tendrán muchas dificultades para satisfacer 
en el próximo futuro. Nuestra revista ha 
apostado siempre, y hoy con mayores y 

mejores ánimos, a la posibilidad de 
surgimiento de una fuerza nueva en la que 

puedan converger, transversalmente,

historias y personas que apuestan a una seria 
transformación social y política, construida 
sobre horizontes de gobemabilidad y no 
meramente sostenida sobre rebeldías 
testimoniales. En esa dirección y no sólo 
hasta los comicios presidenciales, pero 
primariamente orientada hacia ese objetivo, 
esta sección que hoy inauguramos con las 
intervenciones de Juan Carlos Portantiero y 
Pablo Gerchunoff intentará abrir la discusión 
sobre una agenda imprescindible de temas y 
problemas, de ocupaciones y preocupaciones 
que tiendan a colocar los ejes sobre los que 
podamos mirar, desde lo político, a este país 
que se viene.

Tiempo de decisiones

A
 medida que nos vamos acer
cando al 14 de mayo el esce
nario de la política argentina 

comienza a crisparse entre datos de 
esperanzay datosde inquietud. Entre 
los primeros figura el avance de una 
percepción, hasta hace poco inima
ginable, que indica que sólo una 
gran coalición progresista podría 
colocarse a la altura de las tareas 
posmenemistas que debe encarar la 
sociedad. La ruptura de Bordón, las 
comisiones de trabajo en las que 
conviven sus par tidarios con los de 
Carlos Alvarez y Federico Storani 
tratando de articular un mensaje 
programático viable, el discurso, en 
fin, que esos tres dirigentes com
parten con la Unidad Socialista, la 
Democracia Cristiana y algunos 
grupos provinciales acerca de la 
necesidad y de la posibilidad de una 
convergencia de gobierno, son to
dos datos de la realidad que ilumi
nan de confianza al camino que se

Agenda

Juan Carlos Portantiero

abre hasta mayo de 1995.
Pero junto a ellos coexisten sig

nos fuertes de inquietud. El más 
grave de todos es la situación de 
abierta crisis de la Unión Cívica 
Radical, crisis que parece colocar al 
centenario pallido al borde de la 
desintegración. El otro, quizá me
nos visible todavía, tiene que ver 
con las primeras apariciones en su 
aparente rol de principalchallenger 
del menemismo -dada la crisis radi
cal- del Frente Grande y de su prin
cipal líder.

La desagregación de la UCR es 
patética, como si estuviera movida 
por incontenibles pulsiones autodes- 
tructivas. Planteado como lo está el 
escenario político argentino, las 
heridas del radicalismo no agregan 
fuerza a una nueva alternativa pro
gresista -ilusoriamente confiada en 
un trasvasamiento masivo de sus 
votantes- sino que la debilitan. Me 
resulta inimaginable una coalición 

posmenemista con capacidad de go
bierno sin ese aporte orgánico y 
creo que los responsables del Ren
te Grande se equivocarían enorme
mente si creyeran lo contrario, ena
morados de un presunto éxodo de 
desilusionados afiliados y simpati
zantes del radicalismo hacia sus fi
las.

Al margen de esos cálculos pa
reciera que la UCR está haciendo 
todo lo posible para que esa des
composición se produzca. Hace 
menos de un año Alfonsín iniciaba 
su campaña interna para retomar la 
conducción del partido con una pro
mesa clara: colocar al radicalismo a 
la cabeza de una concertación opo
sitora. Ese fue el sentido explícito 
del discurso con que en noviembre 
de 1993 asumió la presidencia del 
Comité Nacional, retomando algu
nos temas que él había sido el pri
mero en plantear, como el de la 
necesidad de pensar la salida del 
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Los tiempos que se 
abren marcan 
compromisos difíciles 
y a la vez apremiantes. 
Ya no sólo para aspirar 
a gobernar en 1995 
-empresa ardua- sino 
siquiera para construir 
un sólido bloque de 
progreso social, 
político y cultural en la 
Argentina, para 
edificar un serio 
programa de 
centroizquierda y una 
política de alianzas 
coherente con esas 
definiciones.

menemismo a la manera chilena, a 
través de una convergencia cívica y 
social que mirara hacia adelante y 
no hacia atrás. Pese al poco tiempo 
transcurrido, releer esas breves pá
ginas parece un tema de arqueolo
gía, con sus invocaciones a confor
mai- un bloque socio- 
políticocapazdeapli- 
car políticas de desa
rrollo integral y de 
solidaridad social 
frente al capitalismo 
salvaje o con el recha
zo a transformar al ra
dicalismo en una va
riante prolija del mo
delo vigente o, final
mente, con la volun
tad explícita de que 
laUCR fuera capaz de 
jugar un papel decisi
vo en la conforma
ción de una coalición 
no sólo paia ejercer 
una tarea de control 
sino de gobierno. 
Esto que fue dicho en 
noviembre de 1993, 
cuando la UCR aun 
en la den ota había ob
tenido el 3 de octubre un 30 por 
ciento de los votos, superando los 
resultados de 1987 y 1989, pasó 
primero por las aguas del Pacto de 
Olivos y luego por las de la elección 
del 10 de abril en que no llegó al 20 
por ciento, que terminaron some
tiendo a su pallido al colapso en el 
que ahora se debate.

Esa es la paradoja del ex presi
dente: volvió al ruedo pai a impulsar 
la coalición progresista y ahora, a la 
defensiva, sigue a los Nosiglia, a 
los Moreau, a los Jaroslavsky en un 
ida y vuelta autista con Angeloz 
para ver qué puede salvar del nau
fragio aunque condene al partido a 
una reclusión autosuficiente y fi
nalmente perdedora. Por eso, en ese 
caos conceptual, puede resultai- ve
rosímil (aunque no sea verdadera) 
una operación de pi ensa según la 
cual Angeloz sería el candidato a 

vice de Menem. Más allá de todo y 
dado que el suicidio (aun el políti
co) es un acto personal sobre el que 
poco puede influirse, dos temas 
quedan claros: primero, que a la 
coalición derechista de Menem sólo 
se le puede oponer una coalición 

progresista; segundo, 
que laUCR ya no pue
de ser el motor de esa 
convergencia. Queda 
la posibilidad de que 
la convención nacio
nal que se reúne en 
estos días formule 
mandatos claros de 
alianzas políticas y 
quefinalmenteel par
tido postule a hom
bres comprometidos 
con esa política gran
de, impulsando nue
vos liderazgos que 
remplacen a los sos
pechados y gastados, 
dos opciones para las 
que Raúl Alfonsín 
tienealgún tiempo to
davía. No demasia
do.

Algunas figuras
de laUCR -Federico Storani, Rodolfo 
Terragno, Jesús Rodríguez, por ci
tar algunos- aspiran a cumplir ese 
papel, que puede ser histórico. Si la 
única perspectiva pai a que en mayo 
próximo se inicie el crepúsculo del 
menemismo es la formulación de 
una gran convergencia, la pregunta 
subsiguiente es si ella debe consu
marse para la primera vuelta o espe
rar el azar del ballottage. Divididas 
las fuerzas en el primer turno sólo 
queda esperar que Menem no con
siga el 40 por ciento, porque si lo 
supera es altamente probable que 
aventaje por más del 10 por ciento a 
su principal rival, que estaría divi
diendo sus votos con la tercera fuer
za. Dados los riesgos de esa apues
ta todo parece indicar la necesidad 
de un acuerdo anterior para la for
mación de esa convergencia trans
versal entre Alvarez, Bordón, 

Storani y un radicalismo renovado, 
los socialistas, los democristianos, 
una enorme falange de ciudadanos 
independientes y otras fuerzas que 
podrían agregarse desde las provin
cias. Habría que reforzar las discu
siones programáticas ya comenza
das y encarar, luego, mecanismos 
transparentes que permitan dirimir 
la titularidad de las candidaturas a 
presidente, vice y jefe de gabinete. 
No hay procedimientos más racio
nales que éstos, si verdaderamente 
se aspira a un cambio profundo, 
tanto sea para ganar cuanto para 
construir una nueva fuerza convo
cante más allá de lo que pase el 14 
de mayo.

Todo lo anterior indica la gran 
responsabilidad del radicalismo en 
esta mezcla de esperanzas y de du
das. Pero el Frente Grande y, sobre 
todo, el liderazgo personal de Cal
los Alvarez, tiene también mucho 
que decir al respecto. Lo primero, 
evitai’ el mareo político. Segura
mente no es fácil salir súbitamente 
del ghetto político paia entremez
clarse con las grandes expectativas 
públicas y la mirada inquisidora del 
establishment económico y comu- 
nicacional. Del mismo modo, una 
perspectivafactibledeparticipación 
en el gobierno futuro estimula, con 
razón, la necesidad de superar el 
marco testimonial de la protesta e 
ingresar en la más madura esfera

Kerk te Domburg

del realismo político. No es esto lo 
reprochable de sus últimos movi
mientos tácticos (que motivaron las 
inevitables críticas del diluido PC y 
del sindicalista Santillán y el 
indisimulado fastidio de Solanas), 
sino en todo caso el excesivo énfa
sis utilizado para dibujar frente a 
auditorios de centroderecha un per
fil político más light que el que 
aparece en la imaginación temerosa 
de sus interlocutores. La operación 
tiene el riesgo inevitable  de la pérdi
da de eficacia: resultar insuficiente 
par a aquellos a quienes se quiere 
calmar y desilusionante paia quie
nes en las vísperas del 10 de abril se 
acercaron con interés a sus posicio
nes progresistas.

Aceptar sin beneficio de inven
tario la ley de convertibilidad como 
si fuera la única herramienta posi
ble para el contr ol de la inflación, 
descalificar su pertenencia a la iz
quierda cuando se deben soldar 
mucho más los lazos incipientes 
con la Unidad Socialista y con un 
electorado independiente que se 
siente expresado por los ecos de
mocráticos de esa palabra y recha
zar de plano, aun para una eventual

A
la hora de examinar el de
bate actual de política eco
nómica en la Argentina, la 
primera sorpresa que asalta al ob

servador es el abandono casi gene
ralizado de la tentación fundacional 
por parte de las fuerzas de oposi
ción. Si el año que viene una coali
ción de tono progresista ganara las 
elecciones presidenciales, la sensa
ción que flota en el ambiente es que 
ella intentaría construir sus diferen
cias con el poder actual a partir de 
un consenso básico: estabilidad 
monetaria, mayor apertura comer

Compostile in ovaal

segunda vuelta, cualquier acuerdo 
con el radicalismo, deslizan su dis
curso a un plano de “posibilismo” - 
palabreja muy utilizada con acentos 
críticos durante el gobierno de 
Alfonsín por el propio Alvarez- pe
ligroso en términos de acumulación 
política.

El crecimiento impetuoso en 
pocos meses del Frente Grande sig
nificó el paso de una pequeña coali
ción a una gran expectativa cívica, 
tributaria de la desilusión frente al 

¿Hacerse cargo?
Pablo L.Gerchunoff

cial extema que en el pasado, un 
cambio en el balance institucional 
entre mercado y Estado. Si en efec
to es así, esta vez -la primera en mi 
historia personal- el punto de parti
da de una experiencia de gestión 
económica ya no sería una tabula 
rasa en la que todo lo que había sido 
escrito quedó borrado por las turbu
lencias de una crisis y sobre la que 
venimos a escribir lo que nos ense
ñan nuestros propios valores. Por el 
contrario, estaríamos en presencia 
de un recambio esencialmente de
mocrático, en el que se procede por

Pacto de Olivos, que se encamó 
sobre todo en un liderazgo fuerte
mente personalizado. Con eso bas
tó en abril y esa impronta sigue 
presente en las encuestas que miden 
popularidad o prestigio personales. 
Pero el desarrollo político exige 
ahora avanzar hacia una gran coali
ción social y política^de base am
plia, un operativo que excede los 
entusiasmos carismáticos.

Los tiempos que se abren de 
ahora en adelante marcan compro
misos difíciles y a la vez apremian
tes. Ya no sólo para aspirar a gober
nar en 1995 -empresa ardua- sino 
siquiera para construir un sólido 
bloque de progreso social, político 
y cultural en la Argentina, para edi
ficar un serio programa de centroiz
quierda y una política de alianzas 
coherente con esas definiciones. 
Aquellos a quienes la historia ha 
colocado en el rol de protagonistas 
centrales de esa perspectiva debe
rán rendir diariamente exámenes de 
madurez. No habría que dejar que la 
gran esperanza colectiva que co
mienza a crecer entre nosotros fi
nalmente se marchite.O 

acumulación y en el que aquel que 
llega reconoce tácita o explícita
mente la parte de verdad de aquel 
que se va.

Sin embargo, reconocer que esta 
vez la historia no se escribirá desde 
cero es sólo el primer paso. Ade
más, hay que analizar con acier to el 
punto de partida. En ese sentido, un 
enfoque que ahora está asomando 
con frecuencia es uno según el cual 
el gobierno de Menem ha llevado 
adelante un proceso de moderniza
ción capitalista, pero que dicho pro
ceso ha tenido altos costos sociales
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y ha dejado en la marginación a 
sectores muy amplios de la pobla
ción. En esa perspectiva, la tarea de 
una coalición progesista sería co
rregir las desigualdades heredadas 
afectando lo menos posible la tasa 
de crecimiento. Un ejemplo cerca-

El experimento 
gubernamental 
también busca bajar 
costos y aumentar 
productividad y 
ahorro, pero nuestro 
punto de vista es que 
dicho experimento no 
está aprovechando 
plenamente la 
oportunidad financiera 
que se le abrió a la 
economía argentina 
para modernizarse.

no e interesante sería 
el de la concertación 
chilena a la salida de 
la dictadura militar. 
El gobierno del pre
sidente Aylwin man
tuvo el equilibrio ma- 
croeconómico y con
centró sus energías en 
los temas distribu
tivos, introduciendo 
modificaciones en la 
política tributaria y en 
la asignación del gas
to público. En ningún 
momento las refor
mas económicas he
redadas del general 
Pinochet fueron pues
tas en cuestión.

Desafortunadamente, Chile de 
1990 no es un buen ejemplo para 
pensar la Argentina de 1994. La 
consulta electoral del año que viene 
no nos encontrará con una reforma 
económica concluida ni con una 
economía definitivamente estabili
zada y en crecimiento. Más bien, lo 
que tenemos por delante es una re
forma inconclusa, con costos socia
les todavía por pagarse y con un 
riesgo nada desdeñable de desequi
librio macroeconómico. Por lo tan
to, la agenda de política económica 
de una eventual coalición opositora 
es notablemente más difícil y más 
compleja que aquella que debió en
frentar el presidente Aylwin. Se tra
ta en este caso de completar la tarea 
de la modernización y de corregir 
los desequilibrios macroeconómi- 
cos sin perder la identidad como 
fuerza de progreso y como fuerza 
socialmente inclusiva. ¿Es esto posi
ble?; ¿es deseable bajo estas condi
ciones que una coalición progresis
ta se haga cargo?

La respuesta no es una cuestión 
menor. Lo que el gobierno del pre
sidente Menem nos dejará al cabo 
de su mandato es una combinación 
de elementos en desequilibrio: 
estabilidad, pero con precios relati
vos que discriminan contra la pro

ducción industrial y 
agropecuaria; equili
brio fiscal, pero lo
grado con impuestos 
regresivos y mante
niendo un Estado to
davía incapaz de ejer
cer sus viejos y nue- 
vosroles; inversiones 
privadas en aumen
to, pero sesgadas a 
sectores que no ga
rantizan una inser
ción competitiva en 
el mundo; fuertes in
crementos de produc
tividad, pero acom
pañados de una alta 
tasa de desempleo y 
de una concentración 

de la propiedad que parece haber 
ido más allá de lo necesario; alto 
consumo, pero desigualmente dis
tribuido; baja tasa de ahorro, y por 
lo tanto la necesidad de apelar al 
endeudamiento externo en una mag
nitud que arroja dudas sobre la via
bilidad de largo plazo del programa 
económico. Esta no es la ocasión 
para entrar en detalles, pero acépt
enme los lectores que corregir lo 
que está mal manteniendo lo que 
está bien constituye una empresa 
con una probabilidad de éxito bas
tante baja.

Esta es la razón por la que mu
chos sostienen que no vale la pena 
hacerse cargoen 1995. Elmenemis- 
mo vivió la primavera de la estabi
lidad y de la consecuente reactiva
ción. Que ahora viva el invierno de 
la corrección de los desequilibrios y 
muy probablemente la recesión. Si 
hay que devaluar, que lo haga Ca
vallo, y que sea este gobierno el que 
complete la tarea de la moderniza
ción. Incluso, podría argumentarse 

que el gobierno de Menem, con los 
apoyos de que goza en el mundo 
empresario y financiero, podría apu
rar el trago amargo con menores 
costos sociales que los que enfren
taría una fuerza progresista, ya que 
ésta cargaría con el pasivo adicio
nal de la desconfianza áeXestablish- 
ment. En consecuencia -se comple
ta el razonamiento- la mejor estrate
gia política de las fuerzas progresis
tas sería usar las elecciones de 1995 
para ganar posiciones en el parla
mento y en gobiernos provinciales 
y municipales, pero no dar una bata
lla sustantiva por la presidencia. En 
tal caso, una coalición amplia no- 
tendría sentido y el discurso de opo
sición podría ser algo más testimo
nial y un poco menos responsable 
de los complicados problemas de 
gobierno.

Debo confesar que no me resul
ta fácil una respuesta a esta línea 
argumental. Estoy acostumbrado a 
pensar en términos de política eco
nómica, y esto siempre significa 
contestar el interrogante: ¿qué cosa 
distintaharíamos nosotros en el caso 
de estar allí? Comprendo que de 
estar nosotros allí todo sería distin
to y por lo tanto tendríamos que 
volver a formulamos el interrogante 
aceptando parámetros políticos di
ferentes. Pero de todas maneras in
sisto: ¿qué haríamos nosotros de 
estar allí? De hecho, uno casi nunca 
elige las circunstancias bajo las cua
les accede al gobierno y de pronto - 
salvo que nos hayamos refugiado 
en una actitud de pura protesta- la 
sociedad coloca allí a una fuerza 
progresista cuando ésta no lo espe
raba. Más de una vez le ocurrió a los 
socialismos europeos. Incluso, los 
economistas radicales no pensaban 
en términos de gobierno en las vís
peras electorales de 1983.

Con este espíritu fue que escri
bimos hace poco un documento con 
José Luis Machinea, ensayando un 
primer ejercicio en la línea de ha
cemos cargo. Lo que de él se puede 
extraer de manera sintética es lo 

siguiente: hay una oportunidad de 
corregir los desequilibrios del pro
grama de convertibilidad sin una 
crisis traumática que agrave toda
vía más el desempleo y la exclusión 
social, y esa oportunidad pasa por 
reducir costos en la industria y el 
agro, incentivar un shock adicional 
de productividad y aumentar, 
compulsiva y/o voluntariamente la 
tasa de ahorro de la economía. La 
combinación de estos tres elemen
tos podría evitar los remedios rece
sivos que proponen los fundamen- 
talistas de mercado (remedios que, 
por otra parte, no dan resultado) y 
también la devaluación. Si se consi
gue, tendremos una buena base para 
expandir una política de inclusión 
social. Pero aun si no se consigue 
estaremos mejor que si aplicáramos 
instrumentos recesivos o devalua- 
torios, ya que lo que nosotros juzga
mos verdaderamente relevante en 
tal circunstancia es que una even
tual crisis nos encuentre mejor equi
pados que enei pasado, con el stock 
de capital físico y humano renova
do.

¿Qué diferencia hay entre este 
enfoque y el que aplica el actual 
equipo económico? El experimento 
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gubernamental también busca bajar 
costos y aumentar productividad y 
ahorro, pero nuestro punto de vista 
es que dicho experimento no está 
aprovechando plenamente la opor
tunidad financiera que se le abrió a 
la economía argentina para moderni - 
zarse. Esclavo del mimetismo ideo
lógico en que debió incurrir para 
ganar reputación ante la derecha, el 
presidente Menem impulsó durante 
largo tiempo una estrategia sin un 
balance institucional ponderado, 
esto es, sin poner en acción plena 
las nuevas funciones del Estado y 
las políticas públicas consecuentes. 
Cuando finalmente el gobierno 
abandonó la ilusión de que el auto
matismo de mercado resolvería to
dos los problemas, se concentró 
sesgadamente en las políticas de 
oferta de tinte reaganiano, consis
tentes con el clima de época en el 
que había quedado inmerso a partir 
de 1989. En cambio, muchas políti
cas sectoriales (de reforma estatal, 
industriales, regionales, financieras, 
tecnológicas, etc.) ocuparon un lu
gar marginal y cuando ocasional
mente convocaron a los funciona
rios fue más como concesión defen
siva frente a los reclamos sociales 

que como piezas de una estrategia 
de reforma.

La última parte del documento 
con Machinea está destinada a 
ejemplificar dichas políticas y a vin
cularlas con los requerimientos de 
reducción de costos e incrementos 
de productividad y ahorro. Un pri
mer ejemplo es el de la reforma en el 
núcleo central del Estado (salud, 
educación, etc.), reforma que Me
nem no hizo y que podría constituir 
una de las principales banderas de 
la modernización progresista; un se
gundo ejemplo es el del ejercicio de 
una regulación que obligue a bajar 
los precios a las compañías de ser
vicios públicos privatizadas; el ter
cer ejemplo es el de la aplicación de 
unapolítica industrial denuevo tipo, 
introduciendo mecanismos de mer
cado para la asignación de benefi
cios y controles externos sobre los 
resultados; un cuarto ejemplo sirve 
al propósito de mostrar que hay una 
reforma laboral posible, distinta a la 
reforma conservadora que Menem 
intentó instrumentar y que final
mente quedó bloqueada por su com
promiso con los sindicatos; el quin
to ejemplo es el de la política tribu
taria, cuya enseñanza más intere
sante es que una mayor progresi- 
vidad limitaría las presiones sobre 
el gasto público e incrementaría el 
ahorro.

Aunque en el trabajo hay otros 
ejemplos, no hemos intentado tratar 
todos los temas ni agotar los temas 
tratados (en algunos casos la discu
sión apenas se esboza). El docu
mento sólo sirve, pues, para pensar 
el problema del gobierno desde una 
cierta identidad. Es difícil, porque 
hacerlo seriamente implica una ta
rea que nos excede: la construcción 
intelectual y política de una diferen- 
ciaciónresponsable. Quizá, las elec
ciones de 1995 mantengan final
mente a la oposición en el lugar en 
el que hoy está. Pero, en todo caso, 
un debate en esta línea habrá servi
do para asomamos a la infinita com
plejidad de la política pública.0



CeDInCI          CeDInCI

26 La Ciudad Futura La Ciudad Futura 27

Homenaje
Omar Moreno, socialista

N
os conocimos y trabaja
mos juntos los últimos 
cinco años, demasiado 
poco aún para su temprana 

muerte, pero suficientes para 
reconocer en Omar al hombre 
transparente, que decía lo que 
pensaba y vivía de acuerdo con 
los dictados de su conciencia. 
Por eso, como en el caso de 
todas las personas que viven 
fieles a sus mejores y 
tempranos ideales, es posible 
descubrir en su pensamiento y 
acciones de hoy las mismas 
ideas y aspiraciones que la 
acompañaron a lo largo de los 
años.

En el incansable cuarentón 
que empezaba a lucir canas re
aparecía la indignación del jo
ven abogado de las ligas agra- 
riasy de los sindicatos antiburo
cráticos de veinte años atrás, 
ante la ofensiva contra los dere
chos laborales del presente.

Sin embargo, esa indigna
ción no lo inhibió para 
prender los cambios acaecidos 
y en curso a nivel mundial, re
gional y nacional. Por el con
trario se convirtió en la pasión 
que lo indujo a estudiar y escri
bir incansablemente sobre las 
nuevas condiciones que afec
tan hoy al mundo del trabajo e incitó a otros a hacerlo. 
En esta faceta del querido Ornar, que muchas mañanas 
le ganaba al sol sentado frente a su computadora, uno 
podía ver al exiliado treintañero que llegó a Francia 
lleno de interrogantes por los fracasos que su genera
ción había experimentado en la Argentina que iniciaba 
su larga noche y cuya respuesta buscará en el estudio y 
la discusión.

70 y en

Internacional
Democratización y crisis del Estado
La paradoja latinoamericana

E1 pasado 24 de julio murió Ornar 
Moreno, socialista ejemplar, 

intelectual lúcido, infatigable luchador 
por las libertades públicas y, 

particularmente, por los derechos de 
los trabajadores. En nombre de todos 
lo despide quien compartió con él, en 
la Fundación Friedrich Ebert, sus más

íntimos sueños y compromisos.

Argentina, que emergía de las 
penumbras, lo llevó a trabajar 
inicialmente con los organismos 
de derechos humanos, antes de 
recuperar sus “obsesiones”.

¿Cuáles eran esas obsesio
nes? En realidad eia una sola: 
comprender las transformacio
nes del mundo actual y ayudar a 
la comprensión de las mismas 
por los trabajadores, quienes 
debían formular respuestas sin
dicales acordes con los nuevos 
tiempos. Pero como la inocen
cia ya la había perdido en la 
Argenlina de mediados de los 

su forzado exilio en
Francia, sabía que los auténtica
mente interesados en compren
der los problemas a enfrentar, y 
en encontrar las respuestas, eran 
las nuevas generaciones de hom
bres y mujeres que iniciaban su 
vida sindical y sufrían los cam
bios en sus condiciones de vida 
y de trabajo. Hacia ellos dirigió 
sus esfuerzos y coordinó los de 
muchos otros.

A pesar de los frecuentes 
viajes a que lo obligaba su acti
vidad, o quizá justamente por 
eso, tuvo una valoración inesti
mable de la vida familiar y una 
preocupación constante por el 
estudio y el futuro de sus hijos.

También supo hacer y nutrii- amistades duraderas, inmu
nes a la distancia y al pasar de los años. Amaba la vida 
y luchó tenazmente una y otra vez cuando parecía que se 
le escapaba.

Sus largos meses de enfermedad no alcanzaron para 
detener su trabajo intelectual, escribió colaboraciones 
para libros y revistas, dejó lista para la edición el primer 
número de una serie deCuadernos Laborales y encami-

Su paso por Francia marcó para siempre su forma
ción intelectual, estimuló sus preocupaciones sobre el 
mundo del trabajo y forjó las “armas de la crítica” que 
utilizaría a su regreso. A su compañera de siempre, 
María Susana, y a Cecilia, la bebita que los acompañó 
hacia el exilio, se sumó Emmanuel y juntos reanudaron 
la aventura de volver a vivir en su país. La realidad de la

nado el segundo. En éste trabajó hasta pocas horas antes 
de su muerte, la misma tarde que jugó ajedrez con su hijo 
sin pensar que del sueño nocturno ya no despertaría.

La suya fue la vida difícil de quien elige la coheren
cia: vivió siempre haciendo lo que decía y de acuerdo 
con su conciencia.0

El último informe del 
Institute For Management 
Development de Lausanna, 
publicado recientemente por 
el Foro Económico Mundial 
de Ginebra, señala que Chile, 
México, Argentina, 
Colombia, Brasil y 
Venezuela figuran entre los 
países destinados a ser los 
más competitivos del mundo. 
Se destaca el caso del país 
trasandino, ubicado en el 
puesto 22 -delante de España 
e Italia-, mientras que 
México se ubica en el lugar 
26, Argentina en el 27, 
Colombia en el 30 y Brasil en 
el 38, seguido de Venezuela.

Guillermo Ortiz

Q
ué significa esto? Según ocho 
indicadores básicos, estos paí
ses han dado un gran salto en el 

ranking de los mercados emergentes. 
Incluso, la Argenlina estaría novena en 
materia monetaria y fiscal. También es 
considerada la nación menos protec
cionista del mundo en un momento de 
dura puja entre los principales bloques 
comerciales liderados por Estados 
Unidos, Alemania y Japón.

Los factores tenidos en cuenta son: 
“poder económico nacional” -marco 
macroeconómico y productividad-; 
“intemacionalización” -léase, peso re
lativo del comercio exterior e inver
siones-; “gobierno” -en tanto previsi
bilidad y flexibilidad para adaptase a 
los cambios-; “finanzas”; “infraestruc
tura”, “dirección empresarial” -precios, 
calidad de la oferta y planeamiento- y

“ciencia y tecnología” -grado de apli
cación de las tecnologías e investiga
ción básica-.

Valen algunas precisiones. El eco
nomista Paul Krugman destacó dife
rencias entre competitividad y produc
tividad. Sostiene que la competitivi
dad es sólo una “fase comercial”, en
tendida como solidez paia exportar y 
atraer capitales. Los ni- ■

simultáneos.
Un momento de transición que afec

ta no sólo el plano de la seguridad -a 
partir de los nuevos conflictos tras el 
colapso de laURSS y la desconexión de 
vastas porciones de territorio planeta
rio, léase Africa negra-, sino también 
el de la economía y el comercio. La 
modificación de los patrones de pro

— ducción clásicos ante
veles de demanda, em
pleo, poder adquisitivo y 
calificación, quedarían al 
margen. En tanto, la pro
ductividad implicaría un 
sentido más amplio, vin
culado a la orientación 
deesa inversión, en capi
tal humano y físico.

Es evidente que la 
problemática actual de 
América latina requiere 
un tratamiento menos 
acotado que incluye es
tos últimos aspectos y la 
interacciónEstado/socie- 
dad.

• Una dinámica de 
inclusión/exclusión. El

La incertidumbre en la 
región surge de cómo 
articular las relaciones 
entre Estado y 
sociedad en un marco 
de crisis de 
representatividad y 
marginalidad 
creciente, con el 
espejismo de los 
mercados emergentes y 
la dinámica 
globalización/ 
dualización.

las exigencias de un 
mundo de mercados 
ampliados y la introduc
ción de tecnologías que 
torna prescindible la 
mano de obra tradicio
nal, provoca serias 
distorsiones que afec
tan el universo de la 
política.

En ese marco se en
cuentra América latina, 
que enfrenta un abun
dante cronograma elec
toral, que arrancó en 
México, seguirá en Bra
sil y Uruguay, a fines 
de este año, y en Perú y 
Argentina, en abril y

problema es que la región atraviesa 
una crisis de carácter estructural, en la 
que brilla con luz propia el impacto 
derivado de las duras condiciones so
ciales que plantean las estrategias de 
inserción.

América latina busca formar parte 
de un mundo crecientemente globali- 
zado, pero al mismo tiempo más con
flictivo. Se trata de una dinámica de 
“doble faz”, en la que concurren una 
lógica “globalista” y otra, de naturale
za “particularista”, expresada a través 
de signos de fragmentación social y 
política -huelgas, saqueos, estallidos 
sociales y resistencia campesina-. Es 
un mundo que excluye con la misma 
fuerza que integra, un universo de 
transnacionalismos y nacionalismos

mayo del 95, respectivamente.
• Límites de la lógica globaliza- 

dora. Estarían comprometidos en pri
mera fila, México -incorporado al es
pacio geoeconómico norteamericano 
a partir del NAFTA- y Chile, por su 
proyección hacia el Pacífico. Hay que 
añadir a los demás países del Cono 
Sur, a través del MERCOSUR.

El 5 de agosto último en Buenos 
Aires, los presidentes de Brasil, Ar
gentina, Paraguay y Uruguay dieron 
un impulso definitivo a la consolida
ción del mercado común, profundizan
do en forma irreversible el proceso de 
integración. Esta decisión es positiva 
ya que fortalece la capacidad de nego
ciación del conjunto frente a los otros 
espacios de la economía global, favo-
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reciendo su inserción en el sistema 
capitalista trasnacionalizado. Es evi
dente que el éxito del Plan Real en 
Brasil y sus perspectivas de crecimien
to, impulsarán la demanda de ese país, 
por lo que Argentina equilibraría su 
balance comercial.

Ahora bien, ¿cuál es el impacto en 
el proceso de consolidación de las de
mocracias recuperadas en la década 
del 80?

La clave es que si bien hoy los 
sistemas políticos parecen más sólidos 
que en el pasado, se observa una cre
ciente fragmentación del tejido social 
-de carácter explosivo-, producto pre
cisamente de los propios ajustes en el 
plano económico y laboral y la debili
dad del Estado, en el plano político.

Está en marcha en la región una 
dura transición económica condicio
nada además por algunos datos exter
nos como el aún débil crecimiento de 
los países centrales y los síntomas de 
proteccionismo de los grandes bloques.

• Estabilización y marginalidad. 
Precisamente, a principios de la déca
da del 90, el continente gira hacia po
líticas económicas tendientes a la 
estabilización monetaria y el sanea
miento fiscal. Hoy se advierten éxitos 
en el flujo de capitales privados -si 
bien está condicionado a la evolución 
de la política de tasas de la Reserva 
Federal de EU-, la estabilización mo
netaria y la apertura de fronteras. Pero 
todo tiene su contracara. El creciente 
dualismo social, la debilidad de las 
fuerzas políticas tradicionales y un 
punto central: la crisis del Estado.

No hay que olvidar que América 
latina es producto de las denominadas 
experiencias nacional-populares de la 
segunda mitad de este siglo, responsa
bles -como diagnosticara Touraine- de 
los procesos de industrialización ace
lerada en nombre de la independencia 
nacional y la integración social a partir 
de la redistribución de recursos prove
nientes del exterior. Es la época de las 
altas tasas de crecimiento y la sustitu
ción de importaciones.

El crecimiento desmedido de un 
sector público de características 
clientelares, la caída de la productivi
dad y la Uampa proteccionista, dispaiò

en los 70 la crisis de un modelo, 
profundizada por el deterioro de la 
institucionalidad -reaparición de las 
dictaduras militares- y la crisis de la 
deuda.

La pregunta hoy es en qué medida 
un proceso de carácter “incluyente” 
como la democracia puede asociarse 
con otro, de naturaleza “excluyente”,
como la reforma del Es
tado, entendida sólo 
como ajuste fiscal y fin 
de la promoción de em
pleo público.

• Del Caracazo a 
Chlapas. En pos de ma
nejarse con algunos “sín
tomas” concretos, exis
ten tres acontecimientos 
que signan una crisis con 
final abierto.

■ El Caracazo: expre-

del 4 de febrero del 92 de más de cien 
oficiales liderados por el teniente coro
nel Hugo Chávez -sobreseído-, el pun
to clave: en qué médida es posible 
articular cohesión social, ajuste eco
nómico y estabilidad democrática en 
sociedades con un avanzado proceso 
de disolución estatal.

El histórico Pacto de Punto Fijo del

E1 colapso de la 
Venezuela saudita, la 
agonía del priísmo 
primer-mundista en 
México y el “atajo” 
fujimorista, eje de las 
contradicciones del 
escenario 
latinoamericano.

sión de un estado de rebelión urbana 
inorgánico en uno de los mayores 
exportadores de petróleo del planeta y 
la democracia más antigua de la re
gión.

• El impeachment de Collor de 
Melo: crisis de legitimidad política en 
el país más poblado y extenso del con
tinente, el único con una estructura 
industrial integrada.

• El levantamiento de Chiapas, en 
la selva mexicana: sublevación cam- 
pesino/indígena, en la nación modelo 
de inserción primer-mundista de la re
gión (NAFTA).

Hace ya casi cinco años, Venezue
la asistió a un estallido social produci
do a pocos días de haber asumido Car
los Andrés Pérez que dejó casi 300 
muertos, centenares de heridos y más 
de mil detenidos tras una decidida in
tervención del ejército, que debió aplas
tar los disturbios por métodos militares 
luego de que la policía no sólo no logró 
impedir los saqueos sino que participó 
activamente en ellos.

La separación de Pérez del poder y 
la llegada de Rafael Caldera al gobier
no al frente de una heterogénea coali
ción constituye un test clave para el 
futuro del continente latinoamericano. 
La crisis que sacude a Venezuela des
de la misma toma de posesión de Pérez 
plantea, agravada por la sublevación

59 consolidó la regula
ción del Estado en cues
tiones económicas y 
permitió a AD y COPEI 
convertirse en recepto
res privilegiados de las 
demandas sociales en 
un contexto de consen
so basado en la renta 
petrolera. Pero la trans- 
formacióncapitalista en 
un país en el que la clase 
campesina práctica-

mente desapareció tr ansformándose en 
amplios sectores marginales urbanos, 
generó un ejército de cuentapropistas, 
subempleados y parados que al no 
articularse en el movimiento obrero 
aparecen como los grandes excluidos. 
Otro gran signo de interrogación.

En México, la victoria del candida
to del PRI, Ernesto Zedillo, muestra 
aparentemente que nada ha cambiado. 
No obstante, el resultado -se especula 
con un fraude atenuado-, implicaría lo 
que algunos denominaron una “bipola- 
rización” inédita de la vida política 
mexicana, alrededor del eje PRI-PAN, 
que juntos reunieron cerca de 80 por 
ciento de los votos. Incluso, es eviden
te que desde el asesinato del candidato 
priísta Luis Donaldo Colosio y la re
vuelta zapatista, nada es igual en este 
país. El postsalinismo asistirá a la 
profundizacióndel proceso de descom
posición del Partido-Estado que go
bierna el país desde 1929, por lo que el 
problema central es, precisamente, la 
gobemabilidad.

En este sentido vale recordar un 
punto esencial: en México se produjo 
una sublevación, no espontánea, pro
vocada por una guerrilla, aceptada 
como factor politicò. El “cruce” que 
surge de un escenario agrícola, semi- 
feudal y caciquista, y la falta de 
representatividad, favoreció la apari-

ción de el movimiento insurreccional 
revolucionario. El grupo armado, que 
en menos de 72 horas de combate obli
gó a negociar en igualdad de condicio
nes al sistema de poder más sofisticado 
del continente, adquiere especial im
portancia por un hecho: su estrategia 
es eminentemente política y sólo acce
soriamente militar, por lo que logró 
lesionar uno de los principales resortes 
del PRI: el uso de su legitimidad revo
lucionaria.

Incluso, en Chiapas se prevé una 
espiral de violencia dada la magnitud 
del fraude cometido. Tanto el PRD de 
Cuauhtémoc Cárdenas, el Ejército Za
patista y organizaciones civiles asegu
ran que el ganador fue el candidato 
perredista, Amado Avendaño.

• El test brasileño. De acuerdo 
con los últimos sondeos, el ex ministro 
de Economía brasileño, el socialdemó- 
crata Femando Henrique Cardoso, se 
impondría, en el peor de los casos, en 
segunda vuelta. Su prioridad será pre
cisamente el fortalecimiento del Esta
do federal. Para eso deberá reformar la 
Constitución de 1988, en especial en 
materia fiscal y tributaria y en seguri
dad social. La Constitución transfirió 
recursos -5 puntos del producto en 
términos de recaudación- del gobierno 
federal a los Estados y municipios, lo 
que debilitó un régimen que adquirió 
formas confederativas.

Brasil estaría en el umbral de un 
cambio histórico -similar a su enverga
dura al protagonizado en la década del 
30 por Getulio Vargas-, favorecido por 
los datos de un nuevo consenso nacio
nal sobre la democracia, la apertura

económica y el ajuste fiscal como sus
tento de la estabilidad monetaria.

Algunos expertos sostienen que 
existe una alta demanda de estabilidad 
en la opinión pública, cansada del fe
nómeno mega-inflacionario. Un 66 por 
ciento -según sondeos- de los poten
ciales votantes de Lula Da Silva aprue
ban en lo esencial el Plan Real. Según 
Marchio Márquez Moreira, quien se 
alejó del Ministerio de Finanzas brasi
leño, tras la destitución de Femando 
Collor de Melo, el Plan Real no tiene 
posibilidad de fracasar porque se apo
ya en tres factores: reservas por más de 
50 mil millones de dólares, 75 millo
nes de toneladas en cosechas y un 
aumento de 37 por ciento de la produc
tividad en los últimos tres años.

No obstante, hay dudas sobre el 
impacto de la inflación a mediano pla
zo y de la negociación del gobierno 
con sectores petrolero, bancario y me
talúrgico por aumentos salariales.

Corrupción y fujimorismo

La caída del ex gobernador de 
Alagoas, Femando Collor de Melo, 
quien llegó al poder precedido por su 
prédica de “combate a los marajás”, 
revela la creciente intemalización del 
fenómeno de la corrupción -en tanto 
responsabilidad del funcionariado en 
el manejo de los fondos públicos-, en el 
imaginario social.

Lo que demuestra dos cosas: por 
un lado, la inestabilidad que provoca la 
ausencia de un sistema de partidos 
orgánicos; se trata de una fragmenta
ción histórica por la que hoy ningún 
partido tiene en el Congreso más de 20 
por ciento de los escaños; por otro, la 
imprevisibilidad de uno de los nuevos 
actores políticos de este fin de siglo no 
sólo en América latina: el outsider.

Precisamente, el triunfo de Alberto 
Fujimori en Perú -quien llegó al poder 
sin estructuras políticas y el solitario 
respaldo del movimiento Cambio 90, 
la Iglesia Evangélica y pequeños em
presarios- y el posterior autogolpe de 
abril de 1992, bendecido por la OEA, 
permiten plantear el toda su magnitud 
una gran paradoja latinoamericana, vin
culada al poder del Estado.

Compositie mel gele lijnen

Fujimori decidió intervenir el Con
greso, disolver el Poder Judicial y de
clarar el estado de emergencia en todo 
el país, con el respaldo total de las 
Fuerzas Armadas, como respuesta a un 
cuadro desesperante de vacío de po
der, crisis económica terminal y la ofen
siva de la guerrilla más poderosa del 
continente. En poco menos de un año, 
descabezó a Sendero, reinsertó al país 
en el escenario financiero, enfrentó 
con éxito intentos de golpe, removió a 
la jefatura del ejército y la Armada y 
avanzó en la reforma de una nueva 
Constitución. En este sentido, la expe
riencia “fujimorista” -en tanto, “atajo” 
no democrático- no ha dado respues
tas, pero sirvió para plantear interro
gantes.

El caso peruano revela una pista: la 
imposibilidad de profundizar la demo
cracia sin consolidar el poder del Esta
do. También, la necesidad de un marco 
de previsibilidad económica que ga
rantice a la sociedad un mínimo hori
zonte de certidumbre.

Esta es, precisamente, la línea cen
tral del desafío de América latina: cómo 
buscar unacorrespondencia entre com- 
petitividad internacional y reducción 
de desigualdades sociales en el marco 
de Estados eficaces, con severo con
trol del gasto y sistemas políticos de
mocráticos y pluralistas.

Ser competitivos es también tener 
legitimidad política, capacidad para 
cobrar impuestos, invertir en desarro
llo y educación y recrear un sistema de 
partidos modernos constituidos en prin
cipales canalizadores de demandas de 
una sociedad en constante mutación.0
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Entrevista
Helmut Dubiel
Diálogo sobre la escuela de Frankfurt

Helmut Dubiel es uno de los 
principales filósofos sociales 
que, dede el horizonte abierto 
por el pensamiento de Jürgem 
Habermas, continúan la 
tradición crítica de la escuela 
de Frankfurt, intentando una 
renovación de sus principios 
que nos permita comprender 
lo específico de la sociedad 
presente. Ha sido director, 
entre 1988 y 1992, del 
célebre “Instituto de 
Investigación Social” que 
fundara Max Horkheimer en 
la década del veinte. Autor de 
numerosos trabajos sobre 
problemas políticos y de 
ciencia social, entre los que 
es posible destacar ¿Qué es el 
neoconservadurismo? (1985), 
que, en pleno auge de su 
hegemonía, entablara una 
abiera polémica con el 
pensamiento neoconservador.

Diego Tatián

Qué actualidad tienen las teo
rías que describían el peligro 
de una "sociedad de la admi

nistración total", o de la "sociedad 
unidimensional", según la Teoría Crí
tica clásica?

El paradigma histórico para las ideas 
acerca de una sociedad unidimensional, 
de una sociedad sin brechas, era, por su
puesto, el nacionalsocialismo; a partir de 
aquí, laescueladeFrankfurtdesarrolló sus 
categorías históricas. Si fuera posible re
sumir esas categorías, diría que son sobre 

todo aquellas que suponen la conciencia 
de una cultura completamente manipula
da, en la que todos los aspectos de la 
sociedad están controlados; un determina
do carácter social, es decir una estructura 
psíquica délas masas, que es también un 
medio inmediato para la dominación tota
litaria, y finalmente un capitalismo totali
tario que ha desterrado fuera de sí todos 
sus elementos liberales, subsumiendo ala 
sociedad en sus necesidades de reproduc
ción, de progreso, etc. Lo interesante es - 
y esto tal vez proporcione una respuesta a 
su pregunta- que los teóricos de la Teoría 
Crítica conservan estas categorías una vez 
que la dominación nacionalsocialista ha
bía desaparecido de la historia. El discurso 
de la sociedad unidimensional de Herbert 
Marcuse, por ejemplo, que estabarelacio- 
nado con las condiciones de la sociedad 
norteamericana de la posguerra, trabaja 
con un inventario categorial que fue acu
ñado durante la dominación totalitariadel 
nacionalsocialismo. Marcuse y también 
Adorno -un poco menos Horkheimer - 
mantuvieron esta teoría aun cuando el 
caso empírico de una sociedad totalitaria 
había dejado deexistir, aun cuando debie
ron admitir que, por ejemplo, los rendi
mientos integrativos de la economía ha
bían pasado a un Estado de Bienestar, y 
también que la situación de las democra
cias liberales había quebrado la voluntad 
inmediata de una sociedad totalitaria. Una 
gran parte delaenergía teórica de Herbert 
Marcuse fue invertida en el intento de 
descubrir, tras las máscaras de la toleran
cia, de laliberalidaddemocrática, del libe
ralismo, el espectro del totalitarismo 
unidimensional.

Una "tolerancia represiva".
Sí, la expresión de Marcuse era ésa, 

•*toleranciarepresiva”.Peroestediagnós- 
tico marcusiano admitía también la exis
tencia decontradicciones, ya que esperaba 
que desde el centro mismo de una socie
dad unidimensional cada vez más mani
pulada surgirían fuerzas, corrientes y mo

tivos que podrían derribar todo ese siste
ma. Marcuse era un pensador sumamente 
optimistay voluntarista, que con una gran 
pasión trató de descubrir formas de resis
tencia antitotalitarias que hicieran frente a 
la unidimensionalidaddel  capitalismo tar
dío. Por ejemplo, huelgas y acciones polí
ticas en los lugares de trabajo, resistencias 
estéticas contra la arquitectura desértica de 
las ciudades por medio degraffitis o expe
riencias de éxtasis sensual como en la 
experiencia del festival de Woodstock. Y, 
más concretamente, Marcuse creía perci
bir un más-alláde la sociedad unidimen
sional en el movimiento estudiantil, en el 
movimiento de mujeres, en el movimien
to de disidentes de la Europa del Este.

¿Sería posible, en este punto, tra
zar un paralelo con las ideas del Max 
Weber tardío, quien creía ver en el 
arte, el misticismo, el erotismo, la poe
sía, vías de resistencia contra la buro
cracia?

Hay una famosa historia según la cual 
Weber, al final de su v ida, fue in tensamen
te influido por una mujer -que no era la 
suya-, en el sentido de laimportanciadelo 
sensual y del erotismo como fuerza cultu
ral, y creyó descubrir aquí y también en lo 
estético (en el doble sentido del término, 
esto es, como belleza pero también como 
sensibilidad) una tendencia contraria a la 
burocracia, un contrapoder frente a ella. 
Pero esto es otra cosa de lo que pensaba 
Marcuse, quien no hubiera creído que lo 
estético, así comprendido, hubiera tenido 
efectos políticos, ni lo habría considerado 
como una fuerza opuesta al sistema, pues
to que eseplanteo considera sólo el indivi
duo como lugar para esaresistenciaestéti
ca contra la racionalidad formal.

Ya Horkheimer y Adorno habían 
desconfiado de la significación políti
ca del proletariado -considerada ab
soluta por toda la tradición marxista
, en cuanto sujeto de transformación 
social. Y Marcuse depositaba sus es
peranzas en los grupos marginales y 

en los estudiantes. ¿Cuál es el sujeto 
social de la nueva Teoría Crítica?

Su pregunta sólo se deja responder si 
partimos de un determinado esquema de 
transformación social, cuyo paradigma es 
el pensamiento marxista. Es ésteunmode- 
lo muy pregnante, que posee algunos ele
mentos que es necesario diferenciar, tal 
como ha sido descripto por Lukács. En 
primer lugar, que toda la miseria del 
capitalismo se concentra en la situación 
del proletar iado, que al mismo tiempo el 
proletariado es la única fuerza en esa so
ciedad que posee el potencial, la motiva
ción y los intereses para la transformación 
de su situación, etc. Cuando por ejemplo 
Marcuse -no Adorno- se interesa viva
mente, en los años 60, por el movimiento 
estudiantil, tenía en la mente un esquema 
idéntico, para el que sólo buscaba un nue
vo sujeto. Pero tal vez todo este esquema 
ha dejado de funcionar. Y a Horkheimer y 
Adorno habían enfatizado, en algunos  puli
ros, su caducidad. Podría ocurrir que la 
maximización del sufrimiento social y el 
potencial social para la transformación se 
fragmenten en grupos diferentes. Y ami 
me parece que es éste, en efecto, el caso de 
nuestra sociedad. Tal vez los que tienen la 
energía, el potencial y la inteligencia estra
tégica para transformar la sociedadde una 
manera estructural, y a no tienen interés en 
hacerlo porquede algún modo encuentran 
provecho en ella. Los problemas decisi
vos que desde hace un tiempo discute la 
izquierda se hallan bajo el concepto de 
individualización, esto es, laidea de accio
nes colectivas y de agentes de transforma
ción colectivos es una representación del 
siglo XIX y de principios del siglo XX. Es 
decir, cuando los hombres se definen hoy 
como sujetos políticos lo hacen en cuanto 
individuos que sufren bajo la sociedad 
pero no como partes de un sujeto colecti-

¿Cómo han de estimarse en la ac
tualidad, desde la izquierda, las con
diciones generadas por el estallido de 
los llamados "nuevos movimientos 
sociales”, esas condiciones frente a 
las que el pensamiento neoconservador 
reacciona describiéndolas como una 
situación de "ingobernabilidad" ?

La tesis de la“ingobernabilidad” con
sistía en que bajo las condiciones creadas 
por la existencia de múltiples movimien

tos sociales, una alta disposición para to
mar parte en manifestaciones, etc. es muy 
difícil llevar a cabo la voluntad de los 
gobiernos. Esta tesis fue formulada hace 
diez o quince años y hay que admitir que

to porparte del público ñor- 
mal. Sobre todo, la actual postura negativa 
y la apatía de una gran parte de la pobla
ción es totalmente irracional y antipolítica, 
mucho más imprevisible y en muchos 
casos orientada hacia la extrema derecha. 
Cuando en el pasado hablábamos, desde 
la izquierda, de ingobernabilidad, tenía
mos un sentimiento positivo, casi como si 
se tratara de una estrategia revolucionaria

Compositie bomen II

estas condiciones se han 
vuelto mucho más drásti
cas, puesto que entonces la 
resistenciaestaba limitada 
a minorías sociales mili
tantes, mientras que hoy 
una mayoría cuantitativa 
tiene resentimientos masi
vos contra el sistema polí
tico. Actualmente gober
nar se ha vuelto algo mu
cho más difícil que antes. 
Muchas veces lospolíticos 
sienten hoy nostalgia por 
los tiempos de los años 60, 
por los tiempos de la 
ingobernabilidad, cuando 
son comparados con la re
sistencia contra la política 
que existe en este momen-

contra la política oficial. Pero el actual 
vacío político es más bien una amenaza, 
tanto para la izquierda como páralos libe
rales. Esto nada tiene que ver con una 
revolución, ni con una Ilustración, más

bien todo lo contrario.
Originalmente, la 

escuela de Frankfurt 
tuvo dos enemigos: por 
una parte, la tradición 
radical-conservadora 
alemana (que desembo
caría en el nazismo), y 
por otra parte, el posi
tivismo. Me parece sin 
embargo que la nueva 
Teoría Crítica, y en par
ticular el pensamiento 
de Habermas, se vuelca 
cada vez más hacia la 
tradición positivista 
anglosajona ¿No hay 
aquí algo paradójico?

Esta es una pregunta 
difícil y tal vez deba res

Habermas plantea de 
manera clara que más 
allá de la discusión 
científica no existe 
ningún ámbito de 
verdad en la sociedad 
moderna. Por eso 
nunca tuvo temor 
alguno en tomar 
contacto con corrientes 
como la filosofía 
anglosajona del 
lenguaje, por ejemplo, 
o la sociología 
empirista.
“ponderle en distintos ni
veles. En primer lugar, efectivamente, la 
Teoría Crítica clásica que surgió en los 
años 30 planteó una guerra intelectual de 
dos frentes: en el plano de la filosofía, 
combatió contra el irracionalismo, contra 
las corrientes irracionalistasdelaRepúbli- 
ca de Weimar -esto es, la filosofía de la 
vida, la filosofía de la existencia, etc.- y 
por otra parte contra el positivismo y con
traías corrientes neopositivistas. Esta par
te antipositivista se hace más fuerte en 
épocas más tardías de la Teoría Críticay en 
el caso de Adorno se desarrolla hasta al- 
canzarmarcados afectos anticientificistas. 
Pero esto no era consecuente, pues al mis
mo tiempo Adorno realizaba estudios 
empíricos que tenían una dirección 
positivista, tanto en Estados Unidos como 
en su Instituto en Frankfurt. Y Habermas 
se sintió rechazado por ese pensamiento 
anticientifiéista. Seplanteó el interrogante, 
y yo creo que con razón, respecto a cuáles 
eran las fuentes de las que procedía esa 
estimación fuertemente crítica de la socie- 
dadmoderna, delahistoriamodema, sien
do que era, al mismo tiempo, el único 
medio capaz de producir conocimiento en 
un sentidosatisfactorio.Poreso,Habermas 
vio en esapostura unacríticaexistencialista 
a la ciencia, que le era completamente
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ajena. Habermas, consecuentemente, plan
tea de manera clara que más allá de la 
discusión científica no existe ningún ám
bito de verdad en la sociedad moderna.
Por eso nunca tuvo temor —
alguno en tomar contacto 
con corrientes como la fi
losofía anglosajona del len
guaje, por ejemplo, o la so
ciología empirista. Marcu- 
se consideraba que esto era 
algo extraño al pensamien
to crítico. Una vez, durante 
una conversación, Haber
mas le habló a Marcuse de 
Wittgenstein, y Mamuseen 
vez de decir Wittgenstein 
decía Wittgenschwein,* 1 
loqueexpresabaclaramen- 
te su consideración políti-

Tal vez surjan, en los 
próximos años, 
elementos que orienten 
al pensamiento no
hacia las grandes 
utopías sino hacia el 
problema de la forma 
que debe tener la 
sociedad y desarrollar 
así pequeñas fantasías 
políticas.

ca inmediata sobre la obra de Wittgen
stein.

Habermas comenta en algún pasa
je que, hacia el final de su vida, 
Horkheimer afirmaba la importancia 
de la religión como forma de resisten
cia a la completa racionalización so
cial. ¿Qué relevancia debemos adju
dicarle a esta idea?

En Frankfurt mismo, para sus amigos, 
sus compañeros y sus aliados, este desa
rrollo del pensamiento deHorkheimer fue 
algo penoso. Quienes fueron sus alumnos 
fieles durante los años 60 y 70, eran por lo 
general marxistas, y es claro lo que para 
ellos significabalareligión. Tampoco acep
taron el principio filosófico de la crítica 
social, es decirquelacríticaseconcentrara 
en una crítica de la racionalidad instru
mental. Más bien seguían viendo la clave 
para la comprensión de lo social en la 
relación entre trabajo y capital. Los estu
diantes de los 70 consideraron esto que 
ustedmenciona de Horkheimer como algo 
aberrante de un hombre ya senil.

El reconocimiento de la estructura 
objetiva del sufrimiento plantea unpro- 
blema, que es el de la forma de la 
expresión filosófica. En este sentido, 
un paradigma de realización de esta 
expresión me parecen las "Mínima 
moralia" de Adorno. ¿Qué importan
cia tienen el problema de la expresión 
para los teóricos críticos actuales?

Es una pregunta que tiene muchas 
facetas y que me hace pensar sobre distin

tos puntos. En Adomo encontramos el 
pensamiento de que en un mundo comple
tamente dominado por la manipulación 
los individuos ni siquiera pueden estar

seguros de sus propios 
sentimientos, puesto que 
sus sentimientos podrían 
ser el reflejo de una indoc- 
trinación provocada por 
los medios masivos. En
semejante mundo, el su
frimiento subjetivo es la 
única instancia de objeti
vidad. Seplantea aquí, na
turalmente, un problema 
muy grande. Quien toma 
en cuenta esto debe pre
guntarse por la validez y 
la veracidad que tiene la 
expresión del sufrimiento

por parte del individuo, es decir, elproble- 
ma es cómo seríaposiblesaber  si un sufri
miento es auténtico. Por eso, en su “teoría 
de la acción comunicativa”, Habermas 
procuró integrar estadimensióndelo sub
jetivo, que proporcionara un criterio para 
la validez de la expresión del sufrimiento, 
criterio quees la autenticidad.Pero apare
ce aquí nuevamente una diferencia entre 
Habermas y Adomo. Habermas dice que 
no necesariamente los individuos dan 
cuenta de su propia autenticidad, o seaque 
podríamos decir que delega la capacidad 
dejuzgar sobre sí mismos porpartedelos 
individuos del mismo modo en que en la 
ciencia es necesario discutir primero para 
saber si algo es verdadero, del mismo 
modo como en la moral es preciso juzgar 
a través de un discurso para saber qué es 
moral y también en la dimensión estética 
ocune algo similar, en cuanto es necesario 
inaugurar un discurso terapéutico con res
pecto a la autenticidad de los sentimientos. 
Lamentablemente no puedo responder 
todas las facetas de su pregunta.

Adorno confiaba en la importan
cia política de lo estético, particular
mente en la de experiencias artísticas 
que expresaban las contradicciones, 
el absurdo, la inarmonía de lo social.
como la música de Schómberg o la 
literatura de SamuelBeckett. ¿Quérol 
se atribuye al arte y a lo estético en la 
Teoría Crítica más reciente?

Para Habermas no juega ningún rol, 
aunque no porque solamente considere la 

esfera racional sino porque no es experto 
en problemas de ese orden. El mismo 
admitió que, en su teoría sistemática, esta 
dimensión de la racionalidad estética no 
fue suficientemente desarrollada.

Algo que quizá podamos conside
rar como un elemento judío en la pri
mera Teoría Crítica es la renuencia a 
ponerle rostro al futuro, esto es des
cribirlo en términos positivos. En todo 
caso sólo es posible hallar en aquellos 
textos una "utopía negativa", tal vez a 
causa del convencimiento de que las 
utopías en sentido fuerte condujeron, 
históricamente, a los campos de exter
minio y los holocaustos. ¿Qué elabo
ración recibe el concepto de "utopía" 
en el pensamiento crítico actual?

En los últimos años me he acostum
brado a pensar de una manera completa
mente antiutópica, tal vez por las expe
riencias que usted menciona. Las más gran
des catástrofes de nuestro siglo provinie
ron de utopías positivas. De alguna mane
ra estoy todavía ilusionado por la lógica de 
un utopismo negativo. Ese bello pensa
miento de la concepción judía según el 
cual de Jehová no podemos hacer una 
imagen, seretoma, y así tampoco el teóri
co crítico debe hacerse una imagen de la 
sociedad libre. Pero al mismo tiempo pien
so que el gesto puro de la crítica negativa 
puede ser un gesto apolítico y débil -lo 
cual no implica que debamos volver a 
postular una utopía positiva-. Tal vez sur
jan, en los próximos años, elementos rea
les que orienten al pensamiento no hacia 
las grandes utopías sino hacia el problema 
de la forma que debe tener la sociedad y 
desarrollar así pequeñas fantasías políti
cas que intenten neutralizar los mecanis
mos destructivos del capitalismo. El pro
blema del ingreso de Ios-ciudadanos, por 
ejemplo, formaría parte de un hábito de 
pensamiento que nada tiene que ver con 
una utopía positiva ni con una negativa, 
pero en cierta medida esto favorecería una 
modificación estructural de la sociedad, 
un hábito de pensamiento, en suma, que 
estaría acompañado por un escepticismo 
de que los efectos logrados conduzcan a 
utopía alguna.O

Nota___________________________________

1 Se trata de un juego de palabras. Schv/ein 
significa, en alemán, “cerdo”.

Reflexiones
El fantasma del liberalismo

La atracción del Norte no cesará 
mientras persistan los infiernos del 

Sur. La aldea local recibe diariamente 
todas las tentaciones, pero ninguna de 

las realidades de la economía de lujo y 
la satisfacción inmediata. Como el 

mítico Tántalo, miles de millones de 
seres están condenados a ver, sin 

poder tocar, a desear, sin poder comer 
o beber.

Carlos Fuentes 
Nueva realidad, nueva legalidad

Junto a la crisis integral y a la 
incredulidad generalizada 
que signan el crepúsculo del 
segundo milenio, cabe aludir 
a los vertiginosos cambios 
históricos que nos toca hoy 
vivir; las inauditas 
derivaciones en un tempo 
histórico tan acelerado como 
el actual que parece impedir 
la más leve predicción no 
sólo de un futuro cercano 
sino hasta del mismo día de 
mañana, debiendo apelarse a 
la compulsa periodística para 
acceder a un mínimo de 
comprensión sobre la vida 
circundante?

Hugo EJiiagini

A
l sorpresivo desmoronamiento 
del socialismo real, se han su
cedido otra serie de aconteci
mientos y fenómenos desbordantes, 

como los que trasuntan la balcanización 
y los separatismos que han estallado 
cruentamente en Europa, junto con 
extendidos gérmenes tribales, xenófo
bos y neorracistas de toda laya. Auto
res tan caracterizados como Eric 
Hobsbawm le han restado trascenden

cia planetaria a tales proyectos nacio
nalistas y alteraciones sectarias, en tan
to ellos sólo constituirían resabios de 
un pasado carente de proyecciones 
"para la restructuración política del 
mundo en el siglo XXI”, siglo que para 
Hobsbawm habrá de denotai- dimen
siones trans y supranacionales? Este 
vaticinio aparece rotulado en otros en
foques, como el triunfo delmegaestado 
y la aldea global sobre los particula
rismos y las soberanías territoriales.

Sin embargo, más allá de las 
prognosis a largo plazo, diversos ele
mentos de juicio permiten figuramos 
que, en cuanto a ideales humanitarios, 
ha declinado notoriamente la posibili
dad de concebir un mundo tan fusiona
do como el que se mentó a principios 
de nuestra centuria, a la luz de los 
trasvasami entos migratorios. Por lo 
contrario, con una metáfora gastronó
mica importada, cabe firmar que tran
sitamos del melting pot al salad bar, 
del crisol de razas a la segregación 
étnica.

Tampoco se ha reforzado el cami

Duinlll

no hacia la descolonización que se 
abrió paso luego de la n Guerra Mun
dial, pues estamos asistiendo en cam
bio a una suerte de recolonización 
mundial, mediante empréstitos inter
nacionales, manipulación de la opi
nión pública y otras formas enajenantes 
en el terreno económico, tecnológico y 
cultural. El Tercer Mundo, insertándo
se entre los países más favorecidos, 
adonde acuden por millares los 
deshauciados del planeta, los nuevos 
bárbaros, apuntaría encima a una insó
lita ampliación, con los 300 millones 
de euro-orientales que vivían bajo el 
Pacto de Varsovia y el Comintem, 
quienes no tienen perspectivas de in
gresar a la Comunidad Europea y se 
encuentran ahora más expuestos a la 
miseria que en su previa situación de 
escasez.3 Implicancias igualmente ne
gativas arroja el repunte -otrora impre
decible- experimentado por el libera
lismo, mediante un avance de tal mag
nitud que ha hecho asociárselo con una 
verdadera “Revolución Conservado
ra”.
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Tras su prolongado colapso, el Es
tado mínimo, que en los hechos com
porta reducción de impuestos para los 
ricos y retroceso en las conquistas so
ciales, ha vuelto a ponerse en el cande
lera como la mejor vía para el progre
so. Más allá de los círculos académi
cos, un autor tristemente célebre como 
Francis Fukuyama ha logrado difundir 
la tesis acerca de la organización so
cio-política del capitalismo actual - 
corolario lógico de la ciencia natural- 
como modalidad “completamente sa
tisfactoria” paia los seres humanos.4 
En ese contexto, la única oposición 
valedera parece consistir en la del “capi
talismo contra capitalismo”, expresión 
elegida por Michel Albert para deno
minar a un reciente libro suyo.5

Otro título sugerente acaba de 
anteponérsele a una exitosa obra co
lectiva: El desafío neoliberal. El fin del 
tercermundismo en América Latina. 
Esta obra, que apunta en la misma línea 
de restauración ideológica e institucio

¿Por qué ningún creyente creó el psicoanálisis? 

¿Por qué hubo que esperar a un judío sin dios?

Peter Gay, uno de los más distinguidos 

historiadores de la cultura, se propone contestar 
estos interrogantes y expone el pensamiento del 

propio Freud sobre la relación entre 

psicoanálisis y religión.

UN JUDIO SIN DIOS
Freud, el ateísmo y la construcción del psicoanálisis 

de

PETER GAY

nal señalada, contó con prestigiosos 
colaboradores como Octavio Paz, 
Mario Val gas Llosa y Peter Berger, sin 
faltar tampoco en ella antiguos 
adherentes a las dictaduras latinoame
ricanas y que en esta ocasión han dado 
vuelta su foja de servicios para defen
der “el respeto irrestricto por el próji
mo, por sus proyectos de vida”. Diver
sos fragmentos marcan la tónica del 
volumen, donde se remedan los luga
res más comunes del viejo conserva
durismo:

Vivimos en un mundo... sin excu
sas, sin culpa, sin yanquis. "Impe
rialismo”, “soberanía”, "la deuda” 
-susurros que ya no sirven para 
proclamarse como víctimas. Amé
rica Latina es su propio agente de 
acción, será responsable de sus 
éxitos y fracasos...
Axiomas: 1) El socialismo nunca 
funciona... 2) El capitalismo fre
cuentemente funciona... sin excep
ción alguna, las grandes historias 
de éxitos económicos del mundo 

han sido capitalistas... grandes ma
sas de población han salido de su 
pobreza y han llegado a unas rique
zas sin precedentes, y, además 
ampliamente distribuida... 3) La 
integración dentro del sistema ca
pitalista internacional favorece el 
desarrollo económico... 4)Noexis- 
te una “tercera vía" entre el 
capitalismo y el socialismo...?) La 
capacidad empresarial es un agen
te de crecimiento decisivamente 
importante en situaciones de desa
rrollo...
La multiplicación de los vendedo
res ambulantes (en América latina) 
es una evidencia de una innata 
cultura empresarial... la planifica
ción gubernativa genera caos...4

Apenas si se puede inferir de esa 
obra una mínima observación que vin
cule, por ejemplo, la dinámica capita
lista con el accionar de las compañías 
transnacionales o que ponga al descu
bierto la fabulosa concentración de in
gresos que estas compañías obtienen 
bajo la política neoliberal. A diferencia 
de ello, un autor poco sospechoso de 
inclinaciones socializantes, Alvin 
Toffler, haciéndose eco del verdadero 
poder de facto que poseen las corpora
ciones mundiales, ha llegado a insi
nuar-, no sin cierta ironía, que se les 
otorgue representación en la ONU a las 
grandes organizaciones religiosas, al 
cartel del narcotráfico y uloscondottieri 
empresariales.7

Yendo al fondo de la cuestión, es 
decir, a la sacralización a ultranza del 
capitalismo que pretenden introducir 
los neoliberales, un conocido latino
americano, Carlos Fuentes, ha alertado 
sobre los riesgos que podría denotar el 
pasaje de una teología comunista a otra 
capitalista, a suponer que el fin del 
stalinismo constituya el cese de la in
justicia social ni que ello permita legi
timar hasta la misma resurrección del 
fascismo.8

Si bien hoy, más allá de las prácti
cas correspondientes, ya no resultan de 
buen tono las teorizaciones racistas o 
imperialistas como las que se formula
ron en los Estados Unidos al finalizar 
el siglo XIX, no faltan en cambio los 
trabajos académicos donde se exalta el 
individualismo y el laissezfaire al más 

puro estilo clásico. Por ejemplo la vuelta 
a Locke se produce no sólo en el pen
samiento neoconservador sino en rele
vantes autores de distinta orientación 
como Robert Nozick, quien, mientras 
se muestra partidario del Estado 
ullramíhimo, combate el igualitarismo, 
la planificación social, el régimen 
impositivo y la redistribución de los 
recursos, descartando que el sistema 
capitalista implique una carga de ex
plotación laboral.’ Otros intelectuales, 
al estilo de Irving Kristol, procuran 
justificar a ultranza el american way of 
life y la comunidad de los negocios, se 
adelantan a decretai- la muerte del so
cialismo y la utopía izquierdista, o 
defienden la realpolitik norteamerica
na contra la preocupación por los dere
chos humanos en el Tercer Mundo.10

Una figura de la talla de John 
Kenneth Galbraith ha debido recordar 
algunas obviedades que, si bien resul
taban evidentes hasta en los tiempos de 
Veblen, han terminado por debilitarse 
en nuestra actualidad, obviedades co
mo la de las fluctuaciones constantes 
que siempre se ha experimentado en 
materia económica, donde no existen 
ni verdades ni situaciones perennes en 
el usufructo del poder. Galbraith trae 
también a colación otro secreto a vo
ces: el hecho de que los grupos privile
giados sustentan creencias orientadas 
hacia el goce continuo. Dicho intelec
tual tampoco ha titubeado en propiciar 
la implantación de un impuesto riguro
so a la renta como el único medio para 
reducir la desigualdad económica, la 
cual ha ido1 en aumento con la quita de 
gr avámenes a los adinerados durante 
la llamada era de la satisfacción.

...nada contribuirá tanto... ala tran
quilidad social como unos gritos 
de angustia de los muy ricos... 
La actuación del Estado es también 
inevitable en lo relativo a las ten
dencias profundamente intrínsecas 
y autodestructivas del sistema eco
nómico. Las consecuencias decep
cionantes, no menos para los im
plicados, de la gran actividad espe
culativa (y con frecuenciadelicüva) 
de los años ochenta son maravillo
samente evidentes. Podrían haber
se evitado con una actuación 
reguladora oportuna y responsa
ble...

La vida en las grandes ciudades 
podría mejorarse en general, y sólo 
se mejorará, mediante la acción 
pública: con mejores escuelas y 
profesores mejor pagados, con ser
vicios sociales fuertes y bien fi
nanciados, con asesoramiento so
bre drogadicción, con formación 
profesional, con inversión pública 
en la construcción de viviendas, 
algo que no proporciona a los po
bres en ningún país industrial la 
empresa privada.11

¿Habrá de orientarse en ese sentido 
la política estadounidense de puertas 
adentro de la mano del presidente de
mócrata, admitiendo que el mismo 
pueda terminai- normalmente su man
dato sin sucumbir ante las presiones 
del big business! ¿Lograrán mejorarse 
las condiciones de vida de los asalaria
dos y del norteamericano medio, las 
cuales se vieron tan disminuidas du
rante las últimas gestiones republica
nas -a diferencia de lo que ocurrió 
entonces con los sectores de más altos 
ingresos-? ¿Cesarán por fin las prácti
cas desestabilizadoras e interven
cionistas que, como sucedió por ejem
plo con la sanguinaria invasión a Pana
má, no permitió instaurar ningún régi
men democrático sino el más cómplice 
nepotismo? ¿Quedarán sin efecto los 
designios imperiales y belicistas plas
mados durante los 80 en los documen
tos de Santa Fe que elaboraron un 
grupo de ideólogos pertenecientes a la 
nueva derecha norteamericana? ¿Po
drá Clinton eximirse de la acusación 
por crímenes de guerra que Noam
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Chomsky les ha formulado a los ante
riores presidentes de su país, contando 
además aquél con el poderío irrestricto 
que le brinda la debacle soviética - 
además de los otros inmensos “garro
tes” representados por la deuda exter
na y la penetración cultural-?12

De cualquier forma, con vistas a la 
reconstrucción del tejido social, afec
tado por crudas poh'ticas de ajuste y 
privatización, no sólo tendrá que 
redefinirse el rol del Estado. Habida 
cuenta también del desprestigio o la 
indiferencia con que son percibidas las 
organizaciones políticas tradicionales 
y sin desmedro de que se reincentiven 
esos insustituibles canales democráti
cos, debe contarse con la colaboración 
de la sociedad civil a través de entida
des tales como las Organizaciones No 
Gubernamentales. Precisamente, en la 
revista Perspectivas Liberales,13 aus
piciada por la Fundación Friedrich 
Naumann, se ha dedicado un número a 
la importancia de esa clase de asocia
ciones, destacándose la labor que las 
mismas han venido ejerciendo para 
combatir la pobreza y la marginalidad, 
la violación de los derechos humanos, 
el etnocidio o la expoliación y deterio
ro del medio ambiente. Con respecto a 
este último punto, dicha publicación 
incluye un artículo específico sobre la 
creación de una Corte Internacional 
para juzgar los daños contra la natura
leza, antes de que se produzca una 
colisión irreparable entre el sistema 
industrial y el ecosistema, debido a dos 
peligros principales: el efecto inverna
dero y la reducción de la capa de ozono.
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Si nos detenemos en la actualidad 
latinoamericana, salta a la vista el 
crecimiento astronómico en los nive
les de pauperización qué se ha ido 
produciendo durante la “década perdi
da”, hacia los años 80, cuando se im
plantó el llamado capitalismo de casi
no. Una década perdida para el desa
rrollo y para las grandes masas, pero en 
la cual se ha incrementado la fortuna 
de los más poderosos en una propor
ción con escasísimos precedentes his
tóricos y que pai a colmo de males se 
halla aumentando hoy sideralmente 
bajo gobiernos constitucionales. De 
continuar dicha tendencia, organismos 
como la CEPAL calculan que paia el 
año 2000 va a existir un 60 por ciento 
de la población latinoamericana vi
viendo en estado de pobreza.

A ese grado de deterioro han con
tribuido no sólo el intercambio comer
cial desfavorable para América latina 
sino también el agobiante problema de 
la deuda extema, cuya responsabilidad 
no resulta sólo imputable a las clases 
directivas locales sino también a los 
bancos acreedores que entregaron los 
préstamos incondicionalmente, finan
ciando en definitiva la fuga de capita
les -hacia los propios centros crediti
cios-, la compra de armamentos y el 
despilfarro. Por añadidura, los países 
industrializados cierran celosamente 
sus mercados a las naciones deudoras. 
Tal como se ha sostenido, el predomi
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nio abrumador de la pobreza en nuestra 
América no obedece a la escasez de 
recursos sino a políticas que concen
tran la riqueza agudizando las grietas 
del sistema social.M

Un país atipico como la Argentina, 
que habitualmente se dudaba de in
cluirlo entre las naciones subdesairo- 
lladas, está sufriendo una creciente 
pauperización hasta en su propia clase 
media. Mientras que en 1975, sólo 3 
por ciento de las familias argentinas 
vivían bajo la línea de pobreza, quince 
años más tarde la ciña roza 25 por 
ciento, habiéndose experimentado asi
mismo una merma abrumadora en la 
participación salarial. En el cinturón 
industrial del Gran Buenos Aires se ha 
detectado un cuadro de pobreza equi
valente al promedio general que exhi
be la misma para toda América latina.

En la Argentina el capital extranje
ro no se ha invertido, como en otros 
países latinoamericanos, en activida
des productivas; mientras que la deuda 
externa, antes incobrable, ha termina- 

•do por perpetuarse al firmar el gobier
no de esa nación el ingleso al Plan 
Brady, con lo cual la banca prestamista 
se ha asegurado su amortización du
rante los próximos treinta años. Con tal 
medida se hipoteca el futuro para el 
grueso de la población, pues dicha 
deuda, en lugar de pagarla los sectores 
minoritarios que la recibieron, fue 
estatizada antes de la transición demo
crática por el actual ministro de Econo
mía, quien se desempeñó como presi
dente del Banco Central durante la 
última dictadura militar, período en el 
cual se registró allí una corrupción 
económica insuperada en toda la peri
feria capitalista -según datos de la re
vista Newsweek (agosto de 1981)-. Esa 
corrupción ha alcanzado una magnitud 
tan alta que hoy, doce años más tarde, 
se ha creado en la Universidad de Bue
nos Aires un curso de posgrado para 
estudiar-ese fenómeno peí-verso y el 
modo de combatirlo, curso que, de 
resultar exitoso, se incorporaría como 
materia obligatoria en varias carreras 
de grado.

Además, se han malvendido allí 
las empresas estatales, so pretexto de 
solventar ese mismo endeudamiento, 

perjudicándose con ello el patrimonio 
común y la economía popular -agra
viados por la más flagrante evasión y 
liberación impositivas junto a un serio 
retroceso en la legislación laboral, con 
inestabilidad en el empleo y limitación 
del derecho constitucional de huelga-. 
Todo ello sobre la base de una política 
férreamente monetarista que ha provo
cado un auténtico “Estado de Males
tar”, donde decaen los sectores públi
cos y los servicios sociales.15

Vienen a cuento algunas declara
ciones formuladas a la prensa argenti
na por un parlamentario español sobre 
la necesidad de una correcta distribu
ción de la renta, mientras señalaba que 
no existen razones metafísicas paia 
que una empresa gubernativa funcione 
con ineficiencia y que actividades como 
la siderurgia están siendo estatizadas 
en muchas partes: “el Estado atrae 
recursos por el sistema impositivo y 
con esos recursos se pagan una serie 
de servicios que hacen que los ciuda
danos sean más iguales. Hablamos del 
gasto en la sanidad, en la seguridad 
social y en la previsión social, las 
pensiones y el empleo...”.16

El propio periodismo de ese país ha 
recogido apreciaciones desfavorables 
hacia la elite argentina y a su llamativa 
concepción del liberalismo, poniéndo
se en tela de juicio el supuesto milagro 
económico que aquí se estaría produ
ciendo. Tales apreciaciones pueden 
incluso ser advertidas hasta en conspi
cuos partidarios de esa misma ideolo
gía, que han señalado el abandono de 
esenciales fundamentos filosóficos y 
políticos por parte de los liberales ar
gentinos, junto al predominio de una 
fantasiosa mentalidad rentística que 
pretende generar un capitalismo sin 
capitalistas, sin capital y sin la ética 
pertinente. Con otros términos, se de
nuncia una actitud que ha priorizado la 
flotación del cambio monetario sin asig
narle importancia a la flotación de ca
dáveres en el Río de la Plata. Conco
mitantemente, también se han censu
rado los propósitos oficiales -finalmen
te exitosos- para reformar la constitu
ción argentina, pues tales propósitos 
ocultarían un designio caudillista y la 

I intención de perpetuai- en el poder ese 

mismo modelo prebendario.17
Conviene, en suma, reactualizar la 

desconfianza que desde hace tiempo 
aparecía en diversos autores progresis
tas a identificar, lisa y llanamente, de
mocracia con desregulación del mer
cado. Más recientemente, Elias Díaz, 
aludiendo entre otras cuestiones a las 
últimas dictaduras latinoamericanas, 
ha objetado la falaz equiparación entre 
democracia representativa con liber
tad económica y modo de producción 
capitalista, mientras se inclina a vincu
lar dicha forma gubernativa con una 
“utopía racional” como la del socialis
mo:

A veces parece como si ya nadie 
sensato cuestionara hoy el capita
lismo. Hasta la propia palabra vie
ne a resultar como de uso molesto, 
“obsoleto” es lo que se dice, poco 
o nada científico, y desde luego 
que en absoluto “elegante”...
Si democracia con capitalismo no 
ha producido precisamente un 
mundo envidiable -dos guerras 
mundiales en medio siglo, la se
gunda contra dictaduras también 
capitalistas; decenas de guerras 
“menores” a lo largo y ancho de 
todo él; riesgos reales de destruc
ción del ecosistema y de toda la 
Humanidad... ¿podrá y deberá es
perarse que la democracia con otro 
modo -no capitalista- de organiza
ción social y económica y con otra 
ética y otra cultura de carácter so
cialista democrático, mejorará en 
algo las cosas? Yo así lo creo...18

En puridad, el siglo XX resultó un 
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auténtico caldo de cultivo para casi 
todos les experimentos políticos, pese 
a que durante la centuria anterior los 
planteles dominantes afirmaban a pie 
juntillas, tal como ahora se pretende 
legitimar, que la suerte estaba echada 
en una única dirección: la del triunfo 
indisputable del liberalismo conserva
dor -encaminado a producir el mejor 
de los mundos posibles-. Si eso fue así, 
si ya hubo tal variedad de alternativas 
institucionales, ¿por qué no predispo
nernos para que en el siglo XXI pueda 
emerger una atmósfera donde se atien
da más cabalmente a la libertad, a la 
justicia social y a las diversidades 
culturales?0

Notas

1 Con lodo, a través de ese procedimiento 
se puede también llegar, paradójicamente, a la 
misma desinformación. Así tenemos el caso 
del resultado electoral de las últimas eleccio
nes gubernativas celebradas en España, cuan
do dos diarios porteños de semejante orienta
ción ideológica se refieren en sus respectivos 
titulares a un holgado y a un estrecho triunfo 
delPSOE y de Felipe González; ediciones deE/ 
Cronista y La Nación del 7 de junio de 1993.

2 EJ.Hobsbawm, Naciones y nacionalis
mo desde1780 (Barcelona, Crítica, 1992) p.191.

’ Cf. el exhaustivo trabajo de Guy Sorman, 
Esperando a los bárbaros. Sobre inmigrantes 
y drogadictos (Buenos Aires, Emecé, 1993). 
La problemática délos flujos poblacionales es 
de tal magnitud que están cobrando relieve las 
propuestas sobre una declaración universal de 
los derechos del inmigrante y sobre la creación 
de un sindicato internacional de trabajadores 
migratorios.

1 F.Fukuyama, El fin de la historia y el 
último hombre (Buenos Aires, Planeta, 1992) 

p.203.
5 M.Albeit, Capitalismo contra capita

lismo (Buenos Aires, Paidós, 1992).
6 B.Levine (comp.), El desafío neoliberal 

(Bogotá, Norma, 1992) pp.65, 41-45, 47, 453, 
456-457.

7 A.Toffler.EZ cambio del poder (Bogotá, 
Plaza y Janes, 1991) cap.34.

’ C.Fuentes, “El nuevo orden mundial y la 
democracia”,LaNación, 28/6/92 y del mismo 
autor, “El espejo de las Américas”, ibid., en el 
suplemento "La nueva Europa sin fronteras", 
29/5/93. En otro plano, Ralf Dahrendorf ha 
expresado conceptos análogos: “El camino de 
la libertad no es el camino que lleva de un 
sistema a otro, sino el que conduce a los 
espacios abiertos de infinitos futuros posi
bles... si el capitalismo es un sistema, debe ser 
combatido con la misma intensidad con que 
tuvo que ser combatido el comunismo. Todos 
tossistemassignificanservidumbre, incluso el 
sistema 'natural' de ‘una total primacía del 
mercado', en el cual nadie intenta hacer otra 
cosa que seguir las reglas del juego descu
biertas por una misteriosa secta de consejeros 
económicos". Reflexiones sobre la revolución 
en Europa (Barcelona, Emecé, 1991) p.51.

’R.Nozick Anarchy, State <& Utopia (Nue
va York, Basic Books, 1974).

19 I.Kristol, Reflexiones de un neo- 
conservador (Buenos Aires, Grupo Editor 
Latinoamericano, 1986).

11 J.K-Galbraith, La cultura de la satisfac
ción (Buenos Aires, Emecé, 1992) pp.187,188.

12 N.Chomsky, What Unele Sani Really 
W'ants?(Beikeley,Odon¡anPress, 1992). Véa
se también. James Petras, “El imperialismo 
cultural a fines del sigloXX", Anuario. Escue
la de Historia (Rosario) 15, 1991/1992; 
C.O.Suárez et al.. La estrategia neocolonial 
del imperio para los años 90 (Buenos Aires, 
GenteSur, 1990).

13 Perfiles Liberales (Colombia),27,1992.
14 Cf., E.Lander (ed.), Modernidad y 

universalismo (Caracas, Nueva Sociedad, 
1991); Aldo Ferrar, “Iberoamérica: una nueva 
sociedad”. Cuadernos Americanos 39,1993.

15 A.Minujin et al., Cuesta abajo. Los 
nuevos pobres: efectos de la crisis en la socie
dad argentina (Buenos Aires, UNICEF, 1992); 
Manuel Fernández López, “En el 2000 tam
bién", Página! 12. 8/8/92.

16 En el reportaje efectuado al diputado 
Justo Zambrana Pineda por El Cronista Co
mercial, 30/8/92.

17 M.Grondona, £/ posliberalismo (Bue
nos Aires, Planeta, 1993) y su entrevista para el 
periódico Página!12, 28/3/93; Guy Sorman, 
“El liberalismo en la Argentina, una obra en 
busca de actores". La Nación, 2/6/93.

18 E.Díaz, Etica contra política. Los inte
lectuales y el poder (Madrid, Centro de Estu
dios Constitucionales, 1990) p.65 y 72; “Socia
lismo democrático: instituciones políticas y 
movimientos sociales". Revista de Ciencias 
Sociales (Valparaíso) 34-35, 1er, y 2do. se
mestres 1989-1990, p.218.
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El debate contemporáneo sobre la igualdad

En medios académicos e 
intelectuales de izquierda se 
advierte, en los últimos años, 
un vigoroso movimiento 
hacia los estudios sobre la 
cuestión de la igualdad, lo 
cual ha favorecido la 
incursión en terrenos teóricos 
nuevos o, al menos, poco 
frecuentados. Como resultado 
de este fenómeno el campo 
de discusión ha adquirido una 
centralidad ineludible.

Roberto Gargarella

E
n este trabajo me propongo 
resumir algunas de las princi
pales cuestiones que se discu
ten, contemporáneamente, en tomo de 

la idea de “igualdad”. En primer lugar 
voy a indicar por qué este debate 
resurgió, con especial fuerza, en estos 
últimos años. Luego voy a presentar 
algunos de los principales acuerdos y 
desacuerdos que rodean a la cuestión, 
dentro de la filosofía política de nues
tro tiempo.

Por qué renace la preocupación 
por la igualdad

Tiempo atrás, parte del “pro
gresismo académico” se despreocupa
ba de argumentar en favor de la igual
dad o de dejar en claro de qué hablaba 
cuando hablaba de la igualdad. Esta 
cierta desidia contribuyó, entre otras 
cosas, al empobrecimiento del discur
so “progresista”, a su oscurecimiento y 
a la pérdida de la credibilidad que 
alguna vez pudo tener. No resulta difí
cil, sin embargo, encontrar algunas ex
plicaciones para entender lo ocurrido. 
Fundamentalmente, y como señalara 
Gerald Cohen, la izquierda asumía la 
igualdad como algo históricamente 
inevitable y (tal vez de modo menos

explícito) moralmente conecto. De allí 
que no existiesen mayores motivacio
nes para dedicarse a fundamentar no
ciones como la de igualdad o intentar 
persuadir a otros acerca del valor de la 
misma. ¿Para qué “perder el tiempo” 
elaborando argumentos en favor de 
algo que ineludiblemente va a ocurrir?

Las razones que daban pie para 
creer en aquella inevitabilidad históri
ca eran fundamentalmente dos. La pri
mera tenía que ver con el asumido 
crecimiento de la clase obrera, la 
polarización de la sociedad en ricos y 
pobres y la dramática situación en la 
que quedaban (hipoté- —
ticamente) estos últimos. Para justificar 
que llevaba a la convic- distribuciones de 
ción da que “lu lo, deu- 0¡¡ *
poseídos] nada les que- .
da por perder sino las miembros menos 
cadenas”. Como resul- productivos, y más 
tado de este escenario se desfavorecidos, dentro 
encontraba el adveni
miento del socialismo y,

que la clase obrera I) no representa a la 
mayoría de la sociedad; I) no es la que 
produce toda la riqueza de la sociedad; 
IH) no agota de modo excluyeme a la 
lista de los “necesitados” y IV) no se 
encuentr a en la situación de “no tener 
nada que perder” con la revolución. 
Por otro lado, resulta más o menos 
claro también que el socialismo no 
representa una garantía para la “libera
ción” de las fuerzas productivas de la 
sociedad. En este sentido, al menos se 
puede decir que el socialismo no pare
ce representar- una condición necesaria 
para la creación de la abundancia que 

el comunismo requiere.

Crítica a la 
explotación vs. 
defensa del Estado 
de Bienestar 

Hechos como los 
mencionados nos en
frentan luego con una 
situación bastante para- 
dojal. Actualmente, el 
ideal de la igualdad no 
se realiza y, por el con
trario, contamos con una 
situación de crisis y es
casez, dentro de la cual 
la clase obr era “explota
da” dejó de coincidir con 
la clase de los “necesi
tados”. Desocupados, 
discapacitados, miem
bros de la clase pasiva, 
etc., no forman parte de

de la sociedad se 
miento uei socialismo y, .
con él, de una sociedad requiere rechazar los 
más equitativa. La otra principios que 
razón que apoyaba el sostienen a la idea de 
mismo pensamiento, te
ma que ver con el asumi-

trabajo).

explotación (ya que se 
do vínculo que se esta- debe rechazar la idea 
blecía entre el adveni- de que SÓlo los 
miento del socialismo y m¡ernbros productivos 
una superabundancia de , , ...

c . de la sociedad serecursos. Este presu- “ owivuuu 
puesto permitía darle apropien de lo 
sostén a todo el resto del producido por SU 
andamiaje marxista. En 
efecto, sin una situación 
de plena abundancia, el comunismo no 
podía llegai- a ser realizado. El comu
nismo requiere esta abundancia; la 
hiper-productividad es una condición 
necesaria de dicho sistema, ya que 
permite acabar con el reino de las nece
sidades insatisfechas y hace posible la 
autorrealización de todos los indivi
duos.

Ahora bien, el paso del tiempo se 
ocupó de negar ambas convicciones. 
Por un lado, hoy podemos comprobar

los sectores productivos de la socie
dad. De allí que, si queremos seguir 
defendiendo los intereses de los miem
bros más necesitados de la sociedad, 
tenemos que renunciar a principios de 
acción que antes podían parecer ob
vios pero hoy ya no. Por un lado, no es 
cierto que “liberando” a la clase obre
ra, liberamos a la sociedad. Por otro 
lado, y como también señalara Gerald 
Cohen, “estamos forzados a elegir 
entre el principio de que tenemos dere

cho al producto de nuestro trabajo, 
implícito en la doctrina de la explota
ción, y un principio de igualdad de 
cargas y beneficios que niega el dere
cho al producto del trabajo de uno y 
que es necesario para defender el apo
yo a los más necesitados que no son 
productivos y que, como resultado, 
tampoco se encuentran explotados".' 
Debe notarse cuáles son las graves 
consecuencias a las que está apuntan
do esta afirmación. Para justificar distri
buciones de recursos a los miembros 
menos productivos, y más desfavo
recidos, dentro de la sociedad (distri
buciones como las que alguna vez in
tentó realizar el Estado de Bienestar y 
que hoy defendería cualquier defensor 
de la idea de igualdad) se requiere 
rechazar los principios que sostienen a 
la idea de explotación (ya que se debe 
rechazar la idea de que sólo los miem
bros productivos de la sociedad se apro
pien de lo producido por su trabajo).

Comprobaciones como las hasta 
aquí analizadas, han empujado a mu
chos académicos de izquierda a incur- 
sionar en terrenos teóricos nuevos (o 
hasta el momento descuidados o poco 
explorados), a los fines de seguir de
fendiendo los derechos de los sectores 
más desfavorecidos de la sociedad. 
Este tipo de razones, de algún modo, 
explican el renovado auge de los estu
dios acerca de la igualdad.

En lo que sigue procuraré resumir 
algunas de las principales coinciden
cias y disidencias que se presentan en 
los debates contemporáneos en tomo 
de la noción de igualdad. 

Acuerdos

I) Interés por cuestiones de pro
cedimientos

Vinculado con el surgimiento de 
estas discusiones, muchos autores de 
vocación “igualitaria” empezaron a 
mostrar preocupación por cuestiones 
de procedimientos, antes también des
cuidadas. Resulta claro que cuando se 
parte del presupuesto de la escasez, y 
no del de la abundancia, es cuando las 
cuestiones de “distribución justa” co
mienzan a aparecer como relevantes. 
Aparecen como nunca antes, enton

ces, problemas como el de asegurar 
decisiones imparciales, el de pensar 
mecanismos que permitan al Estado 
tomar las decisiones más correctas, sin 
beneficiar a algunos individuos a ex
pensas de otros, el de garantizar la 
“neutralidad” estatal. Numerosos au
tores inspiradospor ideales igualitarios 
comenzaron así a imaginar mecanis
mos orientados hacia la imparcialidad. 
El más exitoso, sin lugar a dudas, fue 
John Rawls, con su trabajo sobre la 
justicia. Sin embargo, Brian Barry, 
Bruce Ackerman, Joshua Cohen y Jo
seph Raz, entre varios otros, se suma
ron a estas discusiones con proposicio
nes y críticas particulares.

n) Crítica a las (llamadas) “arbi
trariedades morales”

La convicción de que todos los 
individuos deben ser tratados (en la 
expresión de Ronald Dworkin) con 
igual consideración y respeto aparece 
hoy como muy extendida dentro de la 
filosofía política contemporánea. Au
tores igualitarios y no igualitarios pue
den mostrar sus acuerdos, además, en 
una idea más precisa o menos abstrac
ta: las personas no son tratadas con 

Slilleven niel gembergport I

igual consideración y respeto cuando 
algunas de entre ellas resultan social
mente desaventajadas por causas de 
las que no son responsables. Este tipo 
de desventajas son consideradas “arbi
trariedades morales” y merecen, por 
todos ellos, una unánime condena. En 
este sentido, para dar un ejemplo, se 
coincide en condenar el caso de que un 
menor de edad reciba una peor educa
ción o una más deficiente atención 
médica como resultado de la mera 
disfortuna de haber nacido en un con
texto social más pobre. Aquí, sin em
bargo, comienzan las diferencias entre 
autores igualitarios y autores que no lo 
son. Para los primeros, ningún sistema 
institucional justo puede aceptar la in
corporación del mencionado tipo de 
arbitrariedades. Para Rawls '‘la distri
bución natural [de recursos] no es jus
ta ni injusta. Lo que es justo o injusto 
es el modo en que las distintas institu
ciones procesan tales hechos".'1 Para 
los autores no igualitarios, en cambio, 
no es deber del gobierno el reparar tal 
tipo de injusticias. Si así fuera, el go
bierno estaría obligado a intervenir 
constantemente en los asuntos de la 
comunidad. De este modo, los acuer-
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dos libres entre adultos libres se verían 
permanentemente “contaminados” por 
las acciones de un gobierno omnipo
tente. Es así como autores igualitarios 
y no igualitarios muestran los límites 
dentro de los cuales tienden a ceñirse 
las discusiones entre ellos. Permítan
me, sin embargo, seguir enumerando 
acuerdos y desacuerdos dentro de la 
primera de las fracciones menciona
das.

III) Defensa de la (plena) “res
ponsabilidad” individual

La contracara del mencionado ata
que a las “arbitrariedades morales” lo 
constituye el objetivo de asegurar que 
toda persona pueda convertirse en due
ña de sus actos. Quiero decir que cada 
uno pueda determinar autónomamente 
el curso que quiere darle a su propia 
vida. Este ideal, propio de la tradición 
kantiana, resulta frustrado cuando he
chos que son ajenos al control de uno 
son los que marcan el sentido de la vida 
de imo. Sólo si se asegura algo cercano 
a aquel ideal puede resultar legítimo, 
luego, hacer que cada uno cargue con 
la responsabilidad de sus actos, tanto 
en sus aciertos como en sus desacier
tos.

En el lenguaje igualitario se suele 
hacer referencia a estos objetivos dis
tinguiendo entre “elecciones” (plenas; 
autónomas) y “circunstancias”: una 
sociedad justa, en este sentido, es la 
que procura que sean los individuos 
los que elijan autónomamente sus pla
nes de vida, mientras que las institu
ciones políticas sean las que mitiguen 
los efectos de las circunstancias desfa
vorables a tales elecciones.1 * 3

IV) Urgencias
Otro importante punto de acuerdo 

entre autores igualitarios reside en el 
especial tratamiento que aconsejan, 
respecto de los miembros más des
aventajados de la sociedad. Este punto 
(ya claramente presente en los princi
pios de justicia defendidos por Rawls) 
apareció con más fuerza en los últimos 
años. Tilomas Nagel ejemplificó re
cientemente posibles alcances de esta 
idea. Un padre -en su ejemplo- debe 
preferir trasladarse a una ciudad más 

desarrollada, donde uno de sus hijos 
(que sufre de una dolorosa enferme
dad) puede recibir una especial aten
ción médica; en lugar de optar por un 
más placentero suburbio, donde su otro 
hijo (aficionado a los deportes y a la 
naturaleza), puede llevar adelante una 
vida mejor. De acuerdo con Nagel, 
esta opción es la más igualitaria, dadas 
las especiales urgencias que afectan al 
(naturalmente) menos beneficiado de 
sus hijos.4

El principio en cuestión, tal como 
fuera desarrollado en un famoso traba
jo de Thomas Scanlon, es el de que una 
sociedad igualitaria no debe tratar a las 
preferencias de sus miembros como si 
tuvieran todas un igual peso: las nece
sidades más urgentes (definidas por 
ciatos standards objetivos), deben 
recibir siempre un tratamiento priori
tario.5

Desacuerdos

I) Alcance de las “arbitrarieda
des morales”

Alpoco de definirse acuerdos como 
los anteriores, aparecen obvias dificul
tades para determinar de un modo más 
preciso los alcances requeridos por las 
políticas igualitarias. En primer lugar, 

Landschap

resulta claro, corresponde definir más 
exactamente el contenido de las men
cionadas “arbitrariedades”. Esto es 
¿cuáles son las circunstancias que el 
sistema institucional debe igualar a los 
fines de permitir que los distintos indi
viduos tengan iguales posibilidades de 
autodeterminación? Entre el pensa
miento igualitario contemporáneo exis
te un principio de acuerdo acerca de 
cuáles podrían ser algunas de tales 
circunstancias. Por ejemplo, y siguien
do una clasificación propuesta por 
Thomas Nagel,6 podríamos decir que, 
en primer lugar, una sociedad igualitaria 
no debiera incurrir en discriminacio
nes I) raciales; n) sexuales, m) religio
sas y IV) étnicas. Estas consideracio
nes, parecenyamás o menosreceptadas 
por la mayoría de las comunidades 
liberales de nuestro tiempo.

Por otra parte, el pensamiento 
igualitario tiende a considerai' “arbitra
rias”, también, a las diferencias de “cla
se” entre distintos individuos. Este cri
terio resulta obviamente disputado en 
la actualidad, al vincularse la riqueza 
de cada uno con los méritos o esfuer
zos que uno o sus familiares han hecho 
para alcanzar cierta posición económi
ca. Sin embargo (y, quizás, en su paso 
más radical), muchos autores iguali-

ocasiones, insensible a

tarios consideran, aun, los diferentes 
talentos o “capacidades para realizar 
esfuerzos” como arbitrarios. Según 
Rawls, en efecto, los individuos no son 
“propietarios” de sus ca- ■ ■ ' —
pacidades: ellos han re- Existe una larga 
cibido o han sido priva- polémica entre autores 
dos naturalmente de _ ,
tales dones, por lo que como RawIs Y 

no parece justo que re- Dworkin. Para éste, un 
sulten especialmente be- esquema Como el de 
nefiotados o perjudica- Rawls es en 
dos a raíz de tales situa
ciones, a las que son aje
nos. Este reclamo (que las dotaciones con las 
desafía los más radica- que cada individuo 
tizados límites del pen- „i „„. . . llega al mundo y en
samiento progresista), ° J
llevó a Rawls a sostener aS’ no
que en una sociedad jus- suficientemente 
ta, los beneficios deriva- sensible a las 
dos de los esfuerzos de 
los más talentosos de
bieran destinarse, antes de cada uno. 

que nada, a favorecer a 
aquellos más perjudicados por la “lote
ría natural”. Esta postura rawlsiana pa
rece hoy bastante lejana del más co
mún discurso de la intelectualidad  pro
gresista.

preferencias personales

II) Preferencias subjetivas vs. do
taciones personales

Consideraciones como las anterio
res provocan, normalmente, diferen
cias sustantivas también dentro de la 
esfera del pensamiento igualitario. Aun 
aquellos que acuerdan  en llamar “arbi
trariedades morales” a las desigualda
des derivadas de la raza, la religión, el 
sexo, la etnia, la clase y los talentos 
diferentes, disienten a la hora de deter
minar la importancia que debiera 
otorgársele a alguno de estos factores. 
Por ejemplo y fundamentalmente: ¿has
ta qué punto un sistema igualitario 
debe ser “sensible” a las dotaciones 
personales (endowment) de cada uno? 
¿hasta qué punto debe ser sensible a las 
ambiciones de cada uno? En este sen
tido, existe una larga polémica entre 
autores como Rawls y Dworkin. Para 
este último, un esquema como el de
fendido por Rawls es, en ocasiones, 
demasiado insensible a las dotaciones 
con las que cada individuo llega al 

mundo y en otras, no suficientemente 
sensible a las ambiciones o preferen
cias personales de cada uno. El proble
ma, uno de los más interesantes y com

piejos del actual debate, 
está lejos aún de encon
trar una resolución ade
cuada.7

III) ¿Igualdad de 
qué?

La última de las di
ferencias que voy amen
cionar, dentro de los ac
tuales debates sobre la 
igualdad, aparece de al
gún modo como un re
sultado de disputas co
mo las hasta aquí seña
ladas. Me estoy refirien
do, en este caso, a las 
distintas propuestas que 
se presentan como idea
les a los que una socie
dad igualitaria debiera 

aspirar. Sólo a los fines de presentar un 
esquema de estas propuestas, me refe
riría a las siguientes:

a) Posiciones “objetivistas” (re- 
sourcists). Autores como Rawls o 
Dworkin, aun en sus diferencias, tien
den a coincidir en la defensa de ciertos 
parámetros más o menos “objetivos” 
de igualdad. Todos los individuos, en 
este sentido, deberían ser pasivos de 
una distribución equitativa de ciertos 
(según Rawls) “bienes primarios” (in
gresos, salud, poder, talentos, oportu
nidades, etc.) o (según Dworkin) re- 
cuisos iniciales.

b) Posiciones “subjetivistas” o 
“welfaristas”. Otros autores, en cam
bio, consideran que las políticas de una 
sociedad justa debieran orientarse ha
cia una igual satisfacción final de las 
distintas preferencias de los distintos 
individuos.8 Estas posiciones encuen
tran hoy un espacio relativamente re
ducido, luego del fuerte embate crítico 
de que fueron objeto.’

c) Posiciones intermedias. Autores 
como Amartya Sen defienden una po
sición intermedia frente a las anterio
res. Para este autor, el igualitarismo no 
debería concentrar su atención ni en 
los “bienes primarios” o recursos ini

ciales ni (como en los enfoques 
“welfaristas”) en la utilidad final de 
cada individuo. Lo que debería ser 
tomado en consideración, en cambio, 
es un punto intermedio que es “poste
rior” al “tener bienes” y “anterior” a la 
obtención de utilidad. El nivel nutri- 
cional de cada uno, por gjemplo, se 
ubica en este punto intermedio y, sos
tiene Sen, equivocaríamos nuestros 
objetivos si, en una (hipotética) distri
bución de recursos, no diéramos debi
da prioridad a este factor o nos dejára
mos llevar por los poco plausibles cri
terios del “welfarismo.”

Resulta claro que, con lo dicho 
hasta aquí, no he hecho más que 
esquematizar muy brevemente el de
bate contemporáneo en materia de 
igualdad. Los recortes a los que (por 
razones de espacio o conocimiento) 
me vi obligado, pueden significar in
justicia hacia algunas posiciones. Sin 
embargo, y a pesar de estas importan
tes objeciones, entiendo que este resu
men puede resultar valioso, al menos, 
como estímulo para abordar algunas 
de las múltiples discusiones presentes 
en esta materia.O

1 Gerald Cohen, “Equality as Fact and as 
Norm: Reflections on thè (partial) Demise of 
Marxism”. Manuscrito. Universidad de
Oxford, 1993, p.10.

3 John Rawls,/1 TheoryofJustice (Harvard 
U. P., 1971), p. 102.

3 Brian Barry, en Liberty and Justice 
(Clarendon Press, Oxford, 1991), p.142.

4 Thomas Nagel, “Equality”, en Mortal 
Questioni (Cambridge U.P., 1979), p.126.

5 Thomas Scanlon, “Preference and 
Urgency" Journal ofPliilosophy,LXXU.W19 
(6/11/75).

6 Thomas Nagel, Equality and Partiality 
(Oxford U.P., 1991), pp.102-103.

7 Véase, por ejemplo, William Kimlicka, 
Contemporary Politicai Philosophy (Claren- 
don Press, Oxford, 1990), cap.3.

•Véase, por ejemplo, Richard Ameson, 
“Equality and Equality of Opportunity for 
Welfare”, Philosophical Studies. 56 (1989).

’Dos típicas críticas serían las siguientes. 
Primero, la de las “preferencias caras": ¿se 
justifica satisfacer a quienes, para alcanzar un 
estado de bienestar, demandan una vida llena 
de lujos? Segundo, la de las “preferencias 
ofensivas”: ¿debe contar como una preferen
cia más, por ejemplo, la de discriminar contra 
otro?
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Libros
Anales del 
posmarxismo
El peregrinaje del socialismo en el siglo XX. De 
Marx a Yeltsin. Julio Godio. Ediciones El cielo 
por asalto, Buenos Aires, 1994.

En los dos años trans
curridos entre a
gosto de 1989 y media

dos de 1991, como en 
los tres años que des
embocan en el 18 Bru
mario de Luis Bonapar- 
te en la Francia revolu
cionaria de 1 848-51, ya
ce aún sin agotar una 
cantera inconmensura
ble de sucesos históri
cos capaces de resigni
ficar de mil formas po
sibles la experiencia del 
siglo XX y de dar expli
caciones contemporá
neas a un presente que 
fluctúa entre la ucrania 
anestesiante, la esqui
zofrenia del poscapita
lismo neofeudalizado y 
la adaptación cruenta de 
antiguas épicas guerre
ras.

Con este interregno 
en el que el mundo vio 
derrumbarse el sistema 
socialista en Europa 

' Director: Alfredo Bravo

Todos los meses, información y análisis 
sobre el país y el mundo desde una 

perspectiva de izquierda democrática.

Suscripción anual (12 números) S 36.- 
Casilla de Correo 188, Sucursal I, Capital Federal,
Tcl.: 954-1113 ini. 3337.

Central, los países del 
Este, el Pacto de Varso- 
via y, finalmente, la de
saparición de la Unión 
Soviética, es posible ha
cer lo que Marx al zam
bullirse en aquel abiga
rrado intervalo del si
glo XIX que permite de
sentrañar los nudos 
ocultos de las revolucio
nes burguesas y prefi
gurar sus derroteros fu
turos de desorientación, 
emergencia de nuevas 
formaciones sociales y 
antagonismos políticos.

Es lo que se atrevió 
a acometer Julio Godio 
al completar en este tra
bajo, uno de los más lo
grados esfuerzos de re
interpretación, recupe
ración y proyección del 
socialismo en la histo
ria, desde un análisis de 
la crisis del marxismo y 
del derrumbe del siste
ma político, económi- 

co y militar que cristali
zó su despliegue a lo 
largo de siete décadas.

No es, obviamente, 
Francia el escenario 
central bajo la lupa sino 
la Rusia que fue cora
zón del viejo Imperio y 
del Estado socialista- 
soviético, contracara de 
una imagen bipolar y 
maniquea del mundo de 
posguerra y que hoy 
marcha en la dirección 
impredecible y temera
ria de un nuevo orden 
estatal.

Entre 1989 y 1992 
se insistió en presentar 
a Rusia como un país 
“acabado”, al cual no le 
quedaba otro camino 
que marchar hacia el 
capitalismo. Desde fi
nes de 1992, el lenguaje 
cambió: ahora se trans
mite la idea de que Ru
sia “se resiste” a mar
char hacia el capitalis
mo y está en proceso de 
involución hacia el vie
jo modelo o de restaura
ción de alguna forma 
de atavismo imperial 
eslavo.

Estas visiones, i- 
dentificables en los re
latos de Francis Fuku
yama y Samuel Hunt
ington (o, según se quie
ra, en las fases 1 y 2 de 
la posguerra fría) ado
lecen de un semejante 
arrastre conceptual. En 
palabras de Godio: 
“tamo la ilusión man- 
chesleriana como aho
ra el catastrofismo de 
la restauración stali
niana no dan cuenta del 
problema, porque am
bos excluyen el análisis 
concreto, sencillamen
te, de las alternativas 

económico-políticas 
objetivas que se han 
planteado a Rusia des
de 1917 para moderni
zarse e integrarse en 
una economía mundial” 
[...] “Las convulsiones 
actuales de Rusia no 
pueden ser abordadas 
con la estrechez de mi
ras de la 'extirpación 
del comunismo'sino con 
la amplitud para enten
der que desde la revolu
ción bolchevique esas 
convulsiones expresan 
los titánicos esfuerzos 
del principal núcleo de 
irradiación de la cultu
ra eslava por asimilar 
al Occidente racional e 
individualista sin des
truirse a sí mismo”, dice 
el autor.

Las implicaciones 
de esta tesis interpelan, 
en primer lugar, en el 
campo de las ideas, des
nudando las consecuen
cias del finalismo hege
liano que expulsó al co
munismo de Occidente 
y de la historia misma 
y, al hacerlo, clausuró 
inadvertidamente el de
sarrollo expansivo de 
los movimientos inte- 

Publicación del área de Filosofía 
del Centro de Investigaciones 

de la Facultad de 
Filosofía y Humanidades

Universidad Nacional de Córdoba
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gradores de democrati
zación y globalización 
en la sociedad posin
dustrial informatizada y 
arrojó al mundo no oc
cidental a las alternati
vas del “choque civili- 
zatorio” y a la emergen
cia de nuevos autorita
rismos de mercado.

El marxismo como 
teoría homogénea ya no 
da cuenta de la varie
dad de líneas epistemo
lógicas en las ciencias 
sociales y ha agotado 
su tránsito como ideolo
gía. Sin embargo, tiene 
mucho que decir como 
teoría del conocimien
to que permite descu
brir estructuras invisi
bles que organizan a las 
sociedades y las rela
ciones entre las clases y 
grupos sociales. Aun 
más: el socialismo rea
parece como “concien
cia crítica" de las nue
vas formas de exclusión 
y explotación del capi
talismo darwinista y 
tiene camino abierto por 
recorrer en la medida 
en que rearticule su ten
sión dialéctica con el 
liberalismo.

Para ello ha de ha
ber un reconocimiento 
y asunción de las ideas 
de mercado, libertad y 
democracia como cons
titutivas de su propia 
identidad, como puntos 
de partida para su pro
pia transformación.

En un tiempo de ari
dez teóricay superabun
dancia de aconteci
mientos, este peregri
naje propuesto por Go
dio brinda cantidades de 
tela para cortar. Cam
bia ejes esclerosados de 
discusión, cuestiona 
premisas del discurso 
dominante a uno y otro 
lado de la controversia 
política, ofrece perspec
tivas sobre la compleja

Una lectura semiótica 
del mundo
Vida y muerte de la imagen. Historia de la 
mirada en Occidente. Régis Debray. Paidós 
Comunicación, Barcelona, 1994.

Las tres cesuras me- 
diológicas de la hu
manidad -escritura, im

prenta, audiovisual- di
bujan en el tiempo de 
las imágenes tres con
tinentes distintos: el 
ídolo, el arte, lo visual. 
Cada uno tiene sus le
yes. Confundirlos es 
causa de tristezas in

evolución de la política 
mundial, de Rusia a 
Américalatina, y conte
nidos programáticos de 
lo que define como “una 
nueva cultura socialis
ta”.

Es un libro para dis
cutir la crisis del mar
xismo desde el marxis
mo y a la luz de sus 
críticos. Pero más aun, 
es una contribución des
de un pensamiento so
cialista renovado, y en 
algunos aspectos sor
prendente, para debatir 
sobre la crisis y larecre- 
ación de la política co
mo instrumento trans
formador y emancipa
dor de la sociedad.

Fabián Bosoer 

útiles.
De la misma mane

ra como suelen confun
dirse cronología e histo
ria, el mirar y el perci
bir aparecen común
mente como sinónimos. 
El título del libro, en 
este sentido, es el pri
mer intento del autor 
por construir una dis

tinción. Una de las no
vedades de este análisis 
consiste en que si bien 
lo podemos asociar con 
varias de las produccio
nes que han tomado a la 
imagen como objeto de 
estudio, se trata de un 
intento deliberado por 
mostrar el carácter con
vencional e histórico de 
todo valor asignado a lo 
icònico.

La primera particu
laridad que nos presen
ta es el cuestionamiento 
de un concepto como el 
de percepción (trabaja
do entre otros por Lo- 
we), ya que denota una 
“voluntad por mirar”, 
es decir un Hombre que 
se constituye en sujeto 
de la mirada.

Mirar en este texto 
es hacer una lectura 
semiótica del mundo. 
Retomando la tricoto
mía peirciana, el autor 
designa para cada épo
ca el posicionamiento 
adoptado por los hom
bres respecto de sus pro
pias producciones: lo 
indicial, lo ¡cónico y lo 
simbólico se correspon
den con el misticismo 
mágico, el aura artísti
ca y la mediación eco
nómica, respectiva
mente. Más que de un 
dispositivo generado 
por la tecnología se tra
taría de una infinita ca
dena semiótica donde 
cada nueva producción 
arrastra con ella la his
toria de las significa
ciones anteriores. En la 
propuesta de Debray 
aparece, entonces, una 
nueva modalidad de 
hacer historia del arte. 
Abandonando las perio
dicidades autónomas en 
favor de un continuo ida 
y vuelta sobre la histo
ria de la mirada puede I 
afirmar que el cine no I
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Revue Internationale

Directeur: Olivier Mongin

212, rué Saint-Martín, 75003 París

es ajeno a la proyección 
renacentista ni al fetiche 
indicial de la Grecia An
tigua.

En este sentido más 
que un trabajo inscripto 
en una tradición huma
nista con la consecuen
te pregunta sobre las 
diversas modalidades 
de percepción (que en 
este caso en particular 
se traducirían en la ma
nera de significar del 
Hombre en relación con 
su “campo visual”), este 
ensayo, en una aparen
te sutileza de pluma, 
recoloca la pregunta 
sobre la significación en 
otro contexto.

No se trata enton
ces de diferentes mira
das, de diferentes “en
trenamientos de los sen
tidos" sino en todo caso, 
de una nueva relación 
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Luis Goytisolo y Antonin J.Liehm

Redacción y administración: 
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hombre/mundo (hom
bre - mundo en el perío
do Antiguo y en el 
Medioevo, Hombre - 
mundo a partir del Re
nacimiento y durante la 
Edad Moderna) donde 
la imagen emerge como 
un significante históri
co que marca un tipo de 
relación particular (en 
este caso la relación 
sujeto/objeto es una de 
las tantas modalidades). 
La sentencia que afir
ma que percibir es la 
manera de significar no 
escapa de una postura 
antropocéntrica, cuan
do constituye en reali
dad una de las tantas 
edades de “la mirada”.

Hacer una cronolo
gía es una apuesta apa
rentemente inocente 
pero que se transforma 
en un nuevo enfoque al 
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estar acompañada con 
los procedimientos de 
otros dominios. El tex
to propone múltiples 
lecturas que superan la 
estricta trampa referen- 
cial (aquella que recal
ca el valor del archivo) 
para avanzar aun más 
en los estudios sobre el 
valor de las imágenes. 
Apoyándose en la his
toria del arte y en una 
reflexión semiótica, 
Debray puede llegar a 
caracterizar a la actual 
cultura de la videoes
fera como un estadio 
histórico donde se han 
superado el hambre y el

La moralidad 
contingente y la crítica 
social como práctica 
interpretativa
Interpretación y crítica social. Michael Walzer. 
Nueva Visión, Buenos Aires, 1993.

En este trabajo Mi
chael Walzer sos

tiene que pueden obser
varse tres senderos de 
la filosofía moral. El 

miedo en el imaginario 
social, donde la imagen 
se autonomiza de sus 
propios registros para 
volverse valor en sí, 
donde en definitiva "el 
arte garantiza, en cierto 
modo, los efectos del 
comercio”.

Sin sentencias apo
calípticas, pero en una 
clara línea de análisis 
que no renuncia a la crí
tica, el libro se inscribe 
en la tradición de los 
ensayos, de una escritu
ra que no intenta esca
par a las definiciones.

Verónica Devalle

primero está caracteri
zado por la lógica del 
descubrimiento. En este 
sendero el líder religio
so -o el filósofo, pero 

en una versión menos 
espectacular- tiene ac
ceso a la revelación de 
las leyes morales desde 
un lugar claramente dis
tanciado de la propia 
comunidad. El descu
brimiento que esta re
velación provoca tiene 
características decidi
damente críticas para 
con la moralidad efec
tivamente existente en 
la sociedad y actúa so
bre ella a modo de con
quista. Esta vía es tam
bién escogida frecuen
temente por el filósofo, 
que sin acceder al pun
to de vista divino, logra 
sin embargo hallar le
yes morales que resul
tan verdaderas aunque 
no siempre accesibles a 
la conciencia falsa de 
los hombres.

El segundo sendero 
no pretende para sí el 
descubrimiento de una 
legislación moral aje
na. exterior y sin em
bargo natural que irrum
piría puramente crítica 
de la moralidad empíri
ca. Este sendero es se
cular y no va en busca 
de aquello que escapa a
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la aprehensión humana, 
se propone más bien lo 
contrario: es el propio 
hombre racional y ra
zonable que librado de 
toda contingencia está 
en condiciones de in
ventar la moralidad que 
las sociedades sí con
tingentes no realizan. El 
sendero de la invención 
no va menos lejos que 
el del descubrimiento 
en busca del fundamen
to de lavidabuena, pero 
sus resultados suelen ser 
escasamente radicales. 
Los principios morales 
que la razón inventa son 
asombrosamente fami
liares a muchos de los 

contingentemente ge
nerados, sólo que allora 
se ven legitimados por 
un procedimiento de 
invención que, para los 
filósofos, no deja lugar 
a dudas.

Este procedimiento 
de invención y la reve
lación divina o científi
ca en el sendero del des
cubrimiento, garantizan 
la distancia inevitable 
que toda crítica social 
debe tener para con la 
sociedad que critica. Si 
esta distancia no exis
tiera, dicen de modo 
tajante descubridores e 
inventores, se estaría 
condenado a la acepta

ción irrevocable del 
stata quo.

Sin embargo, el au
tor propone sostener dos 
afirmaciones que cues
tionan de manera doble 
este supuesto: 1) la crí
tica social no proviene 
del descubrimiento o la 
invención de moralida
des radicalmente nue
vas sino que es siempre 
interpretación de una 
moralidad que no espe
ra a ser descubierta o 
inventada para manifes
tarse y 2) la crítica so
cial es una práctica co
rriente de los miembros 
de las comunidades y 
para medir la distancia 
que ésta requiere para 
desarrollarse basta con 
un pequeño centímetro.

De este modo, el 
apartamiento radical no 
parece al autor un pre- 
rrequisito de la crítica 
social, ni siquiera de la 
crítica social radical. La 
crítica desconectada no 
es crítica social en ab
soluto, se parece más al 
modelo de intervención 
externa o colonización, 
asumiendo ésta la con- 
flictividad social lite

ralmente como guerra 
de clases o cruzada re
dentora. En un marco 
como éste la crítica so
cial nunca se presenta 
como reflexión colecti
va sobre la vida colecti
va. Más bien ocurre lo 
contrario, el considerar
se conocedor de la mo
ralidad divina -o bien 
inherentemente huma
na- encuentra en la in
certidumbre de la deli
beración social una in
comodidad y por lo tan
to actúa desde afuera de 
ella.

Esta argumentación 
presentada sintética
mente se desarrolla a lo 
largo de tres secciones. 
En la primera de ellas 
queda planteada su no
ción de critica social 
como interpretación de 
la moralidad propia del 
mundo del crítico. Esta 
definición proviene de 
una efectiva contrasta- 
ción con los menciona
dos senderos del descu
brimiento y la inven
ción. Interpretación no 
es, por supuesto, mera 
decodificación. La mo
ralidad no es un texto 

conteniendo un mensa
je que le es inmanente 
sino uno que requiere 
de la interpretación de 
quienes lo habitan.

Las interpretacio
nes son, entonces, siem
pre situadas. Pero esto 
no quiere decir repro
ductivas. Es así como 
en la segunda sección 
del libro Walzer refle
xiona acerca de cómo 
el crítico despliega su 
práctica en el campo de 
su comunidad. La prác
tica de la crítica social, 
si quiere tener inciden
cia en la moralidad 
compartida, debe ser 
compresible por sus 
conciudadanos y para 
esto debe apelar a argu
mentaciones que reto
man, reordenan y resig
nifican los principios 
propios de la vida co
lectiva. Entonces, al 
contrario queen las con
cepciones de la crítica 
desde afuera e invocan
te de principios de vali
dez universal, la del crí
tico es siempre una pers
pectiva desde adentro, 
local, parroquial y sus 
argumentos son consis

tentes precisamente 
porque se refieren a un 
mundo y no a todos los 
mundos posibles.

En la tercera sec
ción del trabajo el autor 
desarrolla la descrip
ción de una modalidad 
de crítica social que es 
usualmente presentada 
como característica de 
la invocación de princi
pios trascendentes y, sin 
embargo, evidencia una 
profunda conección del 
crítico con su comuni
dad. Esta crítica social 
concreta, particulariza
da, radical, la crítica de 
los antiguos profetas 
israelitas, aparece como 

apelando para su efec
tividad a la propia fami
liaridad con su pueblo.

La asunción de la 
incertidumbre como 
característica inevitable 
de las disputas morales 
de toda sociedad y de la 
ausencia de fundamen
to último al que acudir 
en búsqueda de solu
ciones definitivas, pa
rece ser para Walzer el 
modo de abandonar 
todo intento de acudir a 
la “crítica de las armas” 
y de conformarse con la 
extendida laboriosidad 
del “arma de la críti- 
ca”.O

Martín Plot

Novedades
El paso (no) más allá. 

Maurice Blanchot. Introduc
ción de José María Ripalda. 
Paidós, Barcelona, 1994, 168 
páginas.

La obra de Blanchot es 
inclasificable. Sus textos tran
sitan por la ficción, la literatu
ra, la filosofía. Blanchot hace 
un uso caprichoso, poco usual 
de todos esos lenguajes para 
rodear la obsesión perentoria 
de casi todos su libros: la es
critura. Un obsesión que este 
libro enigmático conjuga con 
una reflexión sobre la muerte.

Futuro pasado. Para una 
semántica de los tiempos his
tóricos. Reinhart Koselleck. 
Paidós, Barcelona, 1994, 368 
páginas.

El tiempo ¿es uno o múl
tiple? Koselleck afirma la 
segunda alternativa. A partir 
de esa convicción inicia la 
búsqueda de los modos en 
que el tiempo ha sido temali- 
zado a lo largo de la historia. 
En los archivos de la historia 
lee aquello que los calenda
rios u otras medidas esquemá
ticas del tiempo suelen disi
mular: un tiempo exclusiva

mente experiencial, el tiem
po histórico.

Etnografía. Métodos de 
investigación. Murlyn Ham- 
mersley y Paul Atkinson. 
Paidós. Barcelona, 1994,298 
páginas.

Rechazando la oposición 
rudimentaria entre “positi
vismo" y “naturalismo", los 
autores entienden la práctica de 
la etnografía como un proceso 
reflexivo, es decir, como parte 
del mundo social que ella mis
ma estudia. Didáctico, conciso, 
el libro es una valiosa introduc

ción tanto para investigadores 
como para quienes se inician en 
la disciplina.

Lógica y sociedad. Con
tradicciones y mundos posi
bles. Jon Elster. Paidós, Barce
lona, 1994,286 páginas.

Impulsor del enfoque de la 
teoría de la acción racional en 
ciencias sociales, Jon Elster es 
uno de los representantes más 
destacados del marxismo ana
lítico. En este libroel autor abor
da principalmente el problema 
de la posibil idad política, la rein
terpretación de la dialéctica 

hegeliana y marxista y la fa
lacia de la composición re
lacionada con las posibilidades 
de cambio y movilidad social.

El poder en escenas. De la 
representación del poder al 
poder de la representación. 
Georges Balandicr. Gedisa, 
Barcelona, 1994.187 páginas,

La tesitura del autor es tan 
terminante como sospechosa: 
no hay lugar en el mundo donde 
los resortes del poder no se re
velen idénticos. El fenómeno 
más general del poder, enton
ces. es invariante a pesar de que 

combine símbolos, ceremonias 
y ritos siempre distintos. Balan- 
dier arriba a esta conclusión 
luego de una exploración del 
fenómeno desde las sociedades 
más tradicionales hasta las for
mas que asume en las socieda
des contemporáneas.

La mitad del país. La mu
jer en la sociedad argentina. 
Compilado por Lidia Knecher 
y Marta Panaia. Centro Editor 
de América Latina, Buenos Ai
res. 1994, 354 páginas.

Resultado de las conferen
cias y exposiciones llevadas a 

cabo en las “Segundas Joma
das de Historia de las Mujeres. 
Historia y Género” realizadas 
en la Facultad de Ciencias So
ciales de la UBA, el libro con
tiene múltiples enfoques sobre 
la problemática. Entre ellos, la 
discriminación de la mujer, su 
integración en los movimien
tos sociales y su participación 
en las estructuras sociales, eco
nómicas y políticas.

La tolerancia. Una peque
ña virtudimprescindiblepara 
la democracia. Panorama his
tórico y problemas actuales.

Iring Fetscher. Gedisa, Barce
lona, 1994, 167 páginas.

En momentos de fuerte in
tolerancia, el libro de Fetscher 
revela su contemporaneidad. 
¿Por qué se rechaza y hasta se 
persigue al "diferente”, al 
“raro"? El libro revisa largos 
fragmentos de la historia social 
y política de Occidente e inda
ga las formas en que la toleran
cia ha sido pensada y practica
da y desemboca en un duro in
terrogante ¿cuál es el limite de 
la tolerancia? ¿Qué actitud to
mar con los intolerantes?

A.B.
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Ensayo
Trece tesis para reconstruir la izquierda

Roberto Mangabeira Unger

Renovación de sus ideas y búsqueda de una nueva identidad que dé cuenta de las mutaciones que se han 
producido en el mundo y que permita encontrar el sendero que lleve a una transformación radical de la 

democracia, es un objetivo que la izquierda democrática se plantea desde que su más formidable realización, la 
experiencia del Estado social, se viera sacudida por el ventarrón neoliberal. Diversas voces, de procedencia 
distinta, se suman intentando superar el desconcierto. Roberto Mangabeira Unger -filósofo-social brasileño- 

norteamericano, del que es posible leer en español Conocimiento y política (México, FCE)-, crítico de la 
experiencia socialdemócrata, propone una teoría del cambio social e institucional que, creemos, valdría la pena 
tomarla como punto de partida para una discusión que tiene pertinencia en ésta y en otras partes del mundo. Las 
trece tesis de Mangabeira incitaron a Rodotà -que fuera Presidente del Partido Democrático de la Izquierda, en 

Italia- a reflexionar sobre ellas y nos pareció oportuno incluir su opinión para iniciar la polémica.

El ordenamiento constitucional de los 
órganos electivos y el cuadro jurídico de la 
política electoral

I - Sobre la historia de las instituciones democrá
ticas. Hoy en Occidente la tradición constitucional 
dominante se remite a dos series de ordenamientos e 
ideas. La primera privilegia formas constitucionales 
que fragmentan el poder, favorecen el inmovilismo y 
establecen una sumaria equivalencia entre la importan
cia transformadora de un programa político y la severi
dad de los obstáculos jurídico-constitucionales y prác
tico-políticos diseminados a lo largo de su realización. 
Tanto el sistema de los “controles y de la separación de 
los poderes” en los regímenes presidencialistas de tipo 
norteamericano como la necesidad de fundar el poder 
político sobre un vasto consenso de la clase política en 
los regímenes parlamentarios, testimonian esta vocaJt 
ción a la interdicción. La segunda serie de ordenamientos 
e ideas de la tradición dominante consiste en la adopción 
de normas y prácticas que mantienen en la sociedad un 
nivel relativamente bajo de movilización política. La 
izquierda debe rechazar y sustituir ambos aspectos de 
esta tradición.

II - Sobre el ordenamiento constitucional del 
Estado. Un estilo constitucional concebido para acele
rar la política y favorecer la práctica repetida y frecuente 
de las reformas estructurales debería prever la coexis
tencia de un fuerte elemento plebiscitario y de una vasta 
gama de canales de representación política de la socie
dad. Ejemplo: un fuerte parlamento coexiste con un 

presidente elegido directamente por el pueblo y dotado 
de sustanciales poderes de iniciativa política. Pero la 
forma de tipo híbrida (como la de la constitución de la 
Quinta República) es sustituida por un sistema que evita 
el gobierno débil y la perpetuación del inmovilismo 
sobre la base de los siguientes principios. En primer 
lugar, los programas de reforma tienen la prioridad 
sobre la legislación ordinaria y episódica y por tanto 
deben ser aprobados, rechazados o discutidos sin dila
ciones. En segundo lugar, cuando el parlamento o el 
presidente no compartan un programa de reforma se 
debe convocar a un referéndum o un plebiscito. En 
tercer lugar, en el caso en que parlamento y presidente 
no logren un acuerdo respecto de la necesidad de llamar 
a los electores a las urnas o a las condiciones de la 
consulta popular, o en el caso de que el éxito de la 
consulta no fuera decisivo, o el parlamento o el presi
dente puedan recurrir a elecciones anticipadas, pero los 
ciudadanos deban ser llamados a votar simultáneamen
te por el parlamento y por el presidente. El principio 
general es la superación rápida de una situación de 
inmovilidad a través de la participación directa del 
cuerpo electoral.

III - Sobre la reorganización de la política electo
ral. Para acelerar el experimentalismo democrático en 
todos los campos de la vida social es necesario una 
intensificación real del nivel de movilización política. 
El nivel de movilización política no es un dato natural de 
una sociedad o de una cultura, sino que es, en gran 
medida, el producto de la acción del hombre, producto 
que responde a los cambios de las reglas y de los 

instrumentos de la política. Entre estos cambios pode
mos señalar: la financiación pública de las'campañas 
electorales, la ampliación del libre acceso a los medios 
de comunicación de masas de los partidos políticos y de 
los movimientos sociales, la multiplicación de las for
mas de propiedad de los medios de comunicación, las 
normas en materia de la obligatoriedad del voto y los 
cambios de las leyes electorales. Si bien un sistema 
basado en listas cerradas y proporcionales es general
mente más eficaz para reforzar el rol de los partidos 
políticos en cuanto em
bajadores délas propues
tas estructures, en al
gunos países la adopción 
temporaria del sistema 
mayoritario puede con
tribuir a conmover un sis
tema de partidos esclero- 
sado y a poner a la luz 
coaliciones progresistas 
o conservadoras subte
rráneas.

La organización 
de la sociedad 
civil y la tutela de los 
derechos

IV - Sobre la con
cepción de los derechos 
fundamentales. La iz
quierda debería reinter
pretar y no-ya hacer re
troceder la concepción 
de los derechos huma
nos fundamentales. E- Chrysant, ¿1900? 
xiste una relación dia
léctica entre la tutela del individuo en un santuario de 
intereses vitalmente defendidos y la capacidad del indi
viduo para realizarse en el corazón de un experi
mentalismo renovado. El rol de los derechos consiste en 
garantizar al individuo los instrumentos políticos, eco
nómicos y culturales, de los cuales tiene necesidad para 
resistir, avanzar y vincularse coicos otros. Todo indivi
duo debería heredar de la sociedad más que de los 
padres: debería tener un fondo de dotación social para 
gastar, en parte de manera prefijada de acuerdo a reglas 
fijas, y enparte eligiendo una gama definida de opciones 
(educación, servicios sanitarios). Además los indivi
duos podrían cooperar con la subdivisión de los benefi
cios derivados de inversiones públicas agregados al 
ámbito del fondo de dotación.

V - Sobre la tutela de los derechos fundamentales. 

Los derechos, particularmente los derechos sociales y 
económicos, no deberían ser considerados simplemente 
a la medida de los planes de previsión social y de 
seguridad social que dependen de los reclusos. Las 
reivindicaciones de un derecho entran en conflicto con 
organizaciones sociales particulares o áreas de práctica 
social cuando (a) en organizaciones o prácticas particu
lares emerge una estructura de desigualdad o de exclu
sión que amenaza el goce efectivo de los derechos y (b) 
cuando este bastión del privilegio no puede ser rápida

mente desestabilizado 
por las normales formas 
de actividad económica 
y política de que dispone 
el individuo. Ejemplos: 
la intervención en un sis
tema escolar para corre
gir el desaprovechamien
to de los chicos dotados 
de una habilidad deter
minada o la incapacidad 
de intervención en una 
fábrica para reorganizar 
un sistema de trabajo im
poniendo formas extre
mas de jerarquía en inte
rés del control y la vigi
lancia más que como re
quisito de coordinación 
técnica y de eficiencia. 
En tal caso surge la exi
gencia de un tipo de in
tervención correctivo y 
de reorganización que sea 
al mismo tiempo (a) es
tructural y capaz de defi
nir los derechos y (b) epi

sódico y localizado. Ninguna de las articulaciones del 
Estado, ya sea por razones de legitimación política ya 
sea por razones de capacidad práctica, es completamen
te idónea para desempeñar el papel de agente de una 
intervención de esta naturaleza. Debe ser concebido un 
nuevo órgano del Estado, electivo o elegido conjunta
mente por los órganos electivos. Este órgano debería 
disponer de recursos financieros y técnicos adecuados 
para la tarea de reconstrucción.

VI - Sobre la organización jurídica de la sociedad 
civil. Una sociedad civil vigilante y organizada es 
indispensable para la radicalización de la democracia y 
para avanzar en el experimentalismo democrático. La 
organización de la sociedad civil no debería depender 
exclusivamente de la accidentabilidad de los acuerdos 
contractuales voluntarios. La sociedad civil debería
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poder contar con un marco de normas de derecho 
público que esté completamente a reparo de cualquier 
sospecha de control o de intervención por parte del 
gobierno. Por ejemplo, el principio contractualista del 
derecho del trabajo que afirma la libertad completa de 
los sindicatos respecto del gobierno podría ser conjuga
do con el principio corporativo de la sindicalización 
automática de todos. Hay democracia interna en el 
sistema sindical unitario y omnicomprensivo si movi
mientos sindicales distintos, afiliados o no a partidos 
políticos, disputan los espacios en el interior de este 
sistema sindical, del mismo modo en que los partidos 
políticos disputan los espacios en el Estado. La misma 
idea puede ser reproducida en el plano de los principios 
territoriales: un sistema de asociaciones barriales al 
mismo tiempo externas y paralelas respecto del gobier
no de la estructura local. En un tercer ámbito el principio 
puede asumir una dirección funcional: la organización 
de la sociedad civil en tomo a algunos temas comunes 
como los servicios educativos y sanitarios.

miento que tenga los siguientes atributos: (a) en el 
interior de la empresa: la práctica de la producción como 
conocimiento y el ablandamiento de la rígida contrapo
sición entre actividad de definición  y activ idad de ejecu
ción de las tareas; (b) entre las empresas: una competen
cia cooperativa -pequeñas y medianas empresas o sec
tores descentralizados de grandes empresas compiten y 
cooperan simultáneamente introduciendo a la vez re
cursos financieros, comerciales y tecnológicos-; (c) 
entre las empresas y el Estado: el desarrollo de una vasta 
gama de formas de asociación democratizando las inno
vaciones tecnológicas introducidas por el agresivo 
empresariado asiático. - ..s-

IX - Sobre los derechos de propiedad y sobre las 
formas de participación del Estado en las empresas 
privadas. Para democratizar las formas de asociación 
Estado-empresaria es necesario dar vida a un nivel de 
organización intermedia entre el Estado y las empresas: 
fondos sociales autónomos y competitivos y centros de 
asistencia tecnológica en competencia entre ellos que 
administren los recursos provenientes de las inversio
nes públicas en presencia de los más variados regíme
nes. comprendida la concesión temporaria y condicio
nada del derecho de propiedad, la multiplicación de las 
iniciativas financiadas con capitales de riesgo públicos 
y la erogación selectiva de capitales a empresas o 
grupos en condiciones de garantizar la tasa de remune
ración más alta. Estas organizaciones tienen, entre otras 
responsabilidades, la de invertir en una vanguardia 
tecnológica capaz de producir, de manera personalizada, 
input y maquinarias necesarios para la retaguardia tec
nológica de la economía al mismo paso que el avance de 
la frontera de la asimilación tecnológica de la retaguar
dia. El desarrollo de este nivel intermedio de organiza
ción entre Estado y empresa comporta, a su vez, la 
descomposición de los tradicionales derechos de pro
piedad: los poderes que hoy confluyen bajo la etiqueta 
común de “propiedad” serían subdivididos y conferidos 
a diversos sectores de los titulares de los derechos: 
gobiernos, organizaciones intermedias y empresas. De 
tal modo los derechos de propiedad adquieren la capa
cidad de proliferar.

La organización de las finanzas 
públicas y de la economía

VH - Sobre las finanzas públicas y el sistema 
fiscal. Algunos elementos significativos de la tasación 
indirecta se han revelado necesarios paia garantizar un 
ingreso fiscal adecuado. El impuesto indirecto menos 
regresivo y con menores posibilidades de desviar y 
trastornar las actividades económicas, es un impuesto 
sobre el valor agregado con alícuota fija. Al ingreso 
seguro garantizado por este impuesto deberían agregarse 
dos principales impuestos directos. El primero es un 
impuesto a los consumos de tipo kaldoriano' y fuerte
mente progresiva que tasa la diferencia ende rédito y 
ahorro-inversión garantizando un notable nivel de exen
ción para los consumos esenciales. El segundo es un 
impuesto patrimonial cuyo elemento más importante es 
una gran carga impositiva sobre las donaciones familia
res y sobre la herencia. De este modo distinguimos de 
manera clara los dos objetivos del nivel de vida (por los 
impuestos sobre el consumo) y del poder económico 
(impuesto patrimonial) y los golpeamos directamente 
en vez de aceptar el mecanismo relativamente confuso 
e ineficiente del impuesto al rédito. La organización de 
la sociedad civil descrita en la sexta tesis debería parti
cipar en el destino y en el control del gasto público.

VIII - Sobre la reforma del sistema productivo y 
sobre su relación con el Estado. La reforma de la 
producción mediante las líneas posfordistas no tiene 
necesariamente efectos de democratización. El camino 
más prometedor para la realización de tales oportunida
des debe ser individualizado en una estrategia de crecí-

La concepción de la democracia y la izquierda

X - Qué quiere decir izquierda hoy. Ser de izquier
da hoy quiere decir moverse para sobrepasar los límites 
del ordenamiento institucional vigente en dirección de 
una democratización mayor. Quien acepta el cuadro 
institucional vigente como el horizonte dentro del cual 
intereses e ideales -comprendido los ideales igualitarios- 
deben ser perseguidos, no es de izquierda. Los partidos 
socialdemócratas europeos no son de izquierda. Un

reformismo progresista-pesimista no es de izquierda. El 
eiTor consiste en creer que la alternativa a la resignación 
es la total sustitución de un “sistema” por otro. Pero la 
reforma revolucionaria -la sustitución, elemento por 
elemento, de las estructuras institucionales y de las 
ideas formativas- es el modo paradigmático de una 
política transformadora. La idea de un camino revolu
cionario, precisamente por su impracticabilidad, ha
resultado el pretexto para justificar lo opuesto. Las
primeras nueve tesis dan 
ejemplos de reformas re
volucionarias que atra
viesan las fronteras del 
ordenamiento institucio
nal vigente.

XI - Sobre la inter
pretación del proyecto 
democrático. El proyec
to democrático es el es
fuerzo por individualizar 
y realizar ordenamientos 
que exploten el área de 
potencial superposición 
entre las condiciones del 
progreso material y las 
condiciones de la eman
cipación individual. Por 
tanto el proyecto se mue
ve en dirección de la ge
neralización del experi- 
mentalismo en la vida 
social y somete a este 
mismo experimentalis- 
mo las formas institucio
nales de la democracia

construyen a través del trabajo transformador de las 
alianzas políticas y se sostienen con las reformas estruc
turales que transforman convergencias tácticas en com
binaciones duraderas de intereses e identidades de gru
po. Pero las alianzas políticas no presuponen las alian
zas sociales: su tarea es precisamente la de construir las 
alianzas sociales.

XIII • Sobre el soporte de la innovación institu

Moten bij avond

donai y sobre el con
flicto ideológico. El pro
yecto democrático avan
za a través del conflicto: 
las divisiones ideológi
cas heredadas pierden la 
relación vital con los pro
blemas reales y con las 
posibles alternativas. 
Deben ser reinventadas. 
El conflicto entre esta- 
talismo y privatismo está 
muriendo y se encamina 
a ser sustituido por el 
conflicto entre las for
mas institucionales alter
nativas del pluralismo 
político y económico. La 
democracia representati
va, la sociedad civil libre 
y la economía de merca
do regulado pueden asu
mir formas muy distin
tas de las que tienen hoy 
en las democracias in
dustriales. La elección 
entre estas alternativas  es

representativa y de la economía de mercado regulada. 
No es antiliberal: desarrolla esperanzas liberales sacri
ficando formas liberales.

XII - Sobre la base social de los partidos de 
izquierda. Los partidos de izquierda no pueden aceptar 
la elección entre continuar representado a los trabajado
res organizados de la industria de producción de masa o 
redefinirse como partido de la “calidad de vida” y de las 
capas medias. Eligiendo la primera alternativa traicio
nan su misión transformadora y democratizadora. En un 
programa de reconstrucción estructural se debe encon
trar el tono y la base de una alianza popular ampliada. 
Este esfuerzo es posible (a) por la relación interna y 
dialéctica entre redefinición de los intereses y de los 
ideales y reconstrucción de las instituciones y de las 
prácticas y (b) por la relación asimétrica entre alianzas 
sociales y alianzas políticas. Las alianzas sociales se

decisiva en la medida en que representa no sólo la 
preferencia por determinados ordenamientos sino tam
bién por ciertas formas de experiencia individual y 
colectiva. El experimentalismo institucional involuntario 
de los países pobres (que inventan allí donde la imita
ción no funciona) arroja una luz sobre las posibilidades 
latentes de transformación presentes en los países ricos. 
La izquierda se ha liberado de la sombra oscura del 
socialismo dictatorial de Estado. Es hora que la izquier
da se reinvente a sí misma proponiendo radicalizar la 
democracia.’^

Notas

1 Nicholas Kaldor, economista, ministro de Finanzas en Hun
gría luego naturalizado inglés, es uno de los principales represen
tantes de la orientación poskeynesiana en la economía (n.d.t.).

’ Tradujo Jorge Tula.
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Discutamos
Stefano

■w- y nger considera que la izquierda (única referencia
I que le interesa) debe liberarse de los dualismos 

X-z cristalizados (Estado-mercado, público-privado) 
si quiere comenzar a restituir sentido a su presencia. El 
consenso en este punto de partidameparece obvio, pero 
la instrumentación propuesta merece algunas reflexio
nes ulteriores. Extrema en la formulación de estructuras 
de gobierno fuertemente simplificadas y eficientes, 
extrema en proyectar formas de difusión social del 
poder, ¿puede esta hipótesis ser considerada íntima
mente coherente y en condiciones de permitir a la 
izquierda recuperar fantasía y rigor político?

Comencemos por el equilibrio entre los poderes. 
Aquí, desplegando una crítica bien conocida y desarro
llada también en Italia, Unger rechaza la tesis de los 
pesos y contrapesos de un sistema de poderes formali
zados y formula un juego complejo entre poderes colo
cados y legitimados de manera diversa. Para llegar a 
este resultado es obviamente indispensable hacer refe
rencias a formas de autorganización social, por otro lado 
sostenidas por una fuerte innovación institucional que 
tiende sobre todo a la ampliación de las posibilidades de 
acceso a la política (con financiamientos públicos) y a 
la información (también con formas diferenciadas de 
propiedad de los media); garantiza las precondiciones 
del proceso democrático asegurando algunos minimi a 
todos los ciudadanos; transfiere a un “tercer sector” 
social poderes de gestión de áreas y de destino de 
recursos específicas. Se toca así lo silenciado o apartado 
de varios sectores de la izquierda europea, que tiene que 
ver en primer lugar con la cuestión de la propiedad y el 
rol específico del Estado, temas sobre los cuales la 
reflexión ha sido sofocada por un reduccionismo gené
rico.

Precisamente sobre este punto las tesis de Unger 
buscan un difícil equilibrio entre el papel relevante del 
Estado y la eliminación de los riesgos de autoritarismo 
y burocratismo. No todo está demasiado claro en el 
modo en que es proyectado el vértice del Estado, donde 
la coexistencia entre un gobierno fuerte y un parlamento 
igualmente fuerte requiere ulteriores precisiones res
pecto de la efectiva distribución de los poderes, y por 
tanto de la forma misma del Estado. En este aspecto 
aparece nebulosa la vía para institucionalizar el tercer 
sector y el rol “arbitral” del pueblo a través del referén
dum deja zonas de incertidumbre, por ejemplo cuando 
se alude a la posibilidad de que el voto popular resulte 
“no decisivo”.

estas tesis
Rodotà

Pero el verdadero problema está más allá de estas 
precisiones posibles y está referido al riesgo de un éxito 
francamente plebiscitario de todo el mecanismo, en un 
sentido que no es ciertamente el que impulsa Unger al 
usar sin temores precisamente la palabra “plebiscito”. 
La posibilidad de escapar a este peligro es confiada al 
hecho de que el mecanismo plebiscitario debería estar 
inmerso en un ambiente institucional completamente 
distìnto de aquellos que hasta ahora hemos conocido. La 
condición de un correcto funcionamiento democrático 
del sistema es así confiado a la riqueza de la organiza
ción social y a una constante y fuerte movilización de los 
ciudadanos, que constituyen el verdadero contrapeso a 
los poderes de cúpula. Pero esto requiere una inversión 
completa del modo en que la izquierda europea ha 
planteado hasta ahora el problema, poniendo cada vez 
más intensamente el acento sobre las modalidades de 
legitimación y organización del gobierno y dejando en 
el fondo el tema “institucional” de la sociedad.

¿Las dos cosas son indisociables? Pero esto, enton
ces, debería inducir al abandono de la política de los dos 
tiempos que, para la izquierda, ha significado conside
rar a los planteos ajenos como “realmente” subalternos 
y con un aplazamiento hasta un impreciso “después” de 
las propias políticas (admitido que así fueran, los dos 
tiempos han sido frecuentemente la coartada para cubrir 
el vacío programático). Las tesis de Unger resultan así 
una invitación severa a encontrar una identidad perdida, 
sin retornos nostálgicos, sino comenzando a hacer las 
cuentas con los temas que justamente la “victoria de la 
democracia” hace aparecer ineludibles y que van desde 
la forma de la propiedad hasta el mantenimiento de los 
derechos sociales y económicos precisamente como 
derechos; desde la imposibilidad de dejar la democracia 
fuera de la puerta de la empresa hasta una perspectiva 
igualitaria rescatada de los riesgos del burocratismo; 
desde la integración de los roles públicos y privados 
hasta la creación de los marcos de referencia institucio
nal en el interior de los cuales puede desarrollarse la 
acción de los sujetos sociales.

Más de una de estas cosas resulta familiar a quien no 
ha permanecido en la superficie de la discusión italiana. 
Pero acaso un reclamo que viene de lejos le permitirá 
auscultar más de lo que lo ha hecho hasta ahora. *0

Nota

' Tradujo Jorge Tula.

EL ARTISTA

Piet Mondrian, siempre más allá

1 artista que presenta
mos en esta edición es 
Piet Mondrian, nacido 

en Amersfoort, en el centro de 
Holanda, en 1872 y fallecido 
en Nueva York el 19 de febrero 
de 1944. La elección de este 
pintor excepcional tiene no só
lo el carácter de homenaje a 
una de las figuras más impor
tantes de la plástica de este 
siglo, sino, especialmente, el 
propósito de La Ciudad Futu
ra de adherir con su modesto 
aporte a la celebración del 
"Año de Mondrian", institui
do con motivo de cumplirse el 
50® aniversario de su muerte.

La amplia serie de eventos 
con que se ha honrado su me
moria tendrá su máxima ex
presión en la exhibición espe
cial "Piet Mondrian 1872
1944", que se llevará a cabo en 
el Museo Municipal de La 
Haya, del 18 de diciembre al

30 de abril próximos.
Si bien la figura de Mon

drian descolló en el terreno de 
la pintura, su concepción esté
tica abarca el conjunto de las 
artes, con importante produc
ción teórica en áreas como la 
arquitectura, la música y la 
danza. Fue un ejemplo concre
to de la visión integradora del 
hombre que siempre pregonó, 
mostrando un todo indivisible 
en sus ideas, su trabajo y su 
modo de colocarse frente a las 
cosas de la vida.

Su obra artística puede ser 
contemplada como la secuen
cia lógica e ineludible del de
sarrollo de la consigna domi
nante y búsqueda central de su 
filosofía estética: ‘‘siempre 
más allá”. Sin embargo, aun
que esa línea fue un continuo 
fiel, existe un acontecimiento 
que constituye un verdadero 
punto de inflexión en su obra.

el de su encuentro con el pin
tor Theo van Doesburg, con 
quien funda, en 1917, el grupo 
y la publicación De Stijl, con 
los que se consolidan los fun
damentos del movimiento de 
"plástica pura" o "neoplasti- 
cismo”.

De clásica formación aca
démica, en sus años jóvenes 
alternó el dibujo y la pintura 
con la docencia. Los motivos 
de sus primeros trabajos evi
dencian una fuerte influencia 
de la naturaleza, empleando 
una técnica que a menudo re
cuerda a Van Gogh. A partir 
de 1908 pasa los veranos en 
Domburg, en la isla de Wal- 
cheren, a la sazón asiduamen
te frecuentada por pintores de 
caballete. Etonces en sus telas 
los colores se aclaran y apare
cen las dunas, el mar, las capi
llas, la tone-faro de Westka- 
pelle. En ocasiones aparece el 
puntillismo, con tonos vivos, 
limitándose frecuentemente a 
los colores primarios, sin nin
guna mezcla.

En 1911 se instala en Pa
rís, donde Kickert pone a su 
disposición su taller de Mont- 
parnasse. El impacto del me
dio es decisivo; siente gran 
atracción por las vanguardias, 
pero no pierde autonomía. Par
ticipa en el Salón de los Inde
pendientes y, en Montjoie, 
Apollinaire saluda “el cubismo
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muy particular de Mondrian". 
Sus colores se aplacan y el 
tema (personaje, árbol, edifi
cio...) desaparece y da lugar al 
estilo lineal, cada vez más afir
mado. En 1913 y 1914 apare
cen unas quince composicio
nes decisivas, caracterizadas 
por orquestaciones de líneas y 
colores muy sobrias, que él 
gustaba llamar "sinfonías".

Por cuestiones familiares 
regresó a Holanda, donde -De 
Stijl mediante- su pintura pro
dujo el cambio comentado, que 
lo acompañará hasta el fin de 
sus días. Consecuente con el 
curso de sus razonamientos 
teóricos, se lanza a la búsque
da del “estilo exacto”, de ‘‘lí
neas tirantes”. Entre 1928 y 
1932 aparecen los trabajos 
considerados "clásicos” del 
neoplasticismo. Regresó a 
París, de donde salió al esta
llar la guerra, para instalarse 
en Londres. Pero en 1940 su 
casa es bombardeada; es cuan
do decide refugiarse en Nueva 
York, donde se opera en él un 
virtual rejuvenecimiento.

En un período de gran pro
ducción, en el que práctica
mente excluye al negro y lo
gra, con su inconclusoBoogíe- 
woogie de ¡a Victoria (1943/ 
44), lo que, según asegura la 
crítica, es su obra maestra.

O.P.

Las ilustraciones
Las ilustraciones que incluidas en este número nos han sido 

facilitadas por gestión y cortesía de la Embajada Real de los 
Países Bajos en la Argentina, a cuyos funcionarios testimonia
mos nuestro agradecimiento por sus múltiples atenciones. Por 
cuestiones técnicas y económicas, las que aparecen en las 
páginas interiores se publican en blanco y negro, pues sólo 
disponemos de color en el pliego de forros. Seguidamente 
detallamos la identificación de estas obras: tapa, Compositie 
met rood, blauw, geel en zuart, 1921, olieverf op doek, 59.5 x 
59.5 cm; contiatapa,Vuurtorenb¡jWesllcapelle, 1909/10, olieverf 
op doek, 135 x 75 cm; retiración de tapa. De zee, 1912, olieverf 
op doek, 82.5 x 92 cm; retiración de contratapa, Zeljportret, 
1918, olieverf op doek, 88 x 71 cm. (Estas transparencias 
pertenecen a “i.s.m. de Stichting Mondriaan/(c) erven [heren
cia] Piet Mondriaan 1994. c/o Beeldrecht, Amsterdam”).
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De la fauna menemista

Las ficciones de Asís, narrador omnisciente

Antonio Marimón

H
agamos el ejercicio lúdico de re
cordar, brevemente, Flores ro
badas en los jardines de Quilmes, 
sin duda la novela paradigmática de Jorge 

Asís. En ella los personajes más significa
tivos son básicamente amorales. Se trata
ría de marginales o lúmpenes de la peque
ño burguesía urbana, plebeyos, sin forma
ciones intelectuales sólidas, para quienes 
los idiolectos de la cultura: la política, 
sobre todo la setentista, el psicoanálisis, la 
poesía, el arte, la plástica u otras prácticas 
del saber, están destinados a una finalidad 
instrumental. En realidad, servirían como 
puentes para transitar desde la opacidad 
del barrio hasta las siempre esquivas e 
indescifrables luces del centro.

Algunos rasgos pueden llamar, enprin
cipio, la atención. Asís mimetiza en su 
narrativa, casi con j úbilo, el habla aluvional 
de las capas populares. Es, desde luego, un 
habla sincrética, colmada de las mezclas 
más heterogéneas de retazos lingüísticos, 
dentro de una ciudad babélica como Bue
nos Aires, donde la lengua se desliza de 
manera vertiginosa. En segundo término, 
durante los momentos más robustos de su 
narrativa. Asís pro
pone otro aspecto 
no menos interesan
te: el uso del len
guaje popular con
siste, para el narra
dor, tanto una tácti
ca enunciativa co
mo una técnica de 
mercado. Así pone 
en marcha a un na
rrador omnisciente, 
el cual gradúa el or
den preciso de sus 
citas, de sus silen
cios y sus confesio
nes -con los matices 
del texto muy próxi
mos al alter ego del 
escritor- a fin de ex
plicar y justificar 
una estética, la que 
explícita sin pudo
res y hasta con ci

Asís necesitó 
diferenciarse de 
la intelectualidad 
progresista y no 
encontró mejor 
forma de hacerlo 
que desdeñando 
a la ética y 
asumiéndose 
como un singular 
posmodemo de 
la pobreza.

nismo. Se trata, desde luego, de una esté
tica de la venta: aquí narrar equivale a 
“salvarse” económicamente. El sistema 
de Asís se presta, pues, a ser analizado 
desde un par de puntos de vis
ta: personajes pragmáticos, 
amorales, que han sido pues
tos en búsqueda de una identi
dad; y procedimientos na
rrativos-aveces algo irónicos, 
a veces algo paródicos- des
plegados con una intención 
confesa: la de buscar lectores 
y, con esa intención, no aho
rrar ninguna clase de recurso. 
La moral del narrador de Asís 
consiste, por ello, en escribir a 
la manera de peculiares tácti
cas demarketing: de este modo 
fue best-seller en años de la 
dictadura militar.

Ya se sabe que no existe 
una obligada correspondencia mecánica 
entre un escritor y el curso de sus ficcio
nes. No obstante, Asís se ha empeñado, 
curiosamente, en convertirse en un perso
naje contradictorio de su propia trama. Su 
lugar debest-seller en el mercado y a la vez 
su escasa consagración en el campo de la 

crítica debieron 
contribuir -entre 
otros argumentos- a 
una prolongación 
personal de la fic
ción: Asís necesitó 
diferenciarse de la 
intelectualidad pro
gresista y no encon
tró mejor forma de 
hacerlo que desde
ñando a la ética y 
asumiéndose, pú
blicamente, como 
un singular posmo
demo de la pobre
za. En tal sentido 
cabe imaginamos 
que entre él y el 
menemismo como 
fenómeno político 
ya existía una co
rrespondencia pre
via, tal vez una 

imanación astral: por ambos no circuía, 
evidentemente, el problema de la ética: he 
ahí una primera afinidad. Por eso, no asom
bró que Asís se convirtiera, si cabe en el 

caso la categoría, en un inte
lectual orgánico del menemis
mo.

Pero acá no termina la his
toria, más bien da acaso un 
giro inesperado. Como inte
lectual orgánico, su papel fue 
al mismo tiempo cabal y al 
mismo tiempo paradójico, si 
se lo analiza específicamente 
al frente de la Secretaría de 
Cultura. Es cabal, por ejem
plo, que haya renunciado en el 
ámbito de un programa deTV. 
En el marco de una elabora
ción política como el mene
mismo, donde la pantalla pe
queña se ha j erarquizado como 

laplaza pública, la renuncia verbal de Asís 
fue una perfecta metáfora de la época y 
preanuncia también el ideal populista de 
Ross Perot: gobernar algún día a través de 
encuestas televisivas operadas por comu- 
nicadores como Grondona.

Sin embargo, la paradoja reside en 
que al narrador omnisciente y amoral, o 
preocupado sólo por “vender”, por algún 
motivo le falló la memoria. Asís olvidó 
que la clave de su posibilidad como escri
tor fue el habla, con todo su aluvional 
sincretismo, e inventó un inverosímil de
creto para "depurar” el lenguaje.

Desde luego, nada más simplificador 
del asunto. Y, también desde luego, si 
hubiera estado en vigencia tal decreto, el 
mismo narrador omnisciente de Asís, bá
sico para su ascenso social, no hubiera 
sido real: él mismo no habría existido. 
Finalmentesedibuja en el aire la siguiente 
desconfianza: tal vez detrás de todo amoral 
late -en política- una tentación autoritaria, 
como la de legislar por decreto una mate
ria tan lábil como la que constituye el 
lenguaje. A no ser que todo el episodio no 
haya sido cierto y más bien se trate de una 
fugaz imagen holográfica, una engañifa, 
un evasivo invento en común del mene
mismo, los medios de comunicación y el 
narrador omnisciente^
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